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ES LA MANO DERECHA DEL EMPERADOR... 

Y EL PUÑO DE HIERRO DEL IMPERIO. 
Tarkin, el que fuera aliado de la Orden Jedi, ahora escala posiciones a través de 
las filas imperiales, apadrinado por el Emperador. Impondrá por doquier su 
autoridad sin piedad... y perseguirá celosamente su destino como el arquitecto 
de dominio absoluto. 
Luceno insufla vida a Gran Moff Tarkin, un fascinante personaje clásico de Star 
Wars: Una nueva esperanza. 

«DEL PODER PUEDO DECIRTE MUCHAS COSAS. UNO DEBE 
APROVECHAR EL MOMENTO, Y GOLPEAR». 
—GRAND MOFF WILHUFF TARKIN 


Es el vástago de una familia honorable y venerada. Soldado entregado y legislador 


distinguido. Defensor leal de la República y aliado de confianza de la Orden Jedi. 
Preparado por el despiadado político y lord Sith que terminará convirtiéndose en el 
Emperador, el gobernador Wilhuff Tarkin asciende en el escalafón imperial, imponiendo 
su autoridad de manera cada vez más despiadada... y persiguiendo con entusiasmo su 
destino como arquitecto del dominio absoluto. 

«Gobierna con el miedo a la fuerza más que con la fuerza misma», aconseja al 
Emperador. Bajo la guia de Tarkin, un arma definitiva de una capacidad destructiva sin 
parangón está cada vez más cerca de convertirse en una terrorífica realidad. Cuando la 
llamada Estrella de la Muerte es terminada, Tarkin confía que los últimos focos de la 
rebelión separatista que persisten puedan ser reducidos... ya sea mediante la intimidación 
O la aniquilación. 

Hasta entonces, la insurgencia sigue siendo una amenaza real. Los crecientes ataques 
de guerrilla de las fuerzas de la resistencia y las recientes pruebas sobre una creciente 
conspiración separatista son un peligro inmediato que el Imperio debe encarar con una 
reacción rápida y brutal. Y el Emperador recurra a sus agentes más formidables para 
acabar con una escurridiza banda de la resistencia: Darth Vader, el temible, despiadado y 
misterioso lord Sith, y Tarkin... cuya astucia táctica y despiadada eficiencia allanarán el 
camino para la supremacía del Imperio... y la extinción de sus enemigos. 
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odo el trabajo de digitalización, revisión y maquetación de este libro ha sido 
realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo 
con otros hispanohablantes. 

Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o 
propiedad intelectual de Lucasfilm Limited. 

Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo 
bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas 
intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha 
trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de 
donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material. 

Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo 
hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación 
alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos 
ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, 
agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo. 

Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars. 

Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o 
para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar. 
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En recuerdo afectuoso de Rosemary Savoca, mi tía y más indulgente fan. 
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Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana... 
Han pasado cinco años estándar desde que Darth Sidious se proclamó a sí mismo 
Emperador galáctico. Las brutales Guerras Clon son un recuerdo y el aprendiz del 
emperador, Darth Vader, ha conseguido eliminar a la mayoría de Jedi que sobrevivieron a 
la Orden 66. En Coruscant un Senado servil aplaude cada una de las decisiones del 
emperador y los habitantes de los Mundos del Núcleo disfrutan de una sensación de 
renovada prosperidad. 

Mientras, en el Borde Exterior, la miríada de especies de los antiguos mundos 
separatistas no están mucho mejor que en tiempos de la guerra civil. Carentes de 
armamento y recursos, han sido abandonados a su suerte por un Imperio que les ha dado 
la espalda. 

Allí donde el resentimiento se ha desbordado ha conducido a actos de sedición, el 
Imperio se ha apresurado a imponer su castigo. Pero el Emperador, confiado en sus 
poderes en el lado oscuro y los de Darth Vader, entiende que sólo un ejército supremo 
comandado por un líder dispuesto a ser tan despiadado como sea necesario puede 
garantizar la vigencia del Imperio durante mil generaciones... 
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CAPÍTULO 1 
LAS MEDIDAS DE UN HOMBRE 


urante los primeros años del Imperio surgió un dicho: «mejor vagando por el 

espacio que destinado en Belderone». Unos periodistas localizaron su origen en 

los primeros soldados fabricados en Kamino habían servido junto a los Jedi en 
las Guerras Clon; otros en la primera promoción de cadetes graduados en las academias 
imperiales. Además de manifestar el desprecio por las misiones en mundos alejados del 
Núcleo, la frase revelaba que el sistema de distribuir los destinos estelares era un 
indicador de valía. Cuando más cerca de Coruscant te destinaban, más importante eras 
para la causa imperial. Aunque en Coruscant la mayoría de efectivos preferían estar 
desplegados lejos del palacio y la fulminante mirada del Emperador. 

De ahí que a los expertos en la materia les les pareciese inexplicable que Wilhuff 
Tarkin hubiese sido destinado a una luna desolada de un sistema sin nombre en una 
región remota del Borde Exterior. Los planetas cercanos de cierta relevancia eran el 
mundo desértico de Tatooine y el no menos inhóspito Geonosis, en cuyas soleadas 
superficies habían empezado las Guerras Clon y desde entonces se habían convertido en 
enclaves vetados a todo el mundo excepto un reducido círculo de científicos e ingenieros 
imperiales. ¿Qué podía haber hecho el antiguo almirante y ayudante general para merecer 
un destino que la mayoría habría considerado un destierro? ¿Qué insubordinación o 
negligencia en el deber había impulsado al Emperador a exiliar a alguien que él mismo 
había ascendido al rango de moff al terminar la guerra? Corrían muchos rumores entre los 
compañeros de Tarkin de todas las ramas del ejército. Se decía que no había podido 
concluir con éxito una misión importante en las Extensiones Occidentales; que se había 
peleado con el Emperador o su principal esbirro, Darth Vader; que había abarcado más de 
lo que podía asumir y estaba pagando el precio de su ambición descarnada. Sin embargo, 
para los que lo conocían personalmente o estaban relativamente familiarizados con su 
educación y larga hoja de servicios, el motivo del destino era evidente: Tarkin estaba 
trabajando en un proyecto imperial secreto. 

En las memorias que se publicaron años después de su muerte; Tarkin escribió: 


Después de mucho reflexionar, me he dado cuenta de que los años que pasé en la 
base Centinela fueron tan formativos como los que pasé en la meseta Carroña de 
Eriadu, o tan determinantes como cualquiera de las batallas que haya librado o 
comandado. Porque estaba protegiendo la creación de un arma que podría decidir y 
garantizar el futuro del Imperio. La estación de combate móvil de espacio profundo, 
tanto como fortaleza inexpugnable como símbolo del reinado inquebrantable del 
Emperador, era un logro tan importante como cualquiera de los obtenidos por las 
especies ancestrales que descubrieron el secreto del hiperespacio y abrieron la 
galaxia a la exploración. Mi único pesar fue no haber aplicado la suficiente mano 
dura para haber concluido el proyecto a tiempo de frustrar los actos de aquellos que 
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querían arruinar los nobles designios del Emperador. El miedo a la estación, el 
miedo al poder imperial, habría sido el elemento disuasivo definitivo. 


En sus escritos personales Tarkin nunca pone en duda la autoridad del Emperador o 
Darth Vader aunque una tarea tan sencilla como supervisar el diseño de su nuevo 
uniforme pudiese parecer una manera de lucir un atuendo tan característico y personal 
como la túnica con capucha del primero o la inconfundible máscara negra del segundo. 

—Un análisis de las tendencias en la moda militar de Coruscant sugiere un 
planteamiento más elegante —estaba diciendo un droide de protocolo—. Las túnicas 
siguen siendo cruzadas y de cuello alto, pero sin charreteras. Es más, los pantalones ya no 
son rectos, sino anchos en las caderas y muslos, estrechándose hacia los tobillos para 
poder meterlos con facilidad dentro de botas altas de tacón bajo. 

—Una mejora encomiable —dijo Tarkin. 

—S1 me permite, señor, le sugiero unos pantalones anchos, por supuesto de tela gris 
verdosa estándar, con unas botas negras hasta las rodillas con dobladillos en la parte 
superior. La túnica debería ir abrochada a la cintura y caer hasta mitad del muslo. 

Tarkin miró al sastre humaniforme de cuerpo plateado. 

— Admiro tu programación sartorial pero no tengo ningún interés en marcar ninguna 
tendencia en Coruscant ni ningún otro sitio. Solo quiero un uniforme cómodo. En 
particular las botas. Los astros saben que mis pies han recorrido más kilómetros a bordo 
de destructores estelares que en los despliegues terrestres, ni siquiera en instalaciones de 
estas dimensiones. 

El droide RA-7 inclinó su cabeza brillante hacia un lado para mostrar su 
desaprobación. 

—Hay una notable diferencia entre un uniforme «cómodo» y un uniforme que quede 
bien... no sé si me explico, señor. También puedo decirle que, como gobernador de 
sector, puede permitirse ser un poco más... ¿Cómo lo diría? ¿Atrevido? Si no en el color, 
en el tipo de tela, el largo de la túnica o el corte de los pantalones. 

Tarkin reflexionó en silencio sobre lo que el droide le había dicho. Los años de 
servicio a bordo de naves o en tierra no habían tratado demasiado bien a los pocos trajes e 
uniformes de guarnición que conservaba y nadie en la base Centinela se atrevería a 
criticar ninguna libertad que pudiese tomarse. 

—Muy bien —dijo finalmente—, muéstrame qué tienes pensado. 

Tarkin, vestido con un mono verde apagado que lo cubría desde el cuello hasta los 
tobillos y ocultaba las cicatrices de fuego de blaster, caídas y garras de depredadores, 
estaba de pie en una plataforma circular baja frente a un droide sastre, con los haces rojos 
de varios lectores láser recorriendo su cuerpo, tomando y registrando sus medidas con 
precisión milimétrica. Con las piernas y los brazos abiertos, parecía una estatua montada 
en un pedestal o un blanco en el punto de mira de una docena de francotiradores. Al lado 
del sastre había una holomesa sobre la que se proyectaba un holograma a tamaño real de 
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Tarkin, enfundado en un uniforme cuyo diseño cambiaba en función de MÍ ajustes 
silenciosos del droide, que giraba sobre sí mismo y podía adoptar diversas posturas. 

El resto de los modestos aposentos de Tarkin lo ocupaba un catre, un vestidor, 
aparatos de entrenamiento y un elegante escritorio con dos sillas giratorias acolchadas y 
otras dos más sencillas. Amante del blanco y negro, prefería las líneas limpias, la 
arquitectura precisa y el orden. Desde un gran ventanal se veía un recuadro iluminado del 
campo de aterrizaje, más adelante un enorme generador de escudos y al fondo la 
cordillera en forma de U que protegía la base Centinela. En el campo de aterrizaje había 
dos lanzaderas azotadas por el viento, además de su nave estelar personal, la Punta 
Carroña. 

La luna en la que estaba Centinela tenía algo parecido a la gravedad estándar, pero era 
un lugar frío y triste. Envuelta en un manto de atmósfera tóxica, el aislado satélite 
masacrado por tormentas frecuentes era tan descolorido como los aposentos de Tarkin. 
En aquel preciso momento una tormenta con mala pinta estaba bajando por la cordillera y 
empezaba a acribillar el ventanal con arenilla. El personal de la base la llamaba «lluvia 
dura», aunque solo fuera para suavizar el tedio que esas tormentas generaban. El cielo 
oscuro lo ocupaba principalmente el gigante gaseoso al que orbitaba la luna. En aquellos 
largos días en los que veían la luz del distante sol amarillo del sistema, el fulgor de la 
superficie era demasiado intenso para los ojos humanos y los ventanales de la base debían 
ser sellados o polarizados. 

—-¿Qué le parece, señor? —dijo el droide. 

Tarkin examinó a su holodoble, fijándose menos en el uniforme modificado que en el 
hombre que lo lucía. A sus cincuenta años estaba tan delgado que parecía casi 
demacrado, con mechones de canas onduladas en un pelo antiguamente castaño rojizo. La 
misma genética que le había dado ojos azules y un metabolismo rápido, le había 
concedido unas mejillas hundidas que daban aspecto de máscara a su cara. Su nariz 
estrecha parecía Incluso más larga por sus entradas, que se habían acentuado desde el 
final de la guerra. Además, unas arrugas profundas enmarcaban su boca ancha de labios 
finos. Muchos describían su cara como severa, pero a élite parecía reflexiva o quizá 
perspicaz. En cuanto a su voz, le resultaba gracioso que algunos atribuyesen su tono 
arrogante a su infancia y a su acento del Borde Exterior. 

Movió su cara bien afeitada hacia ambos lados y levantó la barbilla. Cruzó los brazos 
frente al pecho y finalmente se colocó en jarras, con los puños apoyados en las caderas. 
Se enderezó tanto como pudo, era más alto que un humano medio, y adoptó una 
expresión seria mientras se rascaba la barbilla con la mano derecha. Había muy pocos 
seres a los que debiera hacer el saludo protocolario, pero había uno ante el que siempre 
debía inclinarse y eso hizo, con la espalda bien recta y sin descender demasiado, para no 
parecer adulador. 

—Elimina los cuellos de las botas y baja los tacones —le dijo al droide. 

——Por supuesto, señor. ¿Caña y tacones estándar de duranio para las botas? 

Tarkin asintió. 
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Bajó de la plataforma, dejando atrás el enjambre de haces láser, y se puso a dar 
vueltas alrededor del holograma para examinarlo desde todos lados. Durante la guerra, la 
túnica con cinturón cerrada cruzaba el pecho por un lado y la cintura por el otro, ahora la 
línea era vertical, lo que complacía su gusto por la simetría, justo debajo de cada hombro 
había unos bolsillos estrechos diseñados para guardar los cilindros cortos que contenían 
información codificada sobre el portador de la prenda. En el pecho izquierdo de la túnica 
había una insignia de rango formada por dos hileras de recuadros de colores. 

Las medallas y galones dé combate no tenían sido en el uniformé. Ni en el ejército 
imperial. El Emperador despreciaba las distinciones. Otro líder habría podido lucir 
prendas de la mejor seda sintética pero el Emperador prefería togas de tela zeyd negra, 
ocultando-a menudo su cara bajo la capucha... furtivo, adusto y ascético. 

— ¿Mejor así? —preguntó el droide cuando su programa había incorporado los 
cambios en las botas del holoproyector. 

—Mejor —dijo Tarkin—. Excepto, quizá, por el cinturón. Pon un disco de oficial en 
la hebilla y otro en la gorra de mando —estaba a punto de dar más detalles cuando un 
recuerdo de infancia le hizo divagar y resopló divertido. 

Por aquel entonces tendría unos once años, iba vestido con un chaleco de muchos 
bolsillos que creía que sería el equipo perfecto para lo que suponía que iba a ser una 
excursión por la meseta Carroña. Al ver el chaleco, su abuelo Jova había esbozado una 
amplia sonrisa: y se había echado a reír de una forma tan paternalista como amenazante. 

«Quedará mejor manchado de sangre», le había dicho Jova. 

—¿Hay algo en el diseño que le parezca gracioso, señor? —preguntó el droide con 
preocupación. 

Tarkin negó con la cabeza. 

—-No tiene nada de gracioso, eso está claro. 

Se daba cuenta de lo estúpida que era toda aquella sesión de probaturas. Sabía que 
solo intentaba distraerse para no tener que pensar en los retrasos que estaban impidiendo 
los progresos en la estación de combate. Los envíos de los centros de investigación se 
habían pospuesto, la minería de asteroides en Geonosis había resultado inviable, los 
ingenieros y científicos que supervisaban el proyecto no cumplían los plazos de 
construcción, un convoy que transportaba piezas fundamentales aún no había llegado... 

La tormenta empezó a martillear un tatuaje loco en las ventanas. 

La base Centinela era indiscutiblemente uno de los puestos de avanzada más 
importantes del Imperio. Aun así, Tarkin se preguntaba qué pensaría su tío-abuelo, que en 
una ocasión le había dicho que la gloria personal era la única meta digna de perseguir, 
sobre el hecho de que su mejor aprendiz corriese el riesgo de convertirse en un mero 
administrador. 

Estaba mirando el holograma cuando oyó pasos apresurados entrando por la puerta y 
un saludo seco. 

—Mensaje urgente de la estación Baluarte, señor. 
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Tarkin dejó de fruncir el ceño y miró al recién llegado atentamente. Baluarte, en 
dirección al Núcleo desde Centinela por la ruta del planeta Pii, era una estación de 
repostaje para naves de suministros rumbo a Geonosis, donde se estaba construyendo el 
arma del espacio profundo. 

—No pienso tolerar más retrasos —empezó a decir. 

—Entendido, señor —dijo el asistente—. Pero no tiene nada que ver con los 
suministros. Baluarte informa de que ésta siendo atacada. 
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CAPÍTULO 2 
GOLPES CONTRA EL IMPERIO 


puerta de los aposentos de Tarkin se abrió con un zumbido y este salió, 

vestido con unos pantalones gastados, unas botas que no le iban bien y un 

sobretodo ligero gris verdoso sobre los hombros. Mientras su asistente 
apretaba el paso para no quedar rezagado por los pasos decididos de Tarkin, más alto que 
él, se oyó la voz estridente del droide de protocolo antes de que la puerta volviese a 
cerrarse. 

—¡Pero, señor, no ha terminado de probarse el uniforme! 

Centinela, originalmente una pequeña guarnición desplegada desde un destructor 
estelar de clase Victoria, había crecido en todas direcciones como consecuencia de los 
módulos prefabricados transportados o construidos allí... El corazón de la instalación era 
un laberinto de pasillos que conectaba los módulos entre sí, con los techos ocultos tras 
hileras de potentes luces, conductos de ventilación, tuberías antiincendios y montones de 
cables sinuosos. Por el aspecto todo parecía improvisado pero aquel era el territorio del 
moff Wilhuff Tarkin, así que los pasadizos y paredes climatizados estaban impecables, y 
todas las tuberías y conductos estaban meticulosamente organizados y etiquetados 
alfanuméricamente. Las depuradoras se afanaban en filtrar el aire estancado y eliminar el 
olor a ozono del reciclado. Los pasillos estaban abarrotados, no solo de especialistas y 
suboficiales, sino también de droides de todas las formas y tamaños emitiendo pitidos y 
gorjeándose unos a otros mientras sus sensores ópticos calculaban la velocidad e inercia 
de Tarkin y se apartaban de su camino en el último momento posible, rodando sobre sus 
cintas Oo dando tumbos sobre sus torpes piernas metálicas. Entre el estruendo de alarmas 
lejanas y el barullo de los anuncios ordenando a todo el personal que acudiera a sus 
puestos, costaba oír incluso los propios pensamientos. Pero Tarkin estaba recibiendo 
información actualizada por un auricular y estaba en contacto permanente con el centro 
de mando de Centinela a través de un micrófono adherido a su laringe. 

Se ajustó el auricular al oído mientras avanzaba por un módulo abovedado cuyos 
tragaluces revelaban que la tormenta estaba cayendo sobre Centinela con todas sus 
fuerzas. Salió del módulo, tuvo que sortear una multitud de personal y droides y dio dos 
giros a la derecha por los pasillos. Las puertas que encontraba se abrían cuando se 
acercaba y en cada cruce se iba añadiendo más personal a la comitiva: oficiales, soldados 
de la marina, técnicos de comunicaciones... Algunos de ellos jóvenes y rapados, la 
mayoría en uniforme y todos humanos. Para cuando llegó al centro de mando, con el 
polvo levantándose tras él como la cola de una capa, parecía liderar un desfile. 

A petición suya, aquel espacio rectangular se había construido basándose en los pozos 
de datos que había a bordo de los destructores estelares de clase Victoria. El personal que 
se había ido incorporando a la comitiva por el camino corrió a sus puestos, mientras los 
ya presentes se ponían en pie para realizar los saludos protocolarios. Tarkin les hizo un 
gesto para que volvieran a sus asientos y se colocó sobre un pedestal en el centro de la 


LSW 


13 


James Luceno 


sala desde el qué tenía una visión clara de los holoproyectores, los monitores de los 
sensores y los autentificadores. A un lado el comandante de la base, Cassel, un tipo 
robusto de pelo negro, estaba inclinado sobre la mesa holoproyectora principal, sobre la 
cual parpadeaba una imagen granulosa de cazas estelares viejos bombardeando la 
reluciente superficie de Baluarte mientras los cañones de la estación de repostaje 
respondían con descargas verdes de energía láser. En otro holovídeo aún más desfigurado 
que el primero se podía ver a los obreros insectoides geonosianos corriendo a ponerse a 
cubierto en uno de los muelles de cazas estelares de la estación. Una voz distorsionada 
crepitó en los altavoces de pared del centro de mando. 

—Nuestros escudos están al cuarenta por ciento, Centinela... interfiriendo nuestras 
transmisi... mos perdido comunicación con el Brentaal. Solicitamos refuer... Centinela. 
Repito: solicitamos refuerzos inmediatos. 

Una mueca de escepticismo se dibujó en el rostro de Tarkin. 

—-¿Un ataque relámpago? Imposible. 

—Baluarte informa de que la nave atacante transmitió un código de HoloRed válido 
al entrar en el sistema —dijo Gassel—. Baluarte, ¿pueden oír lo que dicen los pilotos de 
esos cazas estelares por sus comunicadores? 

—Negativo, Centinela —la respuesta llegó al cabo de un momento—. Están 
interfiriendo nuestra red de señales. 

Cassel miró por encima del hombro a Tarkin e hizo ademán de cederle su puesto, peto 
este le hizo un gesto para que no se moviera de su sitio. 

—¿Puede estabilizar la imagen? —preguntó al especialista a los controles del 
holoproyector. 

—Lo siento, señor —dijo el especialista—. Si la ampliamos solo empeoraremos las 
cosas. La transmisión parece dañada en origen. No he podido discernir si Baluarte está 
aplicando contramedidas. 

Tarkin echó un vistazo a la sala. 

—¿Y nosotros? 

—El relé de la HoloRed está en perfecto estado —dijo el especialista del tablero de 
comunicaciones. 

—Está lloviendo, señor —añadió otro especialista, suscitando un coro de risas 
amables de los que tenía sentados cerca. Tarkin sonrió fugazmente. 

—-¿Con quién estamos hablando? —le preguntó a Cassel. 

—Con un tal teniente Thon —dijo el comandante—. Solo lleva tres meses en la 
estación, pero está siguiendo el protocolo y transmite en un encriptado prioritario. 

Tarkin juntó las manos a su espalda y miró al especialista sentado ante el 
autentificador. 

—-¿El registro de efectivos dispone de alguna imagen del teniente Thon? 

—-En la pantalla, señor —dijo el soldado, moviendo un mando y señalando uno de los 
monitores. 
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Tarkin lo miró. Thon, un humano rubio con orejas de soplillo, era tan bisoño como 
sonaba. Parecía recién salido de una de las academias. Bajó de la plataforma y fue hasta 
la mesa holoproyectora para examinar de cerca los cazas atacantes. Unas franjas de 
distorsión se alzaron en el parpadeante holovídeo. Los escudos de Baluarte estaban 
repeliendo la mayoría de descargas de los atacantes pero con demasiada frecuencia una 
ráfaga los superaba y se veían explosiones en uno de los muelles de espacio profundo de 
la estación. 

—Eso son tikiars y cazacabezas —dijo Tarkin sorprendido. 

—Modificados —dijo Cassel—. Con hiperimpulsores básicos y armamento 
renovado. 

Tarkin miró la holo. 

—Hay distintivos en los fuselajes —se giró hacia el especialista más cercano al 
puesto de autentificación—. Busque esos distintivos en la base de datos. Veamos si 
podemos determinar con quién estamos tratando... 

Se volvió hacia Cassel. 

—-¿Llegaron solos o despegaron de la nave asaltante? 

—Los lanzaron desde la nave —dijo el comandante. 

Sin girarse, Tarkin dijo: 

—-¿El tal Thon nos ha proporcionado holovídeos o coordenadas de la nave que trajo a 
cazas estelares? 

—Holovídeo, señor —dijo alguien—, pero solo hemos podido echarle un vistazo 
rápido. 

—Reproduzca la transmisión —dijo Tarkin. 

Otra holomesa proyectó una imagen borrosa en tonos azules de una nave capital con 
la cola en abanico y un módulo de control esférico a mitad de la embarcación. Su proa 
descendiente y curvada y el casco liso hacían que pareciese un monstruo de las 
profundidades marinas. Tarkin rodeó la mesa y contempló el holograma. 

—-¿Qué es esto? 

—Una nave remendada a piezas, señor —dijo alguien—. Principalmente con 
ingeniería separatista. La esfera central parece una de las computadoras de control de 
droides de la vieja Federación de Comercio. Y toda la parte delantera podría provenir de 
un destructor del Gremio de Comerciantes. Tiene una torre de baterías de sensores 
frontal. Módulos de IAE que podrían provenir de naves de guerra de clase Providencia, 
Recusante y Munificente. 

—-Piratas? —preguntó Cassel—. ¿Corsarios? 

—-¿Han hecho alguna demanda? —repreguntó Tarkin. 

— Aún no —Cassel hizo una breve pausa—. ¿Insurgentes? 

—No hay ningún dato sobre los/distintivos del fuselaje de los cazas estelares, señor 
— dijo alguien. 
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Tarkin se rascó la barbilla pero no dijo nada. Seguía dando vueltas alrededor del 
holograma cuando un destello de distorsión en la parte inferior izquierda le llamó la 
atención. 

—-¿Qué ha sido eso? Ahí abajo... Otra vez —se puso a contar en silencio; a la de diez 
fijó la mirada en la misma zona del holograma—. ¡Y otra! —se volvió hacia el 
especialista—. Vuelva a reproducir la grabación a la mitad de velocidad. 

Tarkin no apartó la vista del cuadrante inferior izquierdo mientras el holovídeo volvía 
a empezar e inició mentalmente una nueva cuenta. 

—;¡Ahora! —dijo, anticipándose a cada momento de distorsión—. ¡Ahora! 

Las sillas de la sala se giraron. 

—-¿Ruidos en el encriptado? —sugirió alguien. 

—Efectos de ¡ionización —dijo otro. 

Tarkin levantó una mano para acallar las especulaciones. 

—-No es una adivinanza, damas y caballeros. 

—AA lgún tipo de intervalo de distorsión —dijo Cassel. 

—De algún tipo debe de ser, de eso no hay duda —Tarkin observó en silencio 
mientras el holovídeo pregrabado se reproducía por tercera vez y fue hacia el puesto de 
comunicaciones—. Dígale al teniente Thon que se dejé ver —le ordenó al especialista allí 
sentado. 

—.¿Disculpe señor? 

—-Dígale qué se ponga delante de la cámara. 

El especialista transmitió la orden y se oyó la voz de Thon por los altavoces. 

——Centinela, nunca me habían pedido nada así pero si es lo que necesitan para 
proceder al rescate, lo haré con mucho gusto. 

Todos los presentes en la sala se volvieron hacia la holotransmisión y a los pocos 
segundos una imagen tridimensional de Thon tomó forma sobre la mesa. 

—La identificación está dentro de los márgenes aceptables, señor —afirmó un 
especialista. 

Tarkin asintió y se inclinó hacia uno de los micrófonos. 

—Resista, Baluarte. Los refuerzos van para allá —siguió examinando la 
holotransmisión en directo y había iniciado otra cuenta cuando se cortó abruptamente, 
justo antes de la posible distorsión. 

—-¿Qué ha pasado? —preguntó Cassel. 

—FEstamos en ello, señor —dijo un especialista. 

Tarkin reprimió una sonrisa y miró por encima de su hombro derecho. 

—¿ Hemos intentado abrir un canal despejado con Baluarte? 

—Sí, señor —respondió la especialista de comunicaciones—. Sin embargo, no hemos 
podido superar los bloqueadores de señales. 

Tarkin fue hasta el puesto de comunicaciones. 

—-¿Qué naves tenemos arriba? 
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—El muelle está prácticamente vacío, señor —la especialista de comunicaciones 
clavó la mirada en el tablero—. Tenemos la Salliche, la Fremond y la Electrum. 

Tarkin barajó sus opciones. El destructor estelar de clase Imperial de Centinela, el 
Enviado del Núcleo y la mayoría de naves capitales de la flotilla estaban escoltando 
convoyes de suministros camino a Geonosis. Con lo que solo le quedaba una fragata y un 
remolcador, ambos vacíos y literalmente aparcados en órbita estacionaria, y la elección 
más obvia, el Electrum, un destructor estelar de clase Venator enviado desde un muelle 
pro fundo de Ryloth. 

——Contacte con el capitán Burque —dijo finalmente. 

—Y a lo tiene en el comunicador, señor —dijo el especialista. 

Una imagen a cuarto de escala del capitán apareció en el holoproyector del puesto de 
comunicaciones. Burque era alto y desgarbado y llevaba una barba corta que perfilaba su 
marcada quijada. 

—SGobernador Tarkin —dijo e hizo un saludo. 

—-Están al corriente de lo que sucede en la estación Baluarte, capitán Burque? 

—Lo estamos, señor. El Electrum está preparado para saltar hasta allí en cuanto lo 
ordene. 

Tarkin asintió. 

—Tenga preparadas las coordenadas hiperespaciales, capitán. Pero ahora mismo 
quiero que realice un microsalto hasta el límite de este sistema. ¿Entendido? 

Burque frunció el ceño, confundido, pero dijo: 

—Entendido, gobernador. 

— Allí espere nuevas Órdenes. 

—_¿A la vista u ocultos, señor? 

—Sospecho que no importa, capitán, pero es preferible que encuentre algo tras lo que 
esconderse. 

—-DDisculpe la pregunta, señor, pero ¿esperamos problemas? 

—Siempre, capitán —dijo Tarkin severamente. 

El holograma desapareció y el centro de mando quedó en un espeluznante silencio, 
excepto por los sonidos de los sensores, los escáneres y las actualizaciones de datos de 
los especialistas, anunciando que el Electrum se había puesto en marcha. El silencio se 
hizo más profundo. Hasta que una alarma apremiante y prolongada en el puesto de 
evaluación de peligros los sobresaltó a todos. El especialista del puesto se acercó a los 
monitores. 

—Señor, los sensores están registrando lecturas anómalas y radiación Cronau en zona 
de peligro... 

—¡Estela de rotación! —le cortó otro especialista—. Detectamos algo en 
hiperespacio, señor... algo grande. Novecientos veinte metros de largo. Doce cañones 
turboláser, diez cañones de ¡ones defensivos, seis lanzatorpedos de protones. Revertiendo 
en el lado cercano del planeta; El rango son doscientos mil clicks y aproximándose — 
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resopló—. ¡Menos mal que ha movilizado el Electrum, señor, si no, ya estaría hecho 
pedazos! 

Un especialista, sentado en el puesto adyacente intervino. 

—Estarnos introduciendo los programas de disparo en las defensas de tierra. 

—El TAE lo identifica como el mismo carguero que ha atacado Baluarte —el 
especialista miró a Tarkin—. ¿Puede haber saltado desde allí, señor? 

—S1 es que estaba allí —dijo Tarkin, casi para sí mismo. 

—¿Señor? 

Tarkin se quitó el sobretodo, lo dejó caer al suelo y fue hacia el holoproyector. 

—Echémosle un vistazo. 

Si la nave de la transmisión de holovídeo orbital no era la misma que había atacado 
Baluarte, tenía que ser su hermana gemela. 

—Señor, nos llegan múltiples señales del carguero... —el especialista hizo una pausa 
para asegurarse de que estaba interpretando las lecturas correctamente—. ¡Señor, son 
cazas droides! Tricazas, buitres, todo el zoo separatista. 

—Qué interesante —dijo Tarkin sosegadamente. Siguió examinando el holograma 
con una mano en la barbilla—. Comandante Cassel, active el zafarrancho de combate, 
aumente la potencia de los escudos base y anuncie el inicio de contramedidas. 

—Señor, ¿es un simulacro no anunciado? —preguntó alguien. 

—Diría que es un puñado de separatistas que no han entendido que perdieron la 
guerra —dijo otro. 

Tarkin pensó que aquella podía ser la explicación. Las fuerzas imperiales habían 
destruido o se habían apropiado de la mayoría de naves capitales fabricadas por y para la 
Confederación de Sistemas Independientes. Hacía años que no se veían cazas droides. Y 
hacía aún más tiempo que no veía una falsificación de HoloRed del calibre de la que 
habían usado contra la base Centinela. 

Se apartó de la mesa. 

—Escaneen el carguero en busca de seres vivos. Es remotamente posible que nos las 
veamos ante un adversario inteligente, en vez de una computadora de control de droides 
— miró a la especialista de comunicaciones—. ¿Alguna respuesta de Baluarte por canal 
independiente? 

Esta negó con la cabeza. 

—.AAún no hemos recibido nada, señor. 

—En el carguero hay treinta seres vivos, señor —Jdijo alguien desde la otra punta de 
la sala—. Está astrogando manualmente, no en automático. 

Desde el puesto de evaluación de peligros llegó otra voz. 

—Señor, los cazas droides se están acercando al borde del manto atmosférico. 

Tarkin pensó que era un manto muy fino. 

—Alerte a nuestros artilleros para que ignoren los programas de disparo y abran 
fuego a discreción —se volvió hacia la holomesa y se dio cuenta inmediatamente de que 
la base Centinela estaba exactamente en la misma situación en la que parecía estar 
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Baluarte apenas unos instantes antes, excepto porque ahora las naves enemigas y la 
holotransmisión eran auténticas. 

—Pónganse en contactó con el capitán Burque y díganle que vuelva a casa. 

—Los tricazas están rompiendo la formación y empiezan a lanzar el ataque. 

Los sonidos de explosiones lejanas y las atronadoras respuestas de la artillería de 
tierra se colaron en el centro de mando. La sala dio una sacudida. Cayeron motas de 
polvo de las tuberías y cables del techo, la iluminación parpadeó. Tarkin examinó los 
holovídeos de tierra. Los cazas droide eran muy ágiles pero no eran rival para los 
potentes cañones de Centinela. El cielo tormentoso de la luna adquirió un tono más 
profundo con los destellos intermitentes y las detonaciones globulares de los tricazas 
crestados y los buitres destruidos. Unos pocos consiguieron llegar hasta el borde del 
escudo defensivo hemisférico de la base, aunque fueron abatidos y se estrellaron en 
llamas contra el áspero terreno. 

—Empiezan a retirarse —dijo un técnico—. Los cañones láser los están repeliendo. 

—¿Y la nave capital? —preguntó Tarkin. 

—El carguero está iniciando maniobras evasivas y acelerando. El rango, es ahora de 
trescientos mil clicks y aumentando. Todas sus armas están inactivas. 

—Señor, el Espectrum ha regresado al espacio real. 

Tarkin sonrió levemente. 

—_Informe al capitán Burque de que sus pilotos de TIE van a encontrar un montón de 
blancos. 

—El capitán Burque por el comunicador. 

Tarkin fue hasta el puesto de comunicaciones, donde la holopresencia de Burque 
flotaba sobre el proyector. 

—Supongo que estos eran los problemas que esperaba, gobernador. 

—En realidad, capitán, han sido bastante inesperados. Por eso quiero que haga todo lo 
posible por inutilizar el carguero, en vez de destruido. Estoy seguro de que podríamos 
averiguar más si interrogamos a la tripulación. 

—Lo haré con toda la suavidad que pueda, gobernador. 

Tarkin miró la holomesa justo a tiempo de ver, escuadrones de flamantes cazas TIE 
de cabina esférica despegando del muelle dorsal del destructor estelar en forma de punta 
de lanza. 

—Señor, tengo al comandante Jae de la estación Baluarte por el comunicador, solo 
audio. 

Tarkin hizo un gesto para que se lo pasasen. 

—Gobernador Tarkin, ¿a qué debo este honor? —dijo Jae. 

Tarkin se acercó a uno de los receptores de audio de la sala de mando. 

—-¿Cómo va todo por su estación, Lin? 

—Ahora mejor —dijo Jae—. Nuestro repetidor de Holo-Red ha estado 
momentáneamente inactivo, pero ya vuelve a funcionar. He enviado un equipo técnico a 
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averiguar qué ha sucedido. Gobernador, le doy mi palabra de que este fallo técnico no 
afectará al calendario de envíos de suministros. .. 

—-Dudo que sus técnicos descubran alguna avería —dijo Tarkin. 

En vez de contestar, Jae dijo: 

—-¿Qué tal por su luna, gobernador? 

—Pues ahora mismo nos están atacando. 

—-¿¿Qué? —preguntó Jae, claramente sorprendido. 

—Y a se lo explicaré, Lin. Ahora estamos ocupados. 

Tarkin, de espaldas a la mesa de holoproyector, no vio algo que generó gruñidos 
sonoros en gran parte del personal. Cuando se dio la vuelta vio que la nave de guerra 
había desaparecido. 

—Ha saltado a velocidad luz antes de que el Electrum pudiese disparar para 
inutilizarla —dijo Cassel. 

La decepción se dibujó en las comisuras de la boca de Tarkin. Tras la huida de la 
nave capital pudo ver a los cazas droide dando tumbos fuera de control... Presas aún más 
fáciles para los TIE de alas verticales. Una explosión esférica dispersa centelleó en un 
rincón del espacio. 

—Recuperen todos los restos de valor —le dijo Tarkin a Burque—. Y llévenlos al 
pozo para analizarlos. Atrape también a alguno de los pocos droides intactos. Pero tenga 
cuidado, parecen inofensivos pero pueden estar manipulados para autodestruirse. 

Burque respondió afirmativamente y la holo se disipó. 

Tarkin miró a Cassel. 

—-Ordene el abandono de los puestos de combate y anuncie que la situación vuelve a 
estar completamente bajo control. Forme un equipo forense para examinar los droides. 
Dudo que descubramos gran cosa pero quizá podamos determinar el punto de partida del 
carguero —se quedó pensativo un momento—. Prepare un informe post-acción para 
Coruscant y transmítalo a mi camarote para que pueda añadir mis notas. 

—A sus Órdenes —dijo Cassel. 

Un especialista le dio su sobretodo e iba camino a la puerta cuando oyó una voz a su 
espalda. 

—Señor, ¿puedo hacerle una pregunta? 

Tarkin se detuvo y se volvió. 

—Adelante. 

—-¿¿Cómo lo ha sabido, señor? 

—-¿¿Cómo he sabido qué, cabo? 

La joven especialista se mordió el labio inferior antes de proseguir. 

—Que la holotransmisión de la estación Baluarte era falsa, señor. 

Tarkin la miró de arriba abajo. 

—-¿Por qué no prueba a darle usted una explicación? 
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—En la segunda reproducción... la barra de distorsión que vio. De alguna manera le 
dijo que alguien había logrado filtrar una falsa transmisión en tiempo real por el repetidor 
local de HoloRed. 

Tarkin sonrió levemente. 

—S1 practica podrá detectarlos... practíquenlo todos. Estos engaños son lo mínimo 
que nos tienen preparado nuestros desconocidas enemigos. 
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CAPÍTULO 3 
CASO PENDIENTE 


arkin caminaba por un separador blindado del hangar de mantenimiento de 

Centinela. La tormenta había amainado y la base había recuperado la actividad 

normal, aunque muchos soldados y especialistas seguían asimilando el ataque 
que habían sufrido. Para los más jóvenes, reclutas o voluntarios, era el primer momento 
de acción que habían vivido nunca. 

Al otro lado de los enormes paneles de transpariacero del separador, varios técnicos 
forenses con trajes de protección contra materiales peligrosos estaban examinando los 
restos de la batalla y realizando pruebas a tres cazas estelares droide colocados sobre 
horquillas y colgados de grúas altas. Por todo el hangar había montacargas y droides 
clasificando escombros. El aire desprendía un fuerte olor a lubricante y metal quemado, y 
el alboroto generado por los droides obreros era chirriante. Como había advertido, 
muchos de los droides buitres se habían convertido en bombas al perder contacto con la 
computadora de control central de la nave de guerra. Aun así los equipos de salvamento 
del capitán Burque habían logrado recuperar un droide cuyo mecanismo de 
autodestrucción había quedado dañado. 

Colgado en configuración de vuelo, con las alas del cañón blaster lateral plegadas, el 
droide buitre de tres metros y medio de altura no parecía el ave carroñera que le daba 
nombre sino un cuadrúpedo con cabeza equina. Con la barquilla central abierta y el 
cerebro de la computadora expuesto y tachonado de instrumental, parecía que estuviesen 
torturando al droide, en vez de practicándole la autopsia. Los otros dos cautivos 
colgantes, los cazas de tres brazos que imitaban el aspecto de la especie que los había 
diseñado, estaban expuestos de manera similar y conectados a varias sondas sensoras. 

Tarkin había perdido la cuenta de los vaivenes que había dado. Estaba frente al droide 
buitre cuando se abrió una escotilla de descontaminación en el separador y apareció un 
técnico, que se quitó la capucha del traje antirradiación y se limpió el sudor de la cara y la 
calva. 

Tarkin se volvió y fue a recibirlo. 

—-¿Qué han descubierto? 

—Menos de lo que esperábamos, señor. El análisis de los datos del identificador 
amigo-enemigo del centro de mando confirma que la nave capital era una versión 
reducida de un carguero-crucero separatista de clase Providencia, modificado con 
módulos tomados de fragatas y destructores de la CSL Ese tipo de naves se hizo célebre 
en la guerra por interferir señales y destruir repetidores de HoloRed. Algunas partes de la 
torre de sensores de la nave, que los separatistas solían colocar en la parte trasera, 
parecen proceder del crucero Voz Lúcida, que actuó en Quell, Ryloth y otros dos 
sistemas disputados. 

Tarkin frunció el ceño. 

—-¿Cómo es posible que los equipos de apropiación no confiscasen esa nave? 
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—No lo hicieron, señor. Los registros dicen que Voz Lúcida fue desmantelada en los 
astilleros de Bilbringi hace cuatro años. 

Tarkin reflexionó sobre aquello. 

—=Es otras palabras, algunas piezas de aquella nave se extraviaron. 

—Se extraviaron, las robaron, las vendieron... imposible saberlo. Otras partes de la 
nave de guerra parecen venir del Invencible. 

Tarkin no se molestó en disimular su sorpresa. 

—La nave del almirante separatista Trench... destruida durante la Batalla de 
Christophsis. 

—Parcialmente destruida, en cualquier caso. La nave tenía diseño modular y los 
módulos que sobrevivieron debían ser dignos de ser recuperados para ponerlos en el 
mercado. Los comerciantes de piezas del Borde Exterior están siempre desesperados por 
conseguir material, por lo que los módulos pudieron acabar en el Cúmulo Tion o algún 
lugar parecido —+el técnico se quitó el otro guante largo y volvió a limpiarse la Cara—. 
El escáner de Idellian detectó treinta formas de vida, unía, tripulación de humanos y 
humanoides, lo que concuerda con la práctica habitual de colocar seres inteligentes al 
mando de la mayoría de naves clase Providencia. Pero para una nave de ese tamaño y 
arsenal, treinta seres vivos es literalmente la definición de la tripulación mínima. A veces 
los separatistas sustituían a los pilotos por droides OOM y supongo que nuestra huidiza 
nave de guerra también debía disponer de algunos porque quienquiera que ensambló la 
nave, la equipó con una rudimentaria computadora de control de  droides... 
probablemente una de las que había en la primera generación de Lucrehulk de la 
Federación de Comercio. 

—Quienquiera que sea, como dice. 

—La Voz Lúcida fue construida por los quarren del Cuerpo de Ingenieros 
Voluntarios del Dac Libre... para descontento de los mon calamari que comparten el 
planeta con ellos. Estamos revisando si CIVDL o sus antiguos socios, Muelles Pammant, 
pudieron supervisar la remodelación. Últimamente ha aparecido tecnología de la 
Federación de Comercio y separatista en el sector Corporativo, por lo que también 
estamos investigando la posibilidad de que fuese construida allí. Los cazas estelares 
cazacabezas vistos en el holovídeo pueden salir de cualquier sitio. 

Los tikiars se producen en Senex, pero no es extraño encontrarlos en este sector del 
Borde. 

Tarkin asintió y fue hacia el muelle. 

—¿Y los droides? 

El especialista se giró hacia los ventanales. 

—El buitre está relativamente poco modificado. Misma propulsión con combustible 
proyectil, mismo armamento. La identificación alfanumérica indica que perteneció a un 
grupo de combate de la Confederación conocido como Legión Severa. 

—Y también terminó en el mercado negro... 

—Eso parece, señor. 
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Tarkin si alejó por el separador. 

—¿Y los tricazas? 

—Nada destacable. No tenemos pruebas sobre su origen. Al menos de momento. 

Tarkin resopló. 

—-¿Han averiguado algo sobre el punto de partida de la nave de guerra? 

El especialista negó con la cabeza. 

—Negativo, señores. Los módulos de memoria de los droides no almacenan 
información sobre saltos hiperespaciales. 

—Muy bien —dijo Tarkin—. Prosigan con la exploración. Quiero que examine hasta 
la última tuerca y el último tomillo. 

—Estamos-en ello, señor —el técnico volvió a cubrirse la cabeza con la capucha, 
metió las manos en los guantes largos y se marchó por la escotilla. 

Tarkin le miró entrar en el hangar y siguió con su deambular, reproduciendo el ataque 
en su mente. 

El hostigamiento de las instalaciones imperiales por parte de piratas y desafectos no 
era nada nuevo, pero en prácticamente todos los casos los asaltos habían sido misiones 
relámpago y ninguno se había producido tan cerca del fuertemente defendido Geonosis. 
La falsa holotransmisión en vivo pretendía que las naves de Centinela se trasladasen a la 
estación Baluarte, con la esperanza de dejar la primera vulnerable. Pero estaba claro que 
era un plan suicida. Aunque hubiese enviado el Electrum a la estación de repostaje, 
aunque se hubiese dejado engañar por aquella petición de auxilio y hubiese mandado la 
mitad de su flotilla, los escudos de energía y los cañones láser que protegían su base 
habrían bastado para repeler cualquier ataque, especialmente si lo llevaban a cabo 
droides. La misma nave de guerra del holovídeo que los atacantes habían transmitido por 
la HoloRed local había aparecido sobre Centinela, pero ¿dónde estaban los cazas 
estelares modificados pilotados por seres vivos? A pesar de llevar tripulantes, el 
misterioso crucero no había abierto fuego. Si el objetivo era destruir la base, ¿por qué no 
habían usado la propia nave como bomba revertiendo del hiperespacio mucho más cerca 
de la luna? Cuerpos planetarios más grandes que Centinela habían terminado destruidos 
con ese tipo de maniobra. 

Igual de preocupante era la cuestión de cómo los falsificadores habían descubierto la 
existencia del teniente Thon, porque su reciente traslado a Baluarte era alto secreto. Los 
creadores del falso holovídeo habían podido improvisar un holograma en vivo del joven 
oficial cuando Tarkin le ordenó que se dejase ver. ¿Estaba Thon implicado en la 
conspiración o los atacantes habían manipulado grabaciones ya existentes obtenidas de la 
HoloRed pública o alguna otra fuente? 

Era bastante inquietante asumir que la ubicación de las bases Centinela y Baluarte 
había dejado de ser secreta y además seguía sin entender el ataque. ¿Qué pretendían 
conseguir aquellos piratas o corsarios lanzando un ataque dron condenado al fracaso? ¿Y 
unos disidentes políticos? 

¿Se trataba de una venganza? 
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Había un grupo que encajaba: los Droides Gotra, una terrorífica banda de droides de 
combate modificados que se consideraban, según muchos legítimamente, agraviados por 
el Imperio por haberlos abandonado después de su servicio en las Guerras Clon. Pero los 
informes de inteligencia más recientes afirmaban que los Droides Gotra seguían en un 
complejo industrial de las entrañas de Coruscant, ejerciendo como esbirros del sindicato 
criminal Crymorah en atracos, tareas de protección, secuestros, chatarrería ilegal y 
extorsiones, Podía ser que los Gotra se estuviesen expandiendo, también que hubiesen 
descubierto la existencia de la base Centinelas pero era muy improbable que los droides 
usasen un armamento, tan obsoleto para mandarle un mensaje al Imperio. 

Tarkin sacudió la cabeza, irritado. En parte, la estación de combate móvil de espacio 
profundo pretendía poner fin a todo tipo de hostigamientos, ya fuesen motivados por la 
codicia, la disensión política o la venganza por actos cometidos durante las Guerras Clon 
O posteriormente. Cuando todos los habitantes de la galaxia entendieran el potencial del 
arma, cuando se impusiese el miedo a las represalias, del Imperio, el descontento dejaba 
de ser un problema. Pero en aquel preciso instante, teniendo en cuenta además la 
naturaleza secreta del proyecto de Geonosis, el Departamento de Seguridad Imperial e 
Inteligencia Naval estaban muy atareados intentando acallar los rumores y evitar 
cualquier filtración. En los tres años que Tarkin llevaba al mando de Centinela y 
centenares de puestos de avanzada de suministro o vigilancia cercanos, además de en 
calidad de administrador de una buena porción del Borde Exterior, nadie había logrado 
penetrar en espacio geonosiano. 

La posibilidad de que aquello cambiase le ponía los nervios de punta. 

Si establecer la identidad de los enemigos de Centinela resultaba desalentador, 
conocer el verdadero origen de la estación de combate era prácticamente imposible. Todo 
el mundo, desde célebres diseñadores de naves hasta ingenieros talentosos, quería 
atribuirse el mérito del superarma. El propio Tarkin había debatido la necesidad de un 
arma semejante con el Emperador mucho antes del final de las Guerras Clon. Pero nadie 
excepto el Emperador conocía todos los detalles de aquel proyecto de dimensiones 
lunares. Algunos aseguraban que había nacido como arma separatista diseñada por la 
colonia colmena del archiduque geonosiano Poggle el Menor para el conde Dooku y la 
Confederación de Sistemas Independientes. Pero de ser así, los planos debían haber 
llegado de alguna manera a manos de la República antes del final de las Guerras Clon, 
porque el casco esférico del arma y el disco de centrado del láser ya estaban en 
fabricación cuando Tarkin la vio con sus propios ojos por primera vez, tras ser ascendido 
al rango de moff... Cuando fue hasta Geonosis acompañado por el mismísimo 
Emperador en el mayor de los secretos. 

Tampoco tenía ningún motivo para intentar resolver el enigma del origen de la 
estación de combate. Lo que le preocupaba era que, por culpa de la estrategia que hacía 
que ningún comandante de base (moff, almirante o general) tuviese acceso completo a la 
información sobre envíos, calendarios o progreso de la construcción. No había nadie 
supervisando todo el proyecto. A no ser, por supuesto, que se considerase al Emperador 
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cómo esa persona. Pero las visitas de este habían sido contadas y nadie sabía cuánta 
información estaba llegando al Consejo de Gobierno Imperial, ante el que respondían los 
moffs, ni mucho menos la que llegaba a oídos del propio Emperador. Sin duda le estaban 
pasando informes, pero ya no bastaba con eso. El proyecto había alcanzado un punto en 
el que dependía de innumerables proveedores y, aunque se mantenía oculto el destino 
final de su trabajo, millones de seres de toda la galaxia, decenas de millones quizá, 
estaban en aquel momento implicados de una manera u otra en la construcción de la 
estación de combate. Sí, el proyecto implicaba la presencia obligatoria sobre el terreno de 
un grupo de científicos, especialistas en armamento y arquitectos ambientales, ¿pero qué 
sabían ellos de proteger la estación ante saboteadores? 

Si Tarkin podía hacer las cosas a su manera, algo que a esas alturas no tenía muy 
claro, implantaría la estructura hegemónica vigente en Coruscant y otras partes y 
colocaría un supervisor que coordinase todas las cuestiones relacionadas con la 
construcción y la defensa. Un supervisor único ante el que respondieran todos... o 
pagasen las consecuencias si no lo hacían. 

Si lo único que quería el responsable del sospechoso ataque contra Centinela, fuese 
quien fuese, era llamar su atención, el plan había tenido un éxito relativo, porque Tarkin 
ahora tenía más dudas que certezas. 

Su incansable deambular se detuvo cuando su asistente llegó apresuradamente a la 
zona segura del hangar de mantenimiento. 

—-Un comunicado de Coruscant, señor. 

Tarkin supuso que sería de Inteligencia Militar, la respuesta al informe post-acción 
que había enviado, y eso dijo. 

—No, señor. Viene de más arriba en la cadena de mando. 

Tarkin arqueó una ceja. 

—-¿Cómo de arriba? 

—-Desde las máximas alturas, señor. 

Tarkin se puso ligeramente tenso. 

—-En ese caso recibiré la transmisión en mi camarote. 


Allí donde dos días antes había estado la holopresencia uniformada de Tarkin, la 
holomesa proyectaba ahora una imponente visión del visir Mas Amedda, vestido con una 
elegante toga granate. El tinte dan del holocampo oscurecía la pigmentación azul natural 
del chagriano. Desde las protuberancias de carne que tenía a ambos lados de su cuello 
ancho colgaban unos cuernos afilados, como los que coronaban su cráneo calvo. 

—Esperamos que vaya todo bien por la base Centinela, gobernador. 

Tarkin no estaba seguro de qué sabía Amedda sobre el reciente ataque. En Coruscant 
la gente se guardaba la información, aunque solo fuera para mantener su caché, e incluso 
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el líder del Consejo de Gobierno podía no estar al tanto de los detalles que sí conocía 
Inteligencia Militar y el Almirantazgo. 

—No tiene de qué preocuparse, visir —dijo Tarkin. 

—¿¿Ninguna sorpresa, entonces? 

—Solo las esperadas. 

El ambicioso anfibio se dignó a esbozar una leve sonrisa desde su lado de la 
holocomunicación. Obstruccionista y crítico durante sus años como vicecanciller del 
Senado republicano, se había convertido en uno de los asesores más apreciados por el 
Emperador, además de su mejor emisario. 

—SGobernador, se requiere su presencia en Coruscant —dijo Amedda al cabo de un 
instante. 

Tarkin fue hasta su escritorio y se sentó frente a la holocámara. 

—-No dude que buscaré el momento de hacerles una visita, visir. 

—-Disculpe, gobernador, eso no basta. Quizá debería haber dicho que se requiere su 
presencia urgentemente. 

Tarkin hizo un gesto desdeñoso con la mano. 

—L o siento, visir, pero eso no cambia mis prioridades. 

—-¿Qué tipo de prioridades? 

Tarkin le devolvió la sonrisa sardónica. Probablemente no había nada malo en 
compartir con Amedda cierta información sobre los envíos de material desde la estación 
Desolación hasta Geonosis, que incluían piezas fundamentales para el complejo 
generador de hiperimpulsión de la estación, pero no estaba obligado a hacerlo. 

—Me temo que mis prioridades son confidenciales. 

—Bien. ¿Eso significa que no va a atender la solicitud? 

Tarkin vio algo en los ojos de bordes rosados del chagriano que le hizo tranquilizarse. 

—-Digamos que soy reacio a abandonar mi puesto en estos momentos, visir. Si quiere 
comunicaré mis motivos al Emperador personalmente. 

—Eso no será posible, gobernador. El Emperador está ocupado. 

Tarkin se inclinó hacia la cámara. 

—¿Tanto que no puede hablar un momento con uno de sus mofe? 

Amedda impostó un tono hastiado. 

—No soy yo quién debe decirlo, gobernador. Los asuntos del Emperador son 
confidenciales. 

Tarkin se quedó miranda el holograma. Lo que habría dado su tío abuelo Jova por 
tener la cabeza de un chagriano colgada en la pared de su cabaña de Carroña. 

—-¿Quizá pueda aclararme la necesidad de tanta urgencia? —preguntó. 

Amedda inclinó su enorme cabeza hacia un lado. 

—Eso debe hablarlo directamente con el Emperador, es él quien requiere su presencia 
en Coruscant. 

Tarkin reprimió una mueca de desagrado. 

——Podría haber empezado por ahí, visir. 
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Amedda adoptó una expresión altiva. 

—-¿Y habernos perdido este esgrima verbal? La próxima vez, quizá. 

Tarkin se quedó sentado en su escritorio después de que Amedda hubiese cortado la 
transmisión y se hubiese desvanecido su holograma. Después, hizo un gesto al droide de 
protocolo. 

—Voy a necesitar ese uniforme urgentemente —dijo; cuando entró RA-7, 

El droide asintió. 

——Por supuesto, señor. Daré instrucciones al sastre para que se ponga manos a la 
obra. 

Tarkin hizo aparecer su propia imagen tridimensional uniformada sobre la holomesa 
y la examinó, acordándose una vez más de Eriadu y el comentario de Jova. 

«Quedará mejor manchado de sangre». 
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CAPÍTULO 4 _ 
LA VIDA DE UN NIÑO 


historia de Eriadu, corazón del sector Gran Seswenna del Borde Exterior, 

se remontaba a la primera era de la República. En aquella época ya había 

terminado le edad oscura de la galaxia, los Sith habían sido derrotados y 
obligados a ocultarse y de aquellas cenizas había surgido una verdadera república. Se 
había creado un senado pangaláctico con un miembro de la casa de Valorum como 
canciller supremo y se habían desmantelado los ejércitos. Las revitalizadas poblaciones 
de los Mundos del Núcleo querían expandirse, necesitadas de nuevos recursos y deseosas 
de aprovechar cualquier oportunidad para mejorar sus vidas. 

El planeta era uno de los mundos salvajes del Borde Exterior civilizados por algunos 
pioneros aventureros, a los que Coruscant había dado permiso para localizar e instalarse 
en los nuevos territorios que la República había considerado dignos de formar parte de 
ella. Aquellos pioneros podían hacerse con los territorios, llegando a acuerdos con las 
poblaciones indígenas o invadiéndolas, y convertirlos en colonias comerciales capaces de 
suministrar al Núcleo los recursos que tanto necesitaba. Era un escenario que se repetía 
en muchas regiones remotas y en el caso de Eriadu el recurso resulto ser la lommita, un 
mineral esencial pata la producción del transpariacero del que se habían descubierto 
grandes filones en varios mundos de Gran Seswenna. Carentes de fondos para excavan 
procesar y transportarlo sin refinar, los, colonias de Eriadu se vieron obligados a pedir 
préstamos a alto interés al Clan Bancario Intergaláctico, pero en una época en que el viaje 
hiperespacial entre Seswenna y el Núcleo requería la astrogación mediante balizas de 
hiperondas, con numerosas reversiones all espacio real para asegurar un tránsito seguro, 
los envíos del mineral solían retrasarse o perderse por culpa de una catástrofe u otra. Las 
deudas aumentaban y Eriadu corría el peligro de convertirse en un mundo satélite de los 
banqueros muun hasta que intervinieron unos emprendedores de Corulag, un mundo del 
Núcleo, salvaron al planeta de la servidumbre. También fue la influencia de Corulag en el 
Senado republicano la que hizo que parte del recorrido de la incipiente vía Hydiana 
pasase por el espacio de Eriadu, situando el planeta en el mapa galáctico. 

Sin embargo, los motivos de Corulag no eran ni mucho menos altruistas, los 
emprendedores del Núcleo obligaron a Eriadu a incrementar el suministro de lommita y 
exigían la mayor parte de los beneficios de su extracción. La ampliación de las 
explotaciones produjo un desarrollo galopante y la llegada de trabajadores pobres de 
mundos vecinos. Las antaño exuberantes montañas de Eriadu quedaron deforestadas 
rápidamente, un manto de polución cubrió las ciudades grandes y las condiciones de vida 
cayeron en picado. Aun así, había gente muy próspera gracias a los créditos rápidos que 
podían hacerse con el procesamiento del mineral, su transporte local y al espacio 
profundo y la usura. 

A los Tarkin la riqueza les llegó proporcionando servicios de seguridad. 
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Su progreso no había sido sencillo. Los antiguos Tarkin, unos de los primeros colonos 
de Eriadu, tenían que ejercer como sus propios policías y defensores, combatiendo 
primero los ataques de los feroces depredadores que prosperaban en los bosques y 
montañas de Eriadu y después de los granujas de otros mundos que se aprovechaban de 
los desfavorecidos de los asentamientos en apuros. Bajo el liderato de Tarkin las milicias 
locales evolucionaron hasta transformarse lentamente en un ejército. Como resultado, y a 
pesar de que sus célebres ancestros habían empezado como cazadores, pilotos 
independientes y contratistas mineros, Tarkin se veía como el resultado de una educación 
militar en la que la disciplina, el respeto y la obediencia estaban en muy alta 
consideración. Tratándose también de tecnócratas declarados, la familia tenía la 
impresión de que la tecnología, más que Corulag, era la que había rescatado a Eriadu de 
la barbarie y les había permitido forjar una civilización en un desierto despiadado. La 
tecnología en forma de máquinas colosales, rapidísimas naves estelares y armas potentes 
había ayudado a convertir a las presas en cazadores. Y sería la tecnología la que un día 
llevaría al planeta a la élite de la galaxia moderna. 

Aunque Tarkin se había criado con todas las ventajas de la riqueza, era un privilegio 
peculiar. En unas mansiones que se esforzaban por imitar la moda arquitectónica del 
Núcleo pero eran poco más que copias chabacanas de los originales, los Tarkin y otros 
como ellos se esforzaban al máximo por adquirir las costumbres de los ricos, sin llegar a 
conseguirlo jamás. Sus pobres raíces eran demasiado evidentes y la vida en Eriadu 
parecía bárbara comparada con la de la cosmopolita Coruscant. Tarkin lo entendió a edad 
muy temprana, particularmente cuando los dignatarios del Núcleo visitaban el planeta y 
sus parientes se sentían aún más insignificantes de lo que él sabía que eran, menos 
civilizados por vivir en un mundo salvaje, cuyas tierras remotas eran asoladas por 
movimientos sísmicos, cuyas ciudades carecían de control medioambiental y teatros de la 
Ópera, y cuyos residentes seguían combatiendo contra piratas y luchando vorazmente por 
la supremacía. Aun así no necesitaba buscar héroes modélicos fuera de su familia porque 
habían sido sus ancestros los que habían hecho retroceder a la jungla salvaje, habían 
sobrevivido a todos los contratiempos y habían traído el orden y el progreso a Seswenna. 

De ahí que Tarkin, a pesar de su entorno acomodado y seguro, no fuese el niño de 
papá que se podría esperar a juzgar por su ropa confeccionada a medida o su laberíntica 
mansión. Aunque sus padres estaban muy orgullosos de sus logros también eran 
plenamente conscientes de su bajo estatus social entre la gente realmente importante. No 
perdían nunca la oportunidad de recordarle a su hijo que la vida era desigual y que solo 
aquellos con verdadera sed de gloria personal podían alcanzar el éxito. Uno necesitaba 
estar dispuesto a pisotear lo que fuera o a quien fuera. La disciplina y el orden eran clave 
y la ley, la única respuesta incontestable al caos. 

Siempre que podían, sus padres hacían hincapié en lo que significaba vivir con 
privaciones. Sus sermones estaban pensados para inculcarle que todo lo que teman era 
gracias a haber superado las adversidades. Y algo peor, que la riqueza podía esfumarse en 
un instante. Sin una atención constante y la energía suficiente, alguien más fuerte, 
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disciplinado y decidido a pelear por su gloria personal podía arrebatarte todo lo que 
tenías. «¿Cómo crees que nosotros hemos llegado a tener tanto mientras tantos fuera de 
esta casa elegante tienen que pelear por sobrevivir? ¿O crees que siempre hemos vivido 
con este lujo, que Eriadu siempre ha sido así?», podía decirle su padre mientras comían. 

Al principio el joven Wilhuff se quedaba mirando fijamente el plato, en silencio o 
mascullando que no tenía respuesta para aquellas preguntas. Un día, durante una cena, su 
padre, un hombre alto y muy rígido, con grandes arrugas en la frente que descendían en 
una curva y rodeaban sus ojos como paréntesis, le ordenó al sirviente de la familia que se 
llevase el plato de Wilhuff antes de que lo hubiese probado siquiera. 

—(Ves lo fácil que es pasar de tenerlo todo a no tener nada? —le preguntó su padre. 

—¿Cómo te las apañarías si ahora te dejáramos en las calles de la ciudad? —añadió 
su madre. Una mujer casi tan alta como su marido que se vestía de gala para cada comida 
y se hacía unos peinados elaborados que en ocasiones tardaban horas en completarse—. 
¿Podrías hacer lo necesario para sobrevivir? ¿Serías capaz de empuñar un palo, un 
cuchillo o un blaster si necesitases armas para no morir de hambre? 

Esforzándose por intuir la respuesta que esperaban, Wilhuff fijó la mirada entre sus 
padres y resopló. 

— Haría todo lo que fuese necesario. 

Su padre sonrió desdeñosamente. 

—Eres muy valiente, ¿verdad? Bueno, habrá que ver esa valentía cuando te lleven a 
Carroña. 

Carroña. 

Allí estaba otra vez, aquella extraña palabras que había oído tantas veces desde 
pequeño. En aquel momento preguntó: 

—-¿Qué es Carroña? 

Su padre parecía satisfecho de que su hijo hubiese expresado por fin aquella duda. 

—- Un lugar que enseña el significado de la supervivencia. 

En el confort sosegado del comedor familiar, cubierto por los embriagadores aromas 
de especias exóticas y carnes cocidas a fuego lento, aquello no significaba nada. 

—-¿Tendré miedo? —dijo él, intuyendo que esperaban que preguntase algo más. 

—Más te conviene tenerlo. 

—¿Podría morir allí? —dijo, casi en broma. 

—De muchas maneras. 

—¿Me echaríais de menos si muriera? 

Su madre fue la primera en responder. 

——Por supuesto. 

—Entonces, ¿por qué tengo que ir? ¿He hecho algo malo? 

Su padre apoyó los codos sobre la mesa y se inclinó hacia él. 

—Necesitamos saber si eres uno más del montón o alguien especial. 

Se esforzó por intentar entender qué significaba ser especial. 

—¿WVosotros tuvisteis; que ir allí cuando erais jóvenes? 
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Su padre asintió. 

—¿Pasasteis miedo? 

Su padre se reclinó en su alta butaca brocada, como si estuviese recordando. 

—Al principio lo pasé. Hasta que aprendí a superado. 

—-¿¿Tendré que matar algún animal? 

—S1 quieres sobrevivir sí. 

Ligeramente excitado, Wilhuff dijo: 

—-¿Tendré que usar un blaster? 

Su padre negó con la cabeza sobriamente. 

—No siempre. Ni cuando más lo necesites. 

Wilhuff se esforzaba por imaginar aquel lugar, Carroña. 

—-¿Todo el mundo tiene que ir allí? 

—Solo algunos varones Tarkin —dijo su madre. 

—¿Nomma no tuvo que ir? —preguntó, refiriéndose a su diminuto sirviente casi 
humano de gran papada. 

—NOo, él no. 

—-¿Por qué no? ¿Los Tarkin son distintos de la familia de Nomma? 

—-¿Quién sirve a quién? —respondió su padre enérgicamente—. ¿Alguna vez le has 
servido la comida a Nomma? 

—Podría hacerlo. 

La expresión de su madre se endureció. 

—No en esta casa. 

—Lo que aprendas en Carroña algún día te permitirá enseñarle a Nomma a estar 
satisfecho con su estatus —prosiguió su padre. 

Wilhuff no entendía muy bien el concepto de estatus. 

—Quieres decir a estar contento sirviéndonos. 

—SÍ, entre otras cosas. 

Pisando aún terreno resbaladizo, Wilhuff prefirió quedarse callado un buen rato. 

— ¿Me llevarás tú hasta... Carroña? —preguntó finalmente Su padre entrecerró los 
ojos y sonrió. 

—Y o no. Alguien vendrá a buscarte cuando haya llegado el momento. 

Un niño más delicado y aprensivo podría haber vivido temiendo ese día, pero para 
Wilhuff la amenaza de un cambio repentino, la abrupta supresión de su vida fácil y la 
necesidad de forjarse su propio futuro terminaron por convertirse en una promesa: una 
parábola, una aventura en la que estaba deseando embarcarse, hecha real en su 
imaginación mucho antes de que realmente llegase. 

El día llegó poco después de su undécimo cumpleaños. Wilhuff era para entonces un 
chico educado que ardía en deseos de vivir cosas más grandes, con un punto de soñador, 
de actor, de exageración. Estaba sentado con sus padres para cenar. La letanía de 
recordatorios sobre la dureza de la vida estaba a punto de empezar cuando tres hombres 
con pinta de acabar de salir a rastras de una mina derrumbada entraron en el comedor 
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dando gritos. Dejaban un rastro de barro por el pulido suelo de piedra y empezaron a 
llenarse los bolsillos de sus andrajosos abrigos largos con la comida de la mesa. Cuando 
miró a sus padres, repentinamente silenciosos, su madre se limitó a decir: 

—Vienen a buscarte. 

Puede que sus padres o los tres intrusos creyeran que le habían pillado desprevenido 
pero les tenía una preparada. 

—Antes tengo que recoger mi equipo —dijo, subiendo apresuradamente las escaleras 
entre las expresiones de perplejidad de los invitados. 

Las caras atónitas seguían allí cuando regresó al cabo de un instante, vestido con 
pantalones militares y un chaleco con muchos bolsillos que había ido cosiendo en secreto 
durante muchas semanas. Del cuello le colgaban unos macrobinoculares que le habían 
regalado por un cumpleaños. El equipo, el atuendo, el uniforme preparado para cuando lo 
necesitara. 

El más alto y sucio de los tres visitantes miró a Tarkin de la cabeza a los pies y lanzó 
una breve carcajada que hizo temblar el candelabro del vestíbulo. Después dio un paso 
para agarrarlo por aquellos hombros huesudos y estrechos que tendría toda su vida y le 
dijo mientras lo zarandeaba: 

—Muy bonito. El uniforme de un futuro héroe. ¿Sabes qué? Quedará mejor 
manchado de sangre. 

Su padre se acercó para decirle: 

—Wilhuff, te presento a mi tío paterno, tu tío abuelo Jova. 

Jova le dedicó una sonrisa, mostrando unos dientes más blancos de lo que esperaba, 
teniendo en cuenta el barro que le llenaba la cara. 

—Hora de marcharse —anunció Jova. 

Y así fue, lo sacaron de su casa sin los abrazos de consuelo de sus padres, que 
quedaron juntos con una expresión triste pero conforme, porque necesitaba vivir aquello. 
Salió a la oscuridad profunda del manto de contaminación de Eriadu, a salvo por el 
momento dentro de su uniforme, excitado por la emoción que ya estaba sintiendo. Se 
marchó no solo de su mansión ajardinada sino también de la ciudad en un viejo 
aerodeslizador, en un trayecto bacheado por la bahía curvada, rumbo a las colinas junto al 
curso del río Orrineswa hasta una región que no sabía que existía y que parecía más un 
escenario de holodramas y literatura de evasión: una extensión indómita de mesetas 
separadas por ríos llenos de farallones rocosos y unas montañas volcánicas a lo lejos que 
quizá seguían activas. Aún más chocante fue lo que le explicó Jova: que había zonas 
extensísimas de Eriadu como aquella y que todo lo que podían ver los ojos azules del 
chico eran tierras familiares, tierras de los Tarkin, conseguidas hacía veinte generaciones 
y que no habían dejado caer en manos de promotores inmobiliarios, explotadores mineros 
ni nadie con planes de urbanización para la zona. Un lugar protegido y mucho más que 
eso: un monumento natural, un recordatorio de que la naturaleza podría recuperar el 
terreno si los seres inteligentes perdían el control y se rendían a su fuerza salvaje. Para el 
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joven Wilhuff sería un lugar de iniciación. Y en el centro de todo estaba la meseta 
Carroña. 

Un deslizador destartalado que tendía a desviarse hacia un lado por culpa de un 
repulsor averiado les llevó hasta la cumbre de la meseta. Wilhuff, Jova, otros dos 
ancianos con las cabezas cubiertas y un par de rodianos viejos qué ejercían como guías, 
vigilantes y rastreadores iban subidos en la achacosa máquina. Sus cinco acompañantes 
iban, armados con lanzaproyectiles. Habiendo saciado parcialmente su hambre con una 
carne seca casi demasiado dura para poder tragarla, Wilhuff empezaba a tener muchas 
dudas, pero no las mostraba. Aquel era un lugar mucho más oscuro y peligroso de lo que 
había imaginado. Concentrado en ocultar su inquietud, vio un animal en libertad y se 
sentó con los macrobinoculares pegados a los ojos mientras el deslizador sobrevolaba 
inmensas extensiones de praderas y bosques, pasando por encima de voluminosos árboles 
milenarios de ramas finas casi sin hojas, ruinas monolíticas y petroglifos en acantilados 
aún más antiguos, y lagos estacionales poco profundos salpicados de aves coloridas. 

Entonces vio algo: un majestuoso cuadrúpedo de dos metros de altura a rayas blancas 
y negras con la cabeza coronada por unos bonitos cuernos curvados. «El primer animal 
en libertad que veo». Los demás también lo observaron, sin la ayuda de las lentes de 
aumento, y Jova detuvo el deslizador bruscamente. Pero no para contemplar la belleza de 
la bestia. Al unísono, los viejos rifles se alzaron y dispararon media docena de veces. A 
través de sus binoculares, Wilhuff vio a la majestuosa criatura saltando por los aires y 
cayendo con fuerza de lado. Al cabo de un instante estaban todos corriendo por la hierba 
alta, esforzándose por llegar hasta su presa antes que otros depredadores o carroñeros... 
Y para hacerse con ella cuando aún estaba caliente. 

Wilhuff se preguntó qué había hecho aquella criatura para merecer tal final. Era 
evidente que si también había ido a Carroña para aprender lo que significaba la 
supervivencia había fracasado estrepitosamente. 

Los rodianos giraron el cuerpo para colocarlo boca arriba y Jova sacó un 
vibrocuchillo de una funda atada a su cintura. 

—Ábrelo desde las patas hasta el pescuezo —dijo, tendiéndole el cuchillo a 
Wilhuff—. Y ten cuidado de no hacer un destrozo con las tripas. 

Reuniendo fuerzas, tan preocupado por desmayarse como por decepcionar a sus 
mayores, Wilhuff hundió la punta del arma en el pelaje y la carné de la criatura y empezó 
a cortarla. Salió un chorro de sangre granate y le dio en plena cara. Los rodianos parecían 
casi divertidos viendo las gotas que le caían por la punta de la nariz, sobre la barbilla y la 
parte delantera de su impoluto chaleco, acumulándose en las costuras y bolsillos que 
había cosido con tanto esmero. 

—Buen corte —le dijo Jova cuando había abierto el vientre a la bestia, con el hedor 
de sus tripas a punto de abrumarlo—. Ahora, mete las manos ahí dentro —señaló un 
punto del torso—, y sigue la curva trasera del músculo respirador hasta que encuentres el 
hígado. Cuando lo encuentres, arráncalo. Vamos, hazlo. ¡Te digo que lo hagas! 
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Sumergió sus dubitativas y temblorosas manos y maniobró entre Órganos viscosos y 
blandos hasta que encontró un bulto ensangrentado Tuvo que dar varios tirones para que 
el hígado se soltase de su fibrosa red de vasos sanguíneos y ligamentos y estuvo a punto 
de caer de espaldas cuando lo hizo. Jova tomó en sus manos aquella cosa resbaladiza y 
poco cooperativa y empezó a arrancar pedazos. 

—Este para ti —le dijo, colocando el pedazo más grande en las manos 
ensangrentadas de Wilhuff. Después hizo un gesto señalándose la barbilla—. Vamos, 
comételo. 

Wilhuff volvió a centrarse en cumplir las expectativas y tras superar su asco y devorar 
el pedazo, sus tíos y los rodianos lo celebraron con una canción breve en un idioma que 
no conocía, celebraban su primer paso, la primera etapa de una iniciación que no 
concluiría hasta años más tarde en Punta Carroña. 


Aunque en Eriadu no había criaturas autóctonas tan grandes como los rancors ni tan 
extrañas como los sarlaccs, albergaba felinos feroces, crustáceos carnívoros y especies de 
veermoks mucho más fieras y astutas que otros miembros de su familia de primates. 
Durante el siguiente mes, Wilhuff se dedicó casi exclusivamente a seguir a sus mayores, 
observando gran variedad de depredadores matándose y devorándose entre sí, 
aprendiendo a evitar terminar de la misma manera. No se podía negar que contemplar la 
muerte desde cerca era una experiencia más visceral que verla a través de holodramas en 
la comodidad de su cuarto. Aun así le costaba entender qué debía aprender de todo 
aquello. ¿El contacto diario con la muerte podía transformar a una persona común en 
alguien especial? Aunque eso fuese posible, ¿cómo podía esa transformación tener 
ningún impacto en la vida de Nomma y otros como él? Quizá hubiese podido encontrar 
las respuestas, de no haber estado tan preocupado por evitar que las bestias que 
acechaban lo vieran y se lo comieran. 

Gradualmente la rutina fue cambiando de la mera observación al robo de las presas. A 
menudo los rodianos usaban sus vibrolanzas para apartar a las bestias cazadoras de 
sorpresas y mantenerlas a raya mientras Wilhuff corría a consumar el robo. En otras 
Ocasiones era a él a quien le tocaba blandiría vibrolanza mientras algún otro se ocupaba 
de recoger la pieza. 

—Les estamos enseñando a comportarse en presencia de sus superiores —dijo un día 
Jova—. Los que aprenden, se aprovechan de las leyes que establecemos, los demás 
mueren ——quería asegurarse de que Wilhuff lo entendiera—. Nunca intentes vivir 
honradamente, hijo... A no ser que quieras exponer tu vida a la tragedia y la tristeza. 
Vive como un animal y ningún suceso, por duro que sea, podrá conmoverte jamás. 

Cuando su tío decidió que ya había practicado suficiente con los robos, llegó el 
momento de empezar a cazar. Y así empezaron a enseñarle tácticas para beneficiarse del 
viento o el ángulo de la luz. Le enseñaron a defenderse de los ataques de grupos de 
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bestias despistándolas con maniobras inesperadas. Le enseñaron a matar concentrando 
toda su fuerza en un solo punto. Su chaleco se fue manchando de sangre y gastando hasta 
que terminó convertido en un simple trapo y se quedó sin nada, sin un uniforme tras el 
que ocultarse. 

La rutina de rastrear, atrapar, matar y cocinar en hogueras improvisadas proseguía 
mientras la tierra desprendía la última humedad bajo un cielo implacable. Los pies se le 
encallecieron y la piel quemada por el sol se le curtió. Seguía concentrado en memorizar 
los nombres de todos los árboles, animales e insectos de Carroña, todos ellos útiles para 
una cosa u otra. Una tarde los potentes focos delanteros del deslizador iluminaron un 
roedor que saltaba entre los matorrales y, tras una colisión cuidadosamente medida, Jova 
lo lanzó por los aires. Wilhuff recibió la orden de usar su vibrocuchillo para extirpar una 
glándula odorípara situada en el punto en que su cola fina sin pelo se unía a su cuerpo 
rechoncho. Con aquella glándula los rodianos prepararon un gel almizclado que 
posteriormente usaron para cazar otros roedores de la misma especie. También 
prepararon brebajes estimulantes con residuos extraídos del estómago de unos rumiantes 
de cuello largo o excrementos de felinos que habían ingerido ciertas plantas. Wilhuff se 
fue habituando a comerse todas las partes de un animal y a beber sangre, sola o mezclada 
con plantas psicotrópicas recogidas en las incursiones en la meseta. 

Con el tiempo se acostumbró hasta tal punto al aspecto, olor y sabor de la sangre que 
incluso brotaba en sus sueños. Seguía esperando que aquella aventura terminase en algún 
refugio de paredes altas provisto de comida preparada y camas mullidas, pero sus 
condiciones de vida eran cada día más terribles y de noche las aves carroñeras, medio 
muertas de hambre, volaban en círculos y aullaban sobre su débil hoguera, con unos ojos 
que brillaban ferozmente en la oscuridad, esperando la oportunidad de lanzarse en picado 
y robar tanta comida como pudieran. 

La bien avenida banda de humanos y rodianos no siempre lograba mantenerse en lo 
más alto de la cadena alimenticia. Zellit, un primo de Jova, murió una noche tras el asalto 
de un grupo de reptiles con una saliva muy venenosa. Hacia la mitad de su estancia 
Wilhuff conoció el hambre por primera vez y estuvo a punto de morir por culpa de una 
enfermedad que le hacía temblar con tanta violencia que pensaba que se le iban a romper 
los huesos. 

A veces la más pequeña de las criaturas de la meseta les pillaba desprevenidos y los 
derrotaba. Una noche que estaban demasiado agotados para instalar detectores de 
movimiento en el perímetro de su campamento soñó que algo se le estaba comiendo el 
labio inferior y sus dedos adormecidos encontraron un septoide venenoso, con las pinzas 
clavadas ya en su blanda carne. Tras despertarse sobresaltado, salió corriendo de la tienda 
automontable y terminó aterrizando sobre una multitud de criaturas insectoides que le 
cubrió en un instante, buscando dónde hincarle el diente. Para entonces sus gritos de 
dolor ya habían despertado a los demás, que también fueron presas de las criaturas y poco 
después estaban dando brincos en la oscuridad, arrancándose septoides de su propio 
cuerpo o del de sus compañeros. Cuando por fin lograron ponerse a salvo, vieron 


LSW 


36 


Star Wars: Tarkin 


claramente que los asaltantes solo eran un pequeño afluente de una enorme riada de 
insectos que había pasado por la tienda en la que los rodianos habían almacenado los 
pedazos de los animales que habían cazado y cocinado ese día... todos devorados ahora 
hasta los huesos. 

Pero todos los días, tanto si iban bien como mal, le contaban las proezas de sus 
ancestros, las leyendas de los primeras Tarkin. 

—Todo Eriadu era como Carroña antes de que llegasen los humanos del Núcleo para 
domesticarlo —le contó Jova—. Cada día aquellos pioneros y colonos solitarios libraron 
batallas con las bestias que reinaban en el planeta. Pero el triunfo final de nuestros 
ancestros solo alteró el equilibrio natural, no la realidad. A pesar de todo lo que los seres 
inteligentes han conseguido por medio de las armas y las máquinas, la vida sigue siendo 
una batalla permanente por la supervivencia, con los más fuertes o astutos en la punta de 
la pirámide y el resto sometido por la fuerza de las armas y las leyes. 

Jova le explicó que la familia Tarkin había dado infinidad de mentores y guías desde 
hacía muchas generaciones. Lo que lo distinguía a él era la decisión de convertir Carroña 
en su hogar una vez había concluido su rito de iniciación a la edad adulta. Por eso había 
entrenado al padre de Wilhuff y quizá llegase a entrenar a su hijo, si lo tenía y él vivía lo 
suficiente. 

Pasaron el resto de la estación seca en la meseta y no se marcharon hasta que las 
lluvias llegaron a aquella zona de Eriadu. Wilhuff era una persona distinta cuando el 
deslizador los bajó de la meseta y los devolvió a la civilización. Jova no necesitaba 
sermonearle sobre lo que sus ancestros habían conseguido gracias a la tecnología en el 
puñado de ciudades del planeta porque resultaba evidente mirase donde mirase. 

Pero Jova tenía algo que añadir. 

—_Imponerse a la naturaleza es sinónimo de una vida mejor para los seres inteligentes, 
pero ese dominio solo se mantiene aportando orden al caos e imponiendo leyes allí donde 
no existía ninguna. En Eriadu, el objetivo fue siempre libramos de cualquier criatura que 
no hubiese aprendido a tememos, para alcanzar así la supremacía. Fuera de este agujero, 
del manto contaminado de Eriadu, el objetivo es el mismo pero con depredadores de otro 
calibre. Cuando seas lo bastante mayor para ir hasta allí, encontrarás enemigos tan ágiles 
mentalmente, tan bien armados y tan decididos a alcanzar el éxito como tú. Y si no 
asimilas las lecciones de Carroña las estrellas serán testigo de tu fría muerte sin que las 
conmueva ni un ápice. 

De vuelta en su confortable dormitorio, Wilhuff asimilaba todo lo que había vivido y 
las experiencias de la meseta se colaban en sus noches como sueños vividos y terrores 
nocturnos. Aunque brevemente. Poco a poco, aquellas experiencias empezaron a forjarlo 
y se convertirían en la base de su verdadera educación. Pasaría los siguientes cinco 
veranos en Carroña, ampliando su educación año tras año, hasta que llegó el día de pasar 
la prueba definitiva en Punta Carroña. 

Pero esa es otra historia. 
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CAPÍTULO 5 
DEPREDACIÓN 


arkin esperó a que la Punta Carroña estuviera en el hiperespacio para anunciar 

una inspección sorpresa de los oficiales y marineros que debían acompañarlo a 

Coruscant. En el austero camarote principal de la nave estelar, amueblado solo 
con una mesa de reuniones redonda y media docena de sillas, había dieciocho tripulantes 
ordenadamente colocados en dos hileras concéntricas, firmes y con el mentón bien alto. 
Todos llevaban un uniforme parecido al suyo, aunque sus túnicas eran ligeramente más 
largas y los pantalones más estrechos y raídos que los que el sastre le había 
confeccionado. Los oficiales llevaban gorras con visera con discos idénticos y cilindros 
de códigos en los bolsillos correspondientes. 

Tarkin, con las manos unidas a su espalda y su elegante traje nuevo, había llegado 
hasta el último tripulante de la segunda fila, un guardiamarina, y se había detenido a 
observar el empeine de la bota del joven oficial, donde una mancha de lo que parecía 
grasa o alguna otra sustancia viscosa había dejado un gran círculo. 

— Alférez, ¿qué es eso? —preguntó, señalándolo. 

El joven bajó sus ojos enrojecidos para seguir la dirección del dedo de Tarkin. 

—-¿Eso, señor? He debido de derramar el producto capilar que me estaba aplicando 
para la inspección —su mirada fue titubeante cuando levantó la vista hacia Tarkin—. 
¿Me da permiso para limpiarlo, señor? 

—Denegado —dijo Tarkin—. Para empezar, es evidente que se trata de una mancha, 
alférez, no una simple mota de polvo que puede limpiar —hizo una pausa para examinar 
de arriba abajo al guardiamarina—. Quítese la gorra —el pelo castaño del joven tenía la 
medida reglamentaria y el aspecto rígido que podría haberle dado un gel capilar. 

—Se esfuerza por controlar su pelo, ¿verdad? 

El guardiamarina estaba muy rígido y miraba al frente. 

—Exacto, señor. Puede ser un poco rebelde. 

—No lo dudo. Pero esa mancha de la bota no es de ningún producto capilar. 

—-¿Disculpe, señor? 

—Por la forma de coagular se ve claramente que es lubricante... Del que se usa casi 
exclusivamente en el generador del repulsor de nuestros deslizadores terrestres T- 
cuarenta-cuatro. —Tarkin entrecerró los ojos, concentrándose en la manchar—. Veo que 
el lubricante está mezclado con arenilla, que supongo que proviene de la cúpula auxiliar 
exterior de Centinela, casi con toda seguridad de la plataforma de aterrizaje que está en 
reformas. 

El joven tragó saliva. 

—No sé qué decir, señor. Habría jurado que... 

—Uno de nuestros deslizadores terrestres terminó en el hangar de reparaciones por 
culpa de una avería producida por polvo de construcción —dijo Tarkin, casi para sí 
mismo—. Hay zonas en el muelle no accesibles a nuestras holocámaras. Pero suelo 
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pasearme por el hangar para revisar las reparaciones y últimamente he encontrado unos 
sobres que se usan para guardar cierta clase de especia estimulante —clavó sus ojos en 
los del joven—. Está sudando, alférez. ¿Está seguro de que está en condiciones de 
cumplir su deber? 

—-Un ataque de náuseas hiperespaciales, señor. 

——Puede. Pero las náuseas no explican que el pulgar e índice de su mano derecha 
estén manchados de amarillo ocre, lo que suele ser consecuencia de agarrar pellizcos de 
especia no suficientemente procesada. También he observado que su colmillo izquierdo 
muestra lo que parece un agujero reciente, como el que causa el consumo de especia. 
Finalmente, su historial indica que últimamente se ha presentado con retraso a su puesto 
y que se ha mostrado poco diligente en la realización de sus informes —Tarkin hizo una 
breve pausa—. ¿Olvido algo? 

La vergitenza enrojeció la cara del guardiamarina. 

—-¿No tiene nada que alegar en su defensa, alférez? 

— Ahora mismo no, señor. 

—Me lo temía. 

Tarkin se giró hacia una oficial situado en el otro extremo de la fila. 

—Sargento, el alférez Baz queda relevado de sus fruiciones. Ocúpese de que lo 
escolten hasta los camarotes de la tripulación y confínelo allí el resto del viaje. Ya 
decidiré qué hacemos con él cuando estemos en Coruscant. 

La suboficial le hizo el saludo protocolario. 

—SÍ, señor. 

—Avise también al comandante Cassel de que el depósito de vehículos se ha 
convertido en lugar de reunión de los adictos a la especia. Dígale que realice una 
inspección inmediata de todos los barracones y taquillas del personal. Quiero que 
confisque todos los estupefacientes y demás sustancias ilegales que encuentre. 

—Señor —dijo ella. 

Tras ordenar que se dispersasen, el resto de la tripulación se marchó precipitadamente 
y Tarkin resopló irritado. La conversación con Mas Amedda le había llevado al límite y 
le estaba haciendo pagar su frustración con la tripulación. Entendía y apoyaba 
plenamente las cadenas de mando, pero se tomaba muy mal cualquier interferencia de las 
luchas de poder en sus deberes. Confiaba en que Cassel supiera ocuparse de Centinela en 
su ausencia, pero le incomodaba verse obligado a marcharse en un momento tan crucial, 
mucho más sin una verdadera explicación. Si el propósito de su visita era comentar el 
reciente ataque, quizá habría sido mejor demorarse en la redacción del informe. Si no 
tenía que ver con el ataque, ¿qué demonios podía ser tan importante para no poder 
esperar a que aquellos envíos cruciales llegasen a salvo a Geonosis? 

Pero no había opción y pensaba satisfacer al Emperador. 

Salió del camarote principal y cruzó dos escotillas hasta llegar a la sala de mando de 
la nave, que había diseñado para que fuese más espaciosa que las que se encontraban en 
naves similares porque era allí donde pasaba la mayor parte de su tiempo durante los 
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viajes. Notó que se relajaba inmediatamente y exhaló lentamente. Le exasperaban las 
exigencias de Coruscant, pero como mínimo podía encontrar algo de paz en la nave. 

Con solo ciento cincuenta metros de longitud, su corbeta quedaba justo entre los 
viejos cruceros de los Judiciales y las fragatas de nueva generación de Corelliana de 
Ingeniería. Sistemas de Flotas Sienar había diseñado la Punta Carroña especialmente para 
él, adaptándola a sus preferencias, y era una nave fuertemente armada con turboláseres, 
cañones de iones y torpedos de protones, que además disponía de un hiperimpulsor clase 
Uno que la convertía en la nave más rápida de la Armada Imperial. Basada en un 
prototipo de corbeta introducido en las Guerras Clon, en la Batalla de Christophsis, para 
contrarrestar el bloqueo del planeta por parte del almirante separatista Trench, aquella 
nave triangular poseía una tecnología de ocultamiento única. Alimentada por raros 
cristales de estigio, su sistema de ocultación la hacía invisible a los escáneres comunes. 

Al oír entrar a Tarkin, el capitán, un hombre delgado de tez oscura que había servido 
a sus Órdenes durante la guerra, hizo girar su silla de aceleración. 

—Señor, ¿quiere tomar los mandos? 

Tarkin asintió y lo remplazó en el asiento de mando, toqueteando el instrumental 
mientras se acomodaba. La batería de turbinas subluz de la Punta Carroña, el equipo de 
contramedidas y la computadora de navegación también eran de última generación, y esta 
última permitía que la nave saltase directamente desde la base Centinela hasta Coruscant, 
sin necesidad de salir del hiperespacio, ni de estaciones repetidoras o las primitivas 
balizas hiperespaciales. 

Mientras observaba el torbellino nebuloso del hiperespacio, Tarkin pensó que podía 
sentirse satisfecho de la nave que tenía. En muchos sentidos, la Punta Carroña era un 
símbolo de lo lejos que había llegado y del puesto que ocupaba en la hegemonía imperial. 


¡ Y lo que habrían dado en Eriadu por una nave como aquella en las décadas previas a las 
Guerras Clon! En aquel entonces los principales problemas del sector eran los piratas 
atraídos por su repentina riqueza, los corsarios: contratados por sus competidores en el 
comercio de lommita y las facciones de la resistencia que protestaban por las prácticas 
injustas de las compañías de transporte que operaban impunemente en las zonas de libre 
comercio. Eriadu terminaría por imponerse con las defensas de que disponía pero una 
nave como la Punta Carroña podría haberle dado a Seswenna la ventaja necesaria para 
derrotar a sus enemigos de una forma mucho más eficaz y segura. 

En ausencia del ejército de la República y como castigo por negarse a firmar tratos 
provechosos para los Mundos del Núcleo, los Judiciales (los agentes de la ley no Jedi de 
la República) se abstenían de intervenir en las disputas locales, obligando a Seswenna a 
crear unas fuerzas armadas propias. Estas fueron un grupo variopinto que terminaría 
conociéndose como Fuerza de Seguridad de las Regiones Exteriores y que sería la 
respuesta del sector a los piratas y corsarios, compuesta por naves de segunda fabricadas 
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en Eriadu o Sluis Van, cañones láser y de iones comprados a vendedores de armas que 
llevaban un siglo burlando la prohibición de la República de vender armas a sus mundos 
miembros. 

Cuando no habían pasado ni seis meses desde su prueba definitiva en la meseta 
Carroña, Wilhuff, que ya tenía dieciséis años, salió del pozo para empezar su 
entrenamiento en combate espacial, con su instrucción supervisada por otras personas, 
algunas de ellas miembros de la familia Tarkin, otras de mundos tan remotos como 
Bothawui y Ryloth. A Jova no le gustaba el espacio pero en ocasiones se dejaba 
suministrar drogas antináuseas y acompañaba a su sobrino, no tanto para entrenarlo en la 
astrogación, las maniobras de combate y el armamento como para asegurarse que en 
gravedad cero seguía aplicando las lecciones aprendidas en la meseta. 

—Más de cincuenta Tarkin han perdido la vida a manos de merodeadores —le dijo su 
tío—, y el número de eriaduanos es incalculable. 

Para subrayarlo su primera parada fue un mundo colonia de Eriadu que había sufrido 
un ataque pirata recientemente. Wilhuff había tenido tiempo de sobra para acostumbrarse 
al aspecto, aroma y sabor de la sangre, pero nunca había visto tanta sangre humana 
derramada en un mismo sitio. Sin advertencia previa, la colonia minera había sido 
atacada, meticulosamente saqueada y quemada. Los colonos que no habían muerto por 
heridas de láser o en los incendios, habían sido masacrados despiadadamente y 
abandonados a las aves carroñeras O los insectos. Wilhuff supo que algunos de ellos 
habían sido torturados. Habían secuestrado a centenares de colonos que quizá habían 
vendido ya como esclavos. 

Wilhuff se sintió física y espiritualmente asqueado, de una forma que no había vivido 
en Carroña, y el asco que sentía hizo brotar desesperación y sed de venganza en su 
interior. 

—Así son las cosas entre los que no tienen ley —dijo Jova mientras caminaban 
taciturnos entre la masacre, no tanto para aliviar la ira de Wilhuff como para enraizar la 
masacre en un contexto moral—. Piratas, corsarios o disidentes, todos son iguales que los 
gusanos y depredadores con los que lidiamos en Carroña. Debemos educarlos e 
imponerles nuestro concepto de ley y orden. Debemos tratarlos como a los que cazamos o 
sometimos, golpeándoles rápido y con determinación. Debes aprovechar los campos de 
asteroides, nebulosas, erupciones estelares o cualquier cosa que encuentres para 
incrementar tu capacidad destructiva. Debes desequilibrarlos con maniobras inesperadas 
y dejar que tu caza estelar sea como una vibrolanza en manos de nuestros rodianos. Se 
trata de imponer tu supremacía como te hemos enseñado, concentrando todas tus fuerzas 
en un punto, martilleando como lo harías con un vibrocuchillo, atravesando los blindajes 
como si fueran escamas, cartílagos o huesos, sin dar cuartel jamás. Debes hostigar a tu 
presa hasta encontrar el punto flaco que le costará la muerte y destripar a tu víctima, 
arrancarle el hígado y comértelo para aterrorizar a todos los demás. 

Como esperaba, las instrucciones de su tío quedaron grabadas a fuego en la mente de 
Tarkin, que demostró en el espacio el mismo temple que había mostrado en Carroña. 
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El incidente que le granjeó mayor atención en las academias en las que terminaría 
estudiando tuvo que ver con unos convoyes de mineral de Eriadu y un grupo pirata del 
sector Senex conocido como los Merodeadores de Q*anah. Los préstamos de financieros 
de otros mundos habían permitido que Gran Seswenna crease la Fuerza de Seguridad de 
las Regiones Exteriores, pero esta milicia tenía pocas naves para proteger todos los 
envíos de lommita desde Eriadu al Núcleo. Aprovechando aquellas carencias, varios 
grupos piratas habían firmado una alianza por la que unos vigilaban o combatían las 
naves de guerra mientras los otros atacaban a los convoyes desprotegidos. 

La líder de aquella alianza era una hembra humana conocida solo como Q”anah, que 
se había convertido en una especie de heroína popular gracias a sus audaces golpes por 
todo el sector Senex. Natural de Brentaal IV, un mundo del Núcleo, era la hija única de 
un antiguo guardaespaldas de la casa de Cormond que había aceptado una suculenta 
oferta para abandonar el Núcleo y ser jefe de seguridad de la casa de Elegin, en el mundo 
de Asmeru. Entrenada en combate por su padre y sedienta de aventuras, Q*anah se 
convirtió en la amante del benjamín de la noble familia, que llevaba una vida secreta de 
pirata en un grupo al que ella también terminaría uniéndose. Junto a los miembros de la 
tripulación de su amante, Q'anah llevó una vida colorida y desenfrenada, hasta que el 
joven Elegin fue capturado, sentenciado a muerte y ejecutado en Karfeddion. Habiendo 
dado a luz a trillizos Elegin, Q”anah consagró su vida a vengar la muerte de su amado, 
asaltando naves y asentamientos esparcidos por los sectores Senex y. Juvex. 

Y así fue cómo terminó convirtiéndose en un incordio para Eriadu, protagonizando 
noticias sobrecogedoras en la HoloRed y rumores escandalosos, habiendo sobrevivido a 
colisiones con naves estelares y accidentes con cazas, heridas de blasters y 
vibrocuchillos, innumerables peleas a puñetazos y duelos personales. Célebre por ser tan 
rápida desenfundando como un francotirador de circo y tan buena bailarina como una 
twIlek de articulaciones dobles, Q”anah había llegado a sorberse el veneno de una mano 
infectada mientras esperaba el rescate en una luna remota. Se decía que los brazos y 
como mínimo una pierna, de rodilla para abajo, eran artificiales, y que tenía un implante 
ocular y quién sabe cuántas cosas más. Dos veces la habían capturado y sentenciado a 
cumplir largas penas en prisiones de máxima seguridad y en ambas había escapado 
gracias a audaces rescates organizados por sus soldados, que sencillamente la idolatraban. 
Su vínculo con la casa de Elegin la había salvado de la ejecución. Pero, tras un 
encontronazo con las Fuerzas Judiciales en el que destruyó seis naves, la República había 
puesto un alto precio a su cabeza y eso la había llevado a Gran Seswenna, un sector 
apenas patrullado por Judiciales, a pesar de las repetidas demandas de Eriadu y otros 
mundos hostigados. 

Los convoyes de lommita solían estar compuestos por unas cuantas naves 
contenedoras automáticas controladas por una embarcación pastora tripulada, 
acompañadas a veces por una cañonera. Las contenedoras podían saltar al hiperespacio 
pero, en aquellos años previos a la era de las computadoras de navegación asequibles y 
fiables, el convoy debía astrogar usando las boyas hiperespaciales, colocadas a lo largo 
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de la ruta y la experiencia había demostrado que realizar el salto hiperespacial de una en 
una era más seguro que en grupos, aunque la maniobra dejase contenedoras vulnerables 
cuando regresaban al espacio real. 

Las naves capitales de las regiones exteriores escoltaban envíos valiosos, pero los 
convoyes ordinarios se encontraban a menudo bajo el fuego de la letal flotilla de fragatas 
y corbetas de Q'anah. Mientras sus naves más rápidas atacaban a la embarcación pastora, 
el resto repartía pelotones de abordaje por algunas de las contenedoras que las apartaban 
del, rebaño. Tras desactivar su circuito esclavo, las rectangulares contenedoras de mineral 
se vinculaban a una fragata pirata saltaban al hiperespacio de una a una. Las fuerzas de 
las Regiones Exteriores recibían aquellas llamadas de auxilio cuando la tripulación de 
Q”anah ya estaba vendiendo el mineral robado en el mercado negro o entregándoselo a 
las compañías que los habían contratado para llevar a cabo los asaltos. 

Los convoyes se fueron convirtiendo en presas cada vez más fáciles y Minería Eriadu 
empezó a asumir que era mejor renunciar a las contenedoras que terminar con sus naves- 
guardaespaldas destruidas en escaramuzas defensivas. La compañía intentó engañar a los 
piratas colocando naves contenedoras vacías entre otras llenas, pero eso solo provocó un 
aumento de los asaltos. La compañía también intentó esconder en los contenedores 
artefactos explosivos o incluso, ocasionalmente, grupos de hombres armados, pero los 
piratas de Q'anah nunca mordieron el anzuelo y con el tiempo la estrategia de incluir 
contenedoras vacías y soldados armados también resultó demasiado costosa. Probaron a 
predecir cuáles serían los contenedores asaltados por los piratas, pero los analistas de 
combate de Minería Eriadu terminaron por concluir que Q”anah los elegía al azar. 

Habiéndose iniciado como teniente de las fuerzas de asalto antipiratas de las Regiones 
Exteriores, Wilhuff se negaba a aceptar aquellos descorazonadores análisis y se dedicó al 
estudio detallado de los asaltos en que había participado Q”anah, tanto exitosos como 
fallidos, con la esperanza de descifrar su método de selección de los contenedores. 
Aquellos ataques no se parecían en nada a las cacerías que había visto en la meseta 
Carroña, en las que los depredadores, solitarios o en manada, elegían a los animales más 
rezagados, jóvenes o débiles del rebaño. Durante un tiempo le pareció que la selección no 
respondía a ningún patrón. Pero seguía convencido que debía de existir alguno... aunque 
fuese inconsciente. 

El patrón que finalmente acabó descubriendo era tan sencillo que le sorprendió; que 
no se le hubiese ocurrido a nadie antes. Q”anah no era el verdadero nombre de la pirata, 
sino el que había adoptado después de que su padre se hubiese mudado con toda la 
familia a Asmeru. En el antiguo idioma de aquel mundo montañoso, aquel término hacía 
referencia a una festividad antiquísima que caía siempre en el mismo día del complicado 
calendario del planeta: el día número 234 del año local, del decimosexto mes. Q*anah 
había asignado cada una de aquellas cifras a una de las letras de su nombre y había usado 
la secuencia para elegir sus objetivos. Así, en su primer ataque contra un convoy de 
Minería Eriadu, había asaltado el segundo contenedor contando desde la nave delantera, 
después el tercero a partir de ese, después el cuarto, y así consecutivamente. Hasta que 


LSW 


43 


James Luceno 


tuvo cinco contenedores. En ataques posteriores la secuencia podía empezar sustituyendo 
el último contenedor atacado por la nave delantera del convoy. En ocasiones revertía la 
secuencia, o avanzaba en sentido contrario. A veces la secuencia se iniciaba en un convoy 
pero no terminaba hasta el siguiente o incluso alguno posterior. Sin embargo, el patrón 
numérico no cambiaba nunca. Q”anah estaba permanentemente deletreando su nombre, 
como si quisiera dejar su firma en cada uno de los convoyes que asaltaba. 

En cuanto Wilhuff tuvo claro el patrón y convenció a los mandos de las Regiones 
Exteriores que aquellos meses de estudio no le habían vuelto completamente loco, 
Minería Eriadu aceptó sacrificar varias naves contenedoras a manos de los piratas para 
corroborar su teoría. Envalentonada por los resultados, la compañía urgió a las Regiones 
Exteriores a colocar soldados en los objetivos predichos de los convoyes, pero un primo 
paterno de Wilhuff, Ranulph Tarkin, propuso un sistema alternativo para vengarse que 
consistía en esconder un virus informático en los motivadores del hiperimpulsor de las 
contenedoras. Ranulph, uno de los comandantes más respetados de las Regiones 
Exteriores y tan parecido al padre de Wilhuff que habrían podido pasar por gemelos, 
había urdido aquella treta años atrás pero Minería Eriadu la había descartado, basándose 
en el alto coste de manipular las computadoras de innumerables contenedoras. Sin 
embargo, sabiendo cuáles serían las contenedoras que Q”anah asaltaría, la empresa aceptó 
financiar aquella medida, aunque la estrategia comportase enviar los convoyes de uno en 
uno y una segura pérdida de dinero. 

Por si fuera poco, los ataques cesaron repentinamente. Era como si los piratas 
hubiesen descubierto la trampa. Minería Eriadu, cada vez más presionada por los 
compradores del Núcleo para incrementar los envíos y gastando fondos en intentar 
descubrir a los espías en sus filas, estaba al borde de la ruina financiera cuando los 
Merodeadores finalmente dieron su golpe, atacando exactamente los contenedores que 
Wilhuff había predicho. En cuanto los piratas vincularon las contenedoras a su fragata, 
los virus se abrieron paso hasta la computadora de navegación de esta, anulando las 
coordenadas de salto y enviándola a un destino en el espacio real donde la esperaban 
naves de guerra de las Regiones Exteriores. En cuanto la fragata quedó inutilizada y fue 
abordada, Q”anah y su tripulación fueron rodeados y esposados, y Ranulph, siempre tan 
caballeroso, insistió con vehemencia en presentarle a la reina pirata a su «captor» de 
dieciocho años. 

Ella mostró una expresión de desdén. 

——Casi no tiene pelo en la barba pero tiene la suerte suficiente para ser jugador 
profesional de sabacc. 

—Ha sido su vanidad y no la suerte la que le ha ayudado —le dijo Wilhuft—. Usted 
necesita dejar su firma en todos los convoyes de Eriadu. 

Q”anah abrió mucho su ojo auténtico y esbozó una sonrisa que decía que lo había 
comprendido, pero a la sonrisa le siguió un resoplido desdeñoso. 

—NOo hay prisión que pueda retenerme, chico... ni siquiera en Eriadu. 
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Wilhuff le dedicó aquella leve sonrisa suya que más adelante se convertiría en una 
especié de rúbrica personal. 

—Está confundiendo Eriadu con esos mundos de familias nobles y juicios con jurado 
popular, Q”anah. 

Ella examinó su cara juvenil. 

—- Una ejecución en el acto, ¿verdad? 

—Nada tan sencillo. 

Ella siguió evaluándolo abierta y desafiantemente. 

—Apenas queda nada de mi cuerpo que no haya remplazado, chico. Pero te doy mi 
palabra, no soy la última de mi ralea y vuestros convoyes seguirán padeciendo. 

Tartán asintió. 

—Eso si no logramos disuadir a sus seguidores. 

Las autoridades trasladaron a Q'anah y su tripulación a una de las contenedoras 
robadas, cuyos motores subluz estaban programados para enviar la nave lenta pero 
inexorablemente hacia el sol del sistema. Las súplicas de los cautivos se transmitieron por 
la propia red de comunicación de los piratas y varios de los secuaces de Qanah lograron 
determinar su punto de origen y corrieron en su auxilio. Sus naves fueron destruidas por 
las fuerzas de las Regiones Exteriores en el acto. Las demás fueron lo bastante listas para 
esconderse. 

Wilhuff pidió que las transmisiones de vídeo y audio de la nave contenedora se 
mantuviesen abiertas hasta el último momento, para que las fuerzas de las Regiones 
Exteriores y cualquiera que pudiese estar escuchándolas pudiesen deleitarse o lamentarse 
con los quejidos agónicos de los piratas mientras se asaban vivos lentamente. Al final, 
incluso la famosa Q”anah sucumbió a la tortura y lloriqueó abiertamente. 

—Tu tarea es enseñarles lo que significan la ley y el orden —sermoneaba Jova a su 
sobrino—. Y después castigarlos para que no olviden la lección. Al final, les habrás 
asustado tanto que su miedo les hará postrarse a tus pies. 
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CAPÍTULO 6 
CENTRO IMPERIAL 


control de tráfico de la cara iluminada de Coruscant dirigió la Punta Carroña 
H |< el Palacio Imperial, y una vez allí a una zona de aterrizaje lo bastante 

grande para albergar destructores estelares de clase Victoria y Venator. 
Mientras los repulsores hacían descender la nave hacia el patio entre las ajetreadas vías 
aéreas, Tarkin se dio cuenta de que la actual residencia del Emperador era el antiguo 
cuartel general de los Jedi... Aunque prácticamente lo único que quedaba del elegante 
complejo del templo de la Orden eran cinco agujas altísimas, pináculos ahora de una 
creciente amalgama de bloques de fachadas inclinadas. 

Al borde de la zona de aterrizaje, casi en el centro de un destacamento de Guardias 
Imperiales de capa roja armados con relucientes picas de fuerza, estaba Mas Amedda, 
vestido con una capa de grandes hombreras, con una vara más alta que él en las manos y 
la cabeza adornada con una lustrosa figura humaniforme. 

—Qué generoso por su parte que haya encontrado un momento para nosotros, 
gobernador —dijo el chagriano cuando Tarkin se le acercó desde la rampa de embarque 
bajada de la corbeta. 

Tarkin le siguió el juego. 

—Y por la suya venir a recibirme personalmente, visir. 

—Todos trabajamos para el Imperio. 

Con premura, Amedda y los guardias enmascarados le condujeron hasta las puertas 
del palacio. Tarkin conocía el interior, pero los extensos y altísimos pasillos que había 
recorrido años atrás desprendían una rara solemnidad. Ahora estaban repletos de civiles y 
funcionarios de muchas especies, y las paredes y los zócalos no estaba adornados con 
pinturas ni estatuas. 

Tarkin notó que no se sentía cómodo, quizá fuera por la mayor gravedad, el ajetreo, la 
multitud, o una combinación de todo. Durante tres años los únicos no humanos o casi 
humanos que había visto o con los que había tenido trato directo habían sido esclavos 
trabajadores reclutados en bases avanzadas o en el lugar de construcción de la estación de 
combate. Había oído que no necesitabas pasar muchos años fuera de Coruscant para 
sorprenderte ante los cambios, ya que todos los días se levantaban y demolían edificios, O 
se añadían a monstruosidades aún más altas y grandes, o sencillamente se eliminaba la 
ornamentación de la época republicana y se instalaba una estética más severa. Las líneas 
curvadas estaban dando paso a ángulos duros, la sofisticación, a la contundencia. Las 
modas habían cambiado de manera similar, siendo muy pocos fuera de la corte imperial 
los que usaban capas, cogullas o togas llamativas. Sin embargo, según decían, los 
habitantes de Coruscant estaban satisfechos, especialmente; aquellos que vivían y 
trabajaban en los niveles más altos del insondable paisaje urbano, como mínimo por 
haber dejado atrás la brutal guerra. 
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Tarkin había pasado sus mejores años en Coruscant y mundos vecinos del Núcleo, 
hasta que fue elegido gobernador de Eriadu con la ayuda de familiares y contactos 
influyentes. Sintió el repentino deseo de salir del palacio y explorar el recinto por el que 
había vagado en su aventurera juventud. Aunque quizá bastaba con saber que la ley y el 
orden finalmente habían triunfado sobre la corrupción y la indulgencia que habían 
caracterizado a la República. 

Alguien le llamó por el nombre mientras avanzaba con Amedda por un pasaje con 
columnas. Tarkin se volvió y reconoció la cara de un hombre al que conocía desde sus 
años de academia. 

—Nils Tenant —dijo, genuinamente sorprendido, apartándose de la comitiva del 
chagriano para saludarlo. De tez clara, con nariz prominente y boca carnosa de gesto 
alicaído, Tenant había comandado un destructor estelar durante las Guerras Clon y 
llevaba en la túnica del uniforme una placa de rango de contraalmirante. 

—_Qué placer verte, Wilhuff —dijo Tenant, estrechándole la mano—. Vine en cuanto 
supe que llegabas. 

Tarkin hizo una mueca afectada. 

—Y yo que pensaba que mi llegada era un secreto bien guardado. 

Tenant resopló, levemente divertido. 

—-En Coruscant hay pocos secretos bien guardados. 

Claramente molesto por la demora, Mas Amedda dio unos golpecitos con su vara en 
el suelo pulido y esperó a que los dos se uniesen a la comitiva para seguir adentrándose 
en el palacio. 

—-¿Ese es el nuevo uniforme? —preguntó Tenant mientras caminaban. 

Tarkin pellizcó con dos dedos la manga de su túnica. 

—-¿Cuál? ¿Esta antigualla? —y preguntó antes de que Tenant pudiese responder—. 
¿Y quién te ha dicho que venía? ¿Yularen? ¿Tagge? ¿Mott1? 

Tenant hizo un gesto desdeñoso. 

—Ya sabes, se oyen cosas —caminaba con deliberada lentitud—. ¿Has estado en las 
Extensiones Occidentales, Wilhuff? 

Tarkin asintió. 

—Sigo persiguiendo a los antiguos aliados del general Grievous. ¿Y tú? 

—Misiones de paz —dijo Tenant con aire distraíido—. Me han hecho volver para 
asistir a una reunión del Estado Mayor —abruptamente agarró el brazo de Tarkin, 
haciéndole detenerse y rezagarse de Amedda y los guardias. Cuando le pareció que ya no 
podían oírles, le dijo—. Wilhuff, ¿los rumores son ciertos? 

Tarkin le dedicó una mirada intrigada. 

—-¿Qué rumores? ¿Y por qué susurras? 

Tenant echó un vistazo alrededor antes de responder. 

—Sobre una estación de combate móvil. Un arma que... 

Tarkin le detuvo antes de que pudiese decir nada más y miró a Amedda con la 
esperanza de estar realmente lo bastante lejos del chagriano para que no les hubiese oído. 
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—Este no es sitio para hablar de esas cosas —dijo con firmeza. 

Tenant parecía avergonzado. 

—Por supuesto. Es solo que... se oyen tantos rumores. Un día ves a alguien y al 
siguiente ha desaparecido. Y nadie ha visto al Emperador desde hace meses. Amedda, 
Dangor y el resto del Consejo de Gobierno se dedican a organizar procesiones de 
limusinas aéreas imperiales para mantener la ilusión de que el Emperador sale de palacio 
—se quedó brevemente en silencio—. ¿Sabes que encargaron una estatua enorme del 
Emperador para la plaza del Sena... quiero decir, la plaza Imperial? La verdad es que 
parece más terrorífica que majestuosa. 

Tarkin arqueó una ceja. 

—¿Y no es precisamente esa la idea, Nils? 

Tenant asintió distraídamente. 

—Tienes razón —volvió a mirar las columnas cercanas con recelo—. Se rumorea que 
vas a reunirte con él. 

Tarkin se encogió de hombros. 

—S1 ese es su deseo. 

Tenant frunció los labios. 

—DDile una cosa, Wilhuff... por los viejos tiempos. Se acerca un gran cambio, todo el 
mundo lo percibe, y quiero volver a la acción. 

A Tarkin le pareció una petición extraña, ligeramente audaz. Pero, pensándolo bien, 
podía entender que alguien quisiera congraciarse con el Emperador, como él. 

Dio una palmada en el hombro a su compañero. 

—Se lo diré si tengo oportunidad, Nils. 

Tenant sonrió levemente. 

—TEres un buen hombre, Wilhuff—dijo, deteniéndose y marchándose mientras Tarkin 
se apresuraba por alcanzar a Amedda y su comitiva. 


Tarkin despertó mucha atención cuando el grupo subió por una amplia escalera y salió a 
un gran atrio. Figuras de todo tipo (oficiales, asesores, soldados) se detuvieron de 
repente, aunque se esforzaban por disimular que lo estaban observando. Azote de piratas, 
antiguo gobernador de Eriadu, graduado en Prefsbelt, oficial naval durante las Guerras 
Clon, condecorado en la Batalla de Kamino y ascendido a almirante después de una 
audaz huida de la prisión de Ciudadela, ayudante general al final de la guerra, y 
nombrado por el Emperador como uno de los veinte moffs imperiales. Después de años 
de ausencia de la capital imperial, ¿estaba allí para ser perdonado, premiado o castigado 
con otra misión que lo enviaría a perseguir separatistas recalcitrantes en las Extensiones 
Occidentales, el Sector Corporativo o la. Hegemonía Tion? 

A veces se preguntaba adónde le habría llevado el destino de no haber entrado en las 
academias tras sus años en las Regiones Exteriores, cuando enrolarse en la instrucción 
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civil le había parecido la mejor estrategia para hacer su presentación ante la galaxia. 
Quizá todavía seguiría cazando piratas y mercenarios en el Borde Exterior o anclado a un 
escritorio en alguna capital planetaria. En cualquier caso, era muy poco probable que 
hubiese llegado a conocer al Emperador... Ni cuando aún era conocido como Palpatine. 

Se habían conocido cuando Tarkin estaba en la Academia de Navegantes Espaciales 
del sector Sullust, aunque sería más exacto decir que fue Palpatine el que quiso 
conocerlo. Tarkin acababa de regresar a las instalaciones orbitales de la academia 
después de largas horas de maniobras en un Incom T-95 de entrenamiento, cuando 
alguien le llamó por el nombre mientras atravesaba la cubierta de aterrizaje. Se volvió 
hacia la voz y se sorprendió al descubrir al senador republicano caminando hacia él. 
Tarkin sabía que Palpatine formaba parte de la comitiva del canciller supremo Kalpana, 
que también incluía, a su administrador Finis Valorum y varios senadores más, todos los 
cuales habían acudido para asistir a las ceremonias de graduación. La mayoría de 
graduados terminarían obteniendo empleos como pilotos comerciales, en las marinas 
locales de los sistemas o en el Departamento Judicial. Vestido con una elegante toga azul, 
el político pelirrojo de dedicó una sonrisa radiante y le alargó una mano en señal de 
bienvenida. 

——Cadete Tarkin, soy el senador Palpatine. 

—Sé quién, es —dijo Tarkin, estrechándole la mano—. Representa a Naboo en el 
Senado. Su planeta y el mío son prácticamente vecinos galácticos. 

—AsÍ es. 

—Quiero agradecerle personalmente la posición que adoptó en el Senado respecto a 
la ley de vigilancia de las zonas de libre comercio. 

Palpatine hizo un gesto desdeñoso. 

—Nuestra esperanza es dar estabilidad a los mundos del Borde Exterior —entrecerró 
los ojos—. ¿Los Jedi han proporcionado algún tipo de ayuda con los piratas que siguen 
hostigando Seswenna? 

Tarkin negó con la cabeza. 

—Han ignorado nuestras peticiones de que intervengan. Al parecer Seswenna no 
están en lo más alto de su lista de prioridades. 

Palpatine resopló. 

—Bueno, yo podría ofrecer algo de ayuda... No con Jedi, por supuesto. Con 
Judiciales, quiero decir. 

—TEriadu agradecería muchísimo cualquier ayuda. La estabilidad en Seswenna podría 
aliviar las tensiones en toda la vía Hydiana. 

Palpatine arqueó las cejas, gratamente sorprendido. 

—- Un cadete que no solo es un piloto muy dotado sino que también está informado de 
política... parece imposible. 

—S1 me lo permite, lo que parece imposible es que un senador de la República me 
Conozca. 
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—-En realidad, su nombre surgió en el transcurso de una conversación que mantuve 
con un grupo de amigos en Coruscant. 

— ¿Mi nombre? —dijo Tarkin, incrédulo, mientras echaban a andar hacia los 
vestuarios de los pilotos. 

—Tenemos permanentemente controlados a aquellos que demuestran habilidades 
notables en ciencia, tecnología u otros campos —-Palpatine le dio un instante para 
asimilar sus palabras—. Dígame, cadete Tarkin, ¿qué planes tiene para cuando se haya 
graduado en esta institución? 

— Aún me quedan dos años más de instrucción. Peto espero poder matricularme en la 
Academia Judicial. 

Palpatine hizo un gesto desdeñoso con la mano. 

—Eso será muy sencillo. Resulta que soy amigo personal del director de la academia. 
S1 lo desea, estaría encantado de recomendarle. 

—Sería un honor —masculló Tarkin—. No sé qué decir, senador. Si puedo hacer algo 
por... 

—Puede —Palpatine se detuvo en seco en la cubierta de aterrizaje y se giró para 
mirarlo—. Quiero proponerle un camino alternativo. La política. 

Tarkin reprimió una carcajada. 

—No estoy seguro, senador... 

—Ya me imagino qué piensa. Pero la política fue una opción lo bastante noble para 
algunos de sus parientes. ¿O usted está hecho de una pasta distinta? —Palpatine prosiguió 
antes de que Tarkin pudiese responder—. Si puedo serle sincero, cadete, mis amigos y yo 
creemos que desperdiciaría su talento en el Departamento Judicial. Con sus habilidades 
de pilotaje estoy seguro de que sería una incorporación excelente para sus fuerzas, pero 
usted es mucho más que un simple piloto. 

Tarkin sacudió la cabeza, perplejo. 

—No sabría por dónde empezar. 

—¿Acaso debería? De todas formas, la política es mi terreno —la expresión relajada 
de Palpatine se hizo más seria—. Sé lo que es ser un joven de acción y ambicioso que se 
siente marginado por su lugar de nacimiento. Puedo imaginar que ha sido condenado al 
ostracismo, incluso aquí, por los hijos de los influyentes. No tiene nada que ver con la 
riqueza, su familia tiene mucho más que muchas de las de ellos, sino con el hecho de 
haber nacido lejos del Núcleo. Por eso se ve obligado a defenderse ante sus ridículos 
prejuicios: que carece de refinamiento, cultura y sentido del decoro —se detuvo para 
esbozar una sonrisa—. Soy plenamente consciente de que, a pesar de eso, ha conseguido 
labrarse una buena reputación. Solo eso, joven Tarkin, demuestra que no ha nacido para 
formar parte del rebaño. 

—¿Lo dice por experiencia personal? —se atrevió a decir Tarkin después de un largo 
silencio. 

——Por supuesto —le dijo Palpatine—. Nuestros mundos son diferentes, el mío no 
quería participar en la política galáctica mientras el suyo lleva mucho tiempo 
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esforzándose por incorporarse a ella. Pero desde bien pronto supe que la política podía 
proporcionarme el camino al centro de la galaxia. Aun así, no llegué a Coruscant solo por 
mis propios medios. Conté con la ayuda de un... maestro. Era más joven que usted 
cuando esa persona me ayudó a entender qué quería realmente en la vida y me ayudó a 
conseguirlo. 

—¿Usted...? —dijo Tarkin. 

Palpatine asintió. 

—Su familia es poderosa, pero solo en Seswenna. Las fuerzas de las Regiones 
Exteriores pronto se habrán librado de la plaga pirata. ¿Y qué hará usted entonces? — 
entrecerró los ojos—. Hay batallas importantes que librar, cadete. Cuando se gradúe, ¿por 
qué no viene a verme a Coruscant? Le mostraré el distrito del Senado y, con un poco de 
suerte, podré hacerle cambiar de idea sobre la carrera política. A diferencia de Coruscant, 
Eriadu no se ha corrompido por la codicia y el revoltijo de tendencias contradictorias. 
Siempre ha sido un mundo de los Tarkin y podría convertirse en modelo para otros que 
también desean ser reconocidos por la comunidad galáctica. Y usted podría hacerlo 
posible. 


Tarkin tardaría años en entrar en política pero aceptó la ayuda de Palpatine para ser 
admitido en la Academia Judicial. Allí, tal como le había predicho el senador de Naboo, 
sus compañeros cadetes le habían visto al principio como una especie de «buen salvaje», 
un ser íntegro con mucha energía y determinación que había tenido la desgracia de nacer 
en un mundo no civilizado. 

En parte, todo era culpa de la posición de su padre en lo alto del escalafón de la 
Fuerza de Seguridad de las Regiones Exteriores. Ansiosos por impresionar al Núcleo con 
sus proezas y dispuestos a cederle a uno de sus mejores estrategas a la República, los 
líderes de las Regiones Exteriores habían acompañado personalmente a Tarkin hasta la 
academia en una de sus mejores naves de guerra, con sus cascos blasonados con el 
símbolo del veermok mostrando dos colmillos. El propio Tarkin había llegado con el 
atavío completo de comandante de las Regiones Exteriores. Su llegada causó tal revuelo 
que el director de la academia le confundió con un dignatario de visita, algo que era 
cierto en mundos del sitiado sector Seswenna pero que no tenía vigencia en el Núcleo. De 
no ser por la influencia de Palpatine, otra vez, podrían haberle expulsado de la academia 
antes incluso de haberse matriculado como cadete. 

Tarkin se dio cuenta de que no había puesto en práctica las lecciones aprendidas en 
Sullust y había cometido un error táctico de la peor especie. Tanto en la meseta Carroña 
como en el espacio de Eriadu se había acostumbrado a lanzarse a la confrontación 
audazmente, mostrándose con ostentación, y no se había parado a pensar en la sobriedad 
de su nuevo destino. En vez de sembrar el caos que tan útil le había resultado en tierra y 
el espacio profundo, lo único que había conseguido era despertar el desprecio de sus 
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instructores y quedar en ridículo ante sus compañeros, que aprovechaban cualquier 
oportunidad para llamarle «comandante» o hacerle saludos jocosos. 

Muy pronto, las bromas burlonas condujeron a peleas, que ganó en su mayoría, y 
medidas disciplinarias y amonestaciones que le condenaban a estar siempre entre los 
últimos de su clase. Que un cadete pudiese ser expulsado de los Judiciales por defenderse 
fue una especie de revelación y quizá debería haberlo visto como algo emblemático de la 
posición que la propia República acabaría adoptando en años venideros, cuando los 
separatistas pusieron en duda su autoridad. Pero no podía evitar responder a la violencia 
con violencia. Poco a poco se habituó a soportar las burlas de sus compañeros sin tomar 
represalias, aunque siguieron amonestándole por pequeñas disputas y sus arrebatos 
impulsivos. Aun así no se dejó someter, prefirió esperar el momento y la oportunidad de 
mostrarles a los demás cadetes de qué madera estaba hecho. 

Halcyon sería esa oportunidad. 

Halcyon era un mundo de la República situado en la región Colonias que estaba en 
crisis. Un grupo de usurpadores despiadados que defendía el derecho del planeta a 
gestionar sus propios asuntos había secuestrado a varios de los líderes planetarios y los 
tenía retenidos en un bastión remoto. Después de agotar todos los intentos negociadores, 
el Senado de la República había dado permiso a los Jedi para intervenir y, si era 
necesario, emplear «diplomacia de espada de luz» para resolver la crisis. Tarkin fue 
elegido como uno de los ochenta Judiciales que el Senado envió para ayudar y reforzar a 
los Jedi. 

No habiendo visto nunca a un Jedi, ni mucho menos servido junto a él, se sintió 
fascinado desde el primer momento. Su conocimiento teórico de la Fuerza era tan preciso 
como el de la mayoría de sus compañeros cadetes, pero no le interesaba tanto ampliar su 
conocimiento de metafísica como observar a los distantes Jedi en acción. ¿Seguían 
fielmente tácticas y estrategias? ¿Cuánto tardaban en desenfundar sus espadas de luz si 
alguien ignoraba sus Órdenes? ¿Hasta dónde estaban dispuestos a llegar para imponer la 
autoridad de la República? Como reconocido experto en el uso de la vibrolanza, Tarkin 
también quedaba cautivado por sus habilidades con las espadas de luz. Mirándolos 
entrenar durante el viaje a Halcyon se dio cuenta de que cada uno de ellos tenía un estilo 
de combate propio y que las técnicas para los ataques y bloqueos no parecían tener 
ninguna relación con el color de sus filos de energía. 

En Halcyon los Jedi dividieron a los Judiciales en cuatro grupos, ordenando a uno que 
les acompañase hasta la fortaleza y colocando a los demás al otro lado de unas montañas 
bajas para cortar posibles vías de huida. Aunque Tarkin entendía la lógica del plan, no 
conseguía librarse de la sospecha de que los Jedi solo querían eludir la responsabilidad 
que implicaba comandar a un personal de seguridad que consideraban claramente inferior 
a ellos. 

Pero los Jedi no habían tenido en cuenta que los usurpadores de Halcyon eran un 
grupo experto en tecnología que había dispuesto de tiempo de sobra para prepararse para 
un asalto al bastión. En cuanto los equipos de Judiciales entraron en las boscosas colinas, 
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los satélites de posicionamiento global del planeta quedaron desactivados y las 
comunicaciones superficie-aire cortadas. En resumen, el equipo de Tarkin perdió el 
contacto, con los dos cruceros que los habían llevado hasta Halcyon, sus comandantes 
Jedi y los demás equipos Judiciales. La respuesta más prudente habría sido esconderse 
mientras los Jedi terminaban su tarea en la fortaleza y esperar la evacuación. Pero el 
comandante del equipo, un humano muy estricto en el cumplimiento de las normas que 
llevaba veinte de años de servicio Judicial y cuyo pilotaje y dominio de las artes 
marciales le habían granjeado el renuente respeto de Tarkin, no pensaba lo mismo. 
Convencido de que los Jedi también habrían caído en una trampa, se obcecó en lanzarse 
campo a través, cruzar las montañas y abrir un segundo frente cuando llegasen a la 
fortaleza. A Tarkin aquello le pareció mera arrogancia, parecida a la que había visto en 
algunos de los Jedi que había conocido, pero pensó que lo más probable era que aquel 
comandante no soportase la idea de quedar varado en una jungla con un grupo de reclutas 
mal entrenados. 

Tarkin fue inmediatamente consciente del potencial desastre. El datapad del 
comandante contenía mapas regionales pero Tarkin sabía por su larga experiencia que los 
mapas son una cosa y el terreno otra, y que los bosques con triple dosel pueden ser 
lugares muy confusos para orientarse. Al mismo tiempo se dio cuenta de que la 
oportunidad de demostrar por fin su valía no podía estar echa más a medida, ni aunque la 
hubiese ideado él mismo. Las reuniones informativas de la misión le habían familiarizado 
con la topografía local y estaba razonablemente seguro de que podía llegar al bastión casi 
a ciegas. Pero prefirió no decir nada. 

Durante tres días de mal tiempo, avalanchas de lodo y repentinas caídas de árboles, el 
comandante los tuvo avanzando torpemente por bosques espesos y ciénagas, dando 
ocasionales rodeos y perdiéndose cada vez con más frecuencia. El cuarto día, cuando las 
raciones de comida al vacío se agotaron y empezó a imponerse el agotamiento, cualquier 
semblanza de espíritu de equipo desapareció. Los vástagos de las familias acomodadas 
del Núcleo, que apenas daban importancia a los viajes interestelares, habían olvidado o 
quizá nunca habían sabido lo que significaba dormir bajo las estrellas, sin luz artificial ni 
amigos, en una jungla aislada de un mundo remoto. Las tormentas frecuentes e intensas 
les desalentaban, los aullidos hostiles pero inofensivos de bestias invisibles los 
enervaban, el zumbido permanente de los enjambres de insectos les hacían acurrucarse en 
sus refugios. Acabaron temiendo hasta sus propias sombras y Tarkin encontró fuerzas en 
aquellos momentos difíciles. 

La oportunidad de demostrar de qué madera estaba hecho llegó en la orilla repleta de 
guijarros de un río ancho, cristalino y caudaloso. Durante horas el equipo había avanzado 
en paralelo al río y Tarkin había estudiado la corriente, haciendo observaciones del 
paralaje de los objetos del fondo y fijándose en las sombras proyectadas por el tímido sol 
de Halcyon. Horas antes, después dé una cascada, habían pasado un tramo que habrían 
podido vadear sin problemas, pero Tarkin había preferido no decir nada. Ahora, cuando 
el comandante y parte de los miembros del equipo debatían la supuesta profundidad de 
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las aguas, Tarkin sencillamente se sumergió en el río y fue caminando hasta la mitad, 
donde las olas golpeaban sus hombros. Después se volvió y le gritó al resto del equipo: 

—¡Es así de profundo! 

Tras esto, el comandante no le permitió separarse de él y terminó por cederle el 
mando. Orientándose con el ascenso y ocaso de los soles gemelos de Halcyon y en 
ocasiones con la tenue iluminación de las lunas diminutas del planeta, Tarkin los condujo 
por un enrevesado trayecto a través del bosque que les hizo cruzar las colinas y llegar a 
los bosques menos densos del otro lado. Por el camino les enseñó a utilizar los blasters 
para matar animales sin hacer agujeros ni quemaduras en las partes más comestibles. Por 
diversión abatió a un gran roedor con una lanza de madera hecha a mano y sorprendió al 
equipo aliñándolo y cocinándolo en una hoguera hecha a partir de una chispa y una pila 
de astillas. Acostumbró a sus compañeros cadetes a dormir al raso, bajo las estrellas, 
entre una cacofonía de ruidos y cantos de pájaros. 

Ya hacía diez años que las Guerras Clon habían terminado pero su comandante y sus 
compañeros entendieron claramente que Wilhuff Tarkin había probado la sangre. 

Cuando llevaban más de tres días caminando y calculaba que debían de estar a unos 
cinco kilómetros de la fortaleza de los usurpadores, se rezagó un poco para permitir que 
fuese el comandante quien liderase su llegada. Los Jedi quedaron estupefactos. 

Terminaban de aplacar la insurrección, sin ni una sola baja entre los eminentes 
rehenes, y habían renunciado por completo a encontrar vivo a ningún miembro de los 
equipos Judiciales. Habían organizado expediciones de rescate, pero ninguna había 
logrado encontrar ni rastro de los equipos. Aliviados por volver a estar a salvo, los 
cadetes no dieron demasiados detalles del mal trago pasado pero no tardarían en empezar 
a correr historias y finalmente Tarkin se llevaría todo el mérito por haberles salvado la 
vida. 

A aquellos Judiciales que apenas conocían la galaxia más allá del Núcleo les 
desconcertó que un mundo como Eriadu pudiese producir no solo recursos esenciales, 
sino también auténticos héroes. Alrededor de Tarkin empezó a formarse una camarilla de 
cadetes amigables, que querían tanto disfrutar del brillo de su repentina popularidad 
como aprender de él y se conformaban con ser objeto de sus bromas. En él encontraban a 
alguien capaz de ser tan duro consigo mismo como con los demás, incluso con aquellos 
superiores que eludían sus responsabilidades o tomaban decisiones que consideraba 
desacertadas. Ya habían visto lo bien que podía combatir, escalar montañas, pilotar una 
cañonera y cosechar victorias deportivas y, cuando las crisis como la de Halcyon 
empezaron a hacerse más frecuentes, se dieron cuenta también de que poseía una gran 
inteligencia táctica. Es más, entendieron que Tarkin era un líder nato, un modelo que 
ayudaba a los demás a superar sus miedos y sus propias expectativas. 

Pero no todos lo adoraban. Mientras para algunos era meticuloso, sereno e intrépido, 
para otros era calculador, despiadado y fanático. Pero hablasen de lo que hablasen sus 
compañeros cadetes, las historias sobre Tarkin en los últimos días del Departamento 
Judicial eran míticas... y cada vez más exageradas. Eran pocos los que conocían su 
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peculiar educación, por costumbre solo hablaba cuando tenía algo importante que añadir, 
pero no necesitaba alardear porque las historias que corrían superaban cualquiera que 
pudiese haber corroborado o inventado. Que había derrotado a un wookiee en un combate 
cuerpo a cuerpo, que había pilotado un caza estelar por un campo de asteroides sin 
consultar ni una sola vez el instrumental, que había defendido solo su planeta de una 
reina pirata, que había hecho un viaje por las Regiones Desconocidas también solo... 

Su estrategia de pilotar audazmente ante las adversidades fue estudiada e instruida y 
durante las Guerras Clon se llegaría a conocer como «la carga Tarkin». Durante la guerra 
se decía también que sus oficiales y tripulación estarían dispuestos a seguirle a pies 
juntillas hasta el infierno y más allá. Habría podido seguir siendo Judicial de no ser por el 
creciente cisma que empezó a menoscabar el viejo mandato de imparcialidad ideado para 
mantener la galaxia libre de conflictos. En un bando estaba Tarkin y otros comprometidos 
con la tarea de hacer cumplir la ley y salvaguardar la República. En el otro, un creciente 
número de disidentes que habían terminado por ver la República como una enfermedad 
galáctica. Detestaban el tráfico de influencias, la complacencia del Senado y la 
proliferación del crimen organizado. Veían a la Orden Jedi anticuada e ineficaz y 
deseaban un sistema de gobierno más igualitario... O ninguno en absoluto. 

Cuando los conflictos de intereses entre la República y los separatistas aumentaron en 
frecuencia e intensidad, Tarkin se encontró enfrentado a muchos de los Judiciales a los 
que previamente había servido. La galaxia se estaba convirtiendo rápidamente en una 
palestra para ideólogos e industriales y los Judiciales se empleaban para solventar 
disputas comerciales o potenciar planes corporativos. Temía que el sector Seswenna 
terminase arrastrado por la oleada de descontento creciente, sin nadie que pudiera 
mantener a Eriadu ni sus planetas hermanos al margen del inminente conflicto. Empezó a 
pensar en su mundo natal como una nave que necesitaba ser guiada hacia aguas más 
calmadas y en sí mismo como el timonel de aquel peligroso viaje. Había llegado el 
momento de aceptar la invitación de Palpatine y reunirse con él en Coruscant para su 
curso intensivo en política galáctica. 


Al entrar en uno de los turboascensores que accedían al centro del quinteto de agujas del 
palacio, Tarkin se sorprendió cuando Mas Amedda lo hizo descender. 

— Habría creído que el Emperador vive en las alturas —dijo Tarkin. 

—Y lo hace —replicó el visir—. Pero no vamos directamente a ver al Emperador, 
antes debemos reunirnos con Darth Vader. 
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CAPÍTULO 7 
MAESTROS DE LA GUERRA 


einte niveles más abajo, en un patio parecido a aquel en que Tarkin había 

querido juzgar a la aprendiz Jedi Ahsoka Tano por asesinato y sedición durante 

las Guerras Clon, estaba la mano derecha del Emperador, Darth Vader, 
gesticulando con su mano derecha enguantada mientras arengaba a un grupo de no 
humanos reunidos en una zona reservada a los acusados. 

—¿Es aquí donde celebraba sus juicios la Orden Jedi? —le preguntó Tarkin a 
Amedda. 

En un tono tan duro y frío como sus pálidos ojos azules, el visir dijo: 

—Nadie menciona ya a los Jedi, gobernador. 

Tarkin encajó el comentario con calma, desviando su atención hacia Vader y su 
audiencia aparentemente cautiva. Junto al Señor Oscuro estaba el director adjunto del 
Departamento de Seguridad Imperial, Harus Ison, un fornido republicano canoso de la 
vieja guardia con la cara perpetuamente enrojecida, y un macho twi'lek delgado con una 
cola craneal roja al que no reconoció. Junto al trío de mandos había cuatro soldados de 
asalto imperiales con rifles blaster colgados al hombro y un oficial con uniforme y gorra 
negra con las manos juntas a la espalda y las piernas ligeramente separadas. 

—Parece que algunos de ustedes no han prestado suficiente atención —+estaba 
diciendo Vader, meneando un dedo en el frío aire reciclado—. O quizá solo ignoran 
nuestras indicaciones. En cualquier caso, ha llegado el momento de que decidan si 
quieren buscar caminos más seguros o afrontar las consecuencias. 

—Sabio concejo —dijo Amedda. 

Tarkin asintió. 

—-Un consejo que pueden correr el riesgo de ignorar, sospecho —y añadió, mirando 
al chagriano—. Conozco a Ison, ¿pero quiénes son los demás? 

—Chusma de los niveles más bajos —dijo Amedda con evidente desdén—. 
Pandilleros, contrabandistas, cazarrecompen-sas... Basura de Coruscant. 

—Debería haberlo supuesto, por la pinta. ¿Y el twi'lek que está junto a lord Vader? 

—Phoca Soot —dijo Amedda, girándose levemente hacia él—. Prefecto del nivel 
uno-tres-tres-uno, donde operan muchos de esos granujas. 

Vader deambulaba arriba y abajo frente a su audiencia, como si esperase el momento 
de abalanzarse sobre ellos. 

—La libertad de la que gozaron y abusaron en tiempos de la República y las Guerras 
Clon son cosa del pasado —estaba diciendo—. Entonces convenía hacer la vista gorda 
ante las ilegalidades y fomentar ciertas faltas de honradez. Pero los tiempos han 
cambiado y fes toca cambiar con ellos. 

Vader se quedó en silencio y el ruido de su sonora respiración llenó la sala. Tarkin lo 
observaba atentamente. 
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«El legado de los Tarkin te proporcionará acceso a mucha gente influyente y muchos 
círculos sociales», le había dicho su padre. «Además, tu madre y yo haremos todo lo que 
esté en nuestras manos para ayudarte a hacer realidad tus sueños. Pero solo la fuerza de tu 
ambición te acercará a aquellos que te ayudarán en tu ascenso y terminarán 
concediéndote poder». 

Desde el final de la guerra, Vader había sido ocasionalmente un socio de ese tipo en 
la vida de Tarkin, tanto en el espacio de Geonosis como en campañas políticas y militares 
que les habían llevado de una punta a otra de la galaxia. Tarkin siempre había albergado 
sospechas sobre quién se ocultaba tras la máscara facial y el casco negros de Vader, pero 
era lo bastante listo para no manifestar abiertamente sus pensamientos. 

—Para que ninguna de sus actividades presentes infrinja los designios del Emperador 
—prosiguió Vader—, quizá quieran plantearse la posibilidad de trasladar sus operaciones 
a sectores del Borde Exterior. O quizá opten por quedarse en Coruscant y arriesgarse a 
cumplir largas condenas en una prisión imperial —hizo una pausa para dejar que 
asimilasen sus palabras. Después, con los brazos en jarras y su larga capa negra, echada 
sobre los hombros, añadió —. O algo peor. 

Volvió a deambular. 

—Ha llegado a mis oídos que cierto ser aquí presente no ha entendido que sus 
recientes actos son una evidente falta de respeto hacia el Emperador. Su desvergonzado 
comportamiento sugiere que, en cierto modo, se enorgullece de sus actos. Pero su 
hipocresía no ha pasado desapercibida. Estamos encantados de poder hacerle servir como 
ejemplo. 

Vader se detuvo abruptamente, examinando a su audiencia y haciendo que todos ellos 
se estremecieran... toydarianos, dugs y devaronianos. Mientras su mano derecha se 
cerraba lentamente en un puño, muchos de ellos empezaron a toquetearse nerviosamente 
los cuellos de sus túnicas y capas. Pero fue el prefecto twi'lek, a menos de un metro del 
Señor Oscuro, quien lanzó un grito ahogado inesperado y se llevó las manos al pecho, 
como si acabasen de clavarle una lanza en el corazón. La lekku de Phoca Soot se 
enderezó sobre su cabeza como si lo hubiesen electrocutado y cayó sobre sus rodillas en 
una evidente agonía, incapaz de respirar y con los vasos sanguíneos de su cola craneal 
empezando a agrietarse. Los ojos se le entelaron y su piel roja empezó a palidecer, 
después se apartó los brazos del pecho como en un acto desesperado de súplica y cayó de 
espaldas, golpeándose con fuerza la parte izquierda de la cabeza contra el suelo, que se 
llenó de sangre. 

Durante un rato solo se oyó la respiración de Vader. Sin molestarse en mirar el fruto 
de sus actos, el Señor Oscuro finalmente dijo: 

—_Quizá sea el momento de concluir esta reunión, si no tienen preguntas. 

El comandante de los soldados de asalto hizo un movimiento rápido con la mano y 
dos de los soldados en armaduras blancas dieron un paso adelante. Agarraron al prefecto 
por los brazos y piernas entumecidos, empezaron a arrastrarlo por la sala, dejando un 
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rastro de sangre, y pasaron cerca de Tarkin y Amedda. La cara azul del visir estaba 
desencajada en una expresión de estupefacción y enfado. 

Tarkin ocultó una sonrisa. Le gustaba ver a Amedda con la guardia baja. 

—Lord Vader —dijo el visir cuando el ayudante del Emperador se les acercó—, no 
nos hemos atrevido a solicitar el aplazamiento de las ejecuciones de los acusados, ¿pero 
hay alguien en particular a quien quiera perdonar? 

—Me lo pensaré —le dijo Vader. 

Amedda adoptó una expresión ceñuda de exasperación y se retiró, dejando a Tarkin y 
Vader frente a frente. El Señor Oscuro no parecía afectado por las palabras del chagriano, 
ni su porte ni el grave tono de su voz habían cambiado. 

— Hacía mucho que no nos veíamos en Coruscant, gobernador. 

Tarkin levantó la vista del control de respiración de la placa pectoral y el bozal 
enrejado y miró las indescifrables esferas oculares de la máscara. 

—Las necesidades del Imperio nos mantienen ocupados en otros lugares, lord Vader. 

—AsÍ es. 

Tarkin miró a los soldados de asalto, que se retiraban. 

—Estoy intrigado por el prefecto Soot. 

Vader cruzó sus fornidos brazos sobre los indicadores luminosos de su placa pectoral. 

—Es una lástima. Tenía que controlar el crimen en su sector pero sucumbió a la 
tentación y se vendió a los Droides Gotra. 

—Bueno, es evidente que no estaba comprometido —dijo Tarkin—. Pero es extraño 
que no haya representación de la mafia Crymorah entre su audiencia. 

Vader le miró... ¿Circunspecto? ¿Molesto? 

— Hemos hecho un trato con los Crymorah —dijo Vader. 

Tarkin esperó que prosiguiera pero Vader no tenía nada que añadir, así que dejó el 
tema y fueron hacia los turboascensores, con Amedda y su comitiva de Guardias Reales 
siguiéndoles los pasos. 

No había nada en Vader que pareciese natural, ni su imponente altura, ni su voz 
grave, ni su dicción anticuada. Pero a pesar de aquello, la máscara y el respirador, Tarkin 
lo consideraba más humano que máquina. Aunque era evidente que había forzado los 
poderes de la Fuerza para adaptarlos a sus propios y oscuros propósitos, su fortaleza 
innata resultaba innegable. También su ira contenida era genuina, no solo el resultado de 
un ciberprograma homicida. Pero lo que le hacía más humano era la ferviente dedicación 
que mostraba hacia el Emperador. 

Era aquella obediencia sumisa, aquella devoción firme para ejecutar cualquier tarea 
que el Emperador le asignase, lo que había dado pie a tantos rumores sobre Vader: que 
era el contrapunto del general Grievous de la Confederación que el Emperador se había 
guardado en la manga; que era un humano o casi humano mejorado entrenado, por otros 
o sí mismo en las antiguas artes oscuras de los Sith; que no era nada más que un 
monstruo fabricado en algún laboratorio clandestino. Muchos creían que la voluntad del 
Emperador de conceder tanta autoridad a un ser como aquel presagiaba cómo iban a ser 
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las cosas a partir de entonces, porque Vader era indudablemente la principal arma de 
terror del Imperio. 

Tarkin no siempre estaba de acuerdo con los métodos empleados por Vader para 
lidiar con los que se oponían al Imperio, pero tenía en gran estima al Señor Oscuro y 
esperaba que fuese recíproca. Desde el principio de su cooperación, poco después de que 
les hablasen por primera vez de la estación de combate móvil secreta, Tarkin se 
convenció de que Vader le conocía mucho mejor de lo que mostraba y que los ojos 
humanos que escondía tras las voluminosas lentes de su máscara facial le miraban con 
respeto. Aquellas primeras impresiones habían sido el principal motivo de las sospecha 
de Tarkin acerca de la identidad de Vader. Más adelante, observando la relación que el 
Señor Oscuro tenía con los soldados de asalto a sus Órdenes y la técnica que mostraba al 
usar su espada de luz carmesí, se fue convenciendo cada vez más de que sus suposiciones 
eran ciertas. 

Vader podía ser perfectamente el Caballero Jedi Anakin Skywalker, junto al que 
Tarkin había combatido en las Guerras Clon y al que había llegado a apreciar a pesar de 
sus reticencias. 

—¿Cómo va la vida por la luna Centinela, gobernador? —le preguntó Vader mientras 
caminaban. 

——Dentro de una semana volveremos a estar en la cara iluminada del gigante gaseoso, 
que es más segura. 

—-¿Por eso se oponía a desplazarse a Coruscant? 

Vader no debería de saberlo, pero a Tarkin no le sorprendió que lo hiciera. 

—Dígame, lord Vader, ¿el visir siempre comparte sus confidencias con usted? 

—Siempre que se lo ordeno. 

—Pues debería haber matizado sus palabras. Quizá me mostrase reacio a abandonar 
mi puesto, pero nunca me opuse. 

—Sobre todo cuando supo que la solicitud provenía del Emperador. 

Tarkin sonrió. 

—-¿Por qué no llamarla orden, entonces? 

—=Es irrelevante. El resultado: es el mismo. 

Tarkin miró de reojo a Vader pero no dijo nada. 

—-¿Su ausencia afectará a los plazos de construcción? 

—En absoluto —dijo rápidamente Tarkin—. Las piezas del generador de 
hiperimpulsión serán enviadas desde la estación Desolación, donde se han concluido las 
pruebas iniciales, en el plazo previsto. Ahora mismo siguen trabajando en la matriz de 
navegación, además del reactor de hipermateria. No me preocupa demasiado el estado de 
los motores subluz nidos generadores de escudos. 

—¿Y los cañones? 

—Eso es un poco más complicado. Nuestros jefes de diseño aún tienen que ponerse 
de acuerdo sobre la batería de láseres y si deben usar un haz de protones o no. También 
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están; debatiendo la configuración óptima del ensamblaje de cristales kyber. Los retrasos 
se deben tanto a su manipulación como a los contratiempos en la producción. 

—Eso no funcionará. 

Tarkin asintió. 

—Francamente, lord Vader, hay demasiada gente opinando. 

——Pues eso debemos remediarlo. 

—Llevo tiempo posponiéndolo. 

Se quedaron en silencio al entrar en un turboascensor que conducía a la aguja 
principal del palacio, obligando a Amedda y los Guardias Reales a esperar otro. El 
silencio continuó cuando empezaron a ascender niveles. Vader detuvo el ascensor en la 
penúltima planta y salió. Tarkin hizo ademán dé seguirlo pero Vader levantó una mano 
para impedírselo. 

—El Emperador le espera arriba —le dijo. 


El turboascensor lo llevó a la cima del mundo. Salió: a un gran espacio circular rodeado 
de ventanales altísimos que ofrecían vistas de centenares de kilómetros en todas 
direcciones. Un separador curvado delimitaba un espacio que Tarkin supuso que eran los 
aposentos personales del Emperador. En la zona principal destacaba una gran mesa 
rodeada de sillas enormes, una de ellas con respaldo alto y unos controles en los 
reposabrazos. 

Estaba solo así que se dedicó a deambular, admirando los cuadros y estatuas 
colocados para reflejar la luz del sol ascendente o poniente de Coruscant. Reconoció 
algunas que provenían de la suite del canciller supremo en el edificio Ejecutivo, en 
particular un bajorrelieve que mostraba una escena de una batalla antigua. En un balcón 
circular elevado había estantes y más estantes repletos de escritos y dispositivos de 
almacenamiento. 

El Emperador salió de sus aposentos mientras Tarkin contemplaba una estilizada 
estatua de broncio. Vestido con la tradicional toga oscura con la capucha puesta, se 
movía: como si flotase sobre el suelo reluciente. 

—Bienvenido, gobernador Tarkin —dijo en una voz que a muchos parecía siniestra 
pero que a él solo le sonaba forzada. 

—Milord —dijo, con una leve reverencia. Tras un gesto amplio con el brazo, 
añadió —. Me gusta lo que ha hecho aquí —el Emperador no respondió y Tarkin señaló la 
estatua de broncio de una figura envuelta en una capa—. Si la memoria no me engaña, 
esto estaba en su antiguo despacho. 

El Emperador apoyó una mano arrugada y cetrina sobre la pieza. 

—Sistros, uno de los cuatros filósofos antiguos de Dwartii. Lo conservo por su valor 
sentimental —señaló el resto de la sala—. Algunas de las demás, bueno, se podría decir 


LSW 


60 


Star Wars: Tarkin 


que son una colección de botines de guerra —volvió a mirar a Tarkin—. Pero venga, 
siéntese, gobernador Tarkin. Tenemos mucho que hablar. 

El Emperador se sentó en una butaca y la giró para dar la espalda al ventanal y dejar 
su cadavérica cara entre las sombras. Tarkin se sentó en la silla de delante y cruzó las 
manos sobre las rodillas. 

Como Nils Tenant le había dicho, corrían tantos rumores sobre el Emperador como 
sobre Darth Vader. El hecho de que apenas se mostrase en público, ni siquiera en las 
sesiones del Senado, había convencido a muchos de que el ataque de los Jedi no solo le 
había arruinado la cara y el cuerpo, sino que también había supuesto la muerte del 
político optimista de antes de la guerra, traicionado por los que habían servido a sus 
Órdenes y habían defendido la República durante siglos. Algunos habitantes de Coruscant 
confesaron incluso guardar un recuerdo afectuoso del excanciller Finis Valorum, sobre el 
que también corrían infinidad de rumores. Echaban de menos ver a su Emperador 
paseando por la plaza Imperial, asistiendo a la ópera o inaugurando un nuevo complejo 
inmobiliario. 

Pero Tarkin no mencionó nada de aquello sino que dijo: 

——Coruscant parece muy próspero. 

—Y muy ajetreado —dijo el Emperador. 

—-¿El Senado le apoya? 

—Ahora sirve más que asesora —el Emperador se volvió levemente hacia Tarkin—. 
Es mejor rodearse de aliados nuevos y leales que de viejos y traicioneros. 

Tarkin sonrió. 

—Alguien dijo que la política no es más que la organización sistemática de las 
hostilidades. 

— Muy cierto, por mi experiencia. 

—Pero aun así lo necesita, ¿verdad, milord? —preguntó Tarkin en un tono cauteloso 
y controlado. 

—¿Al senado? —el Emperador no pudo reprimir una leve sonrisa—. De momento sí 
—y añadió con un gesto desdeñoso—. Usted y yo hemos llegado muy lejos. 

—-¿PDisculpe, milord? 

—-¿¿Quién habría podido pensar hace veinte años que dos hombres del Borde Exterior 
estarían instalados en el corazón dela galaxia? 

—Me halaga, milord. 

El Emperador le examinó abiertamente. 

— Aunque a veces me pregunto si usted, nacido en la periferia como yo, siente que 
deberíamos hacer más por ayudar a los mundos que derrotamos en la guerra. Sobre todo 
los del Borde Exterior. 

—¿Y poner la galaxia patas arriba? —Tarkin dijo esto más enérgicamente de lo que 
pretendía—. Al contrario, milord. Las poblaciones de esos mundos crearon mucho caos. 
Deben ganarse el derecho de volver a unirse a la comunidad galáctica. 

—-¿Y los que titubean o se niegan? 
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—-Deberíamos hacerlos sufrir. 

—(Represalia? —dijo el Emperador, aparentemente intrigado por la respuesta de 
Tarkin—. ¿Embargo? ¿Ostracismo? 

—Si se muestran intratables sí No se puede permitir que nadie desestabilice al. 
Imperio. 

—Aniquilación. 

—Lo que considere necesario, milord. La fuerza es el único poder incontestable. A 
menudo cuesta educar o razonar con seres que no han sido debidamente castigados. 

El Emperador repitió aquellas palabras para sí mismo y dijo: 

—Eso suena a lección paterna, gobernador Tarkin. 

Tarkin se rió complacido. 

—Lo es milord... aunque adaptada a mi manera. 

El Emperador giró su silla hacía la luz y Tarkin vislumbró su cara sepulcral, la piel 
quemada bajo sus ojos, la frente protuberante; A pesar de los años, seguía sin habituarse a 
ella. «Cuando uno duerme con víboras, corre el riesgo de que le piquen», le había dicho 
el Emperador después de que lo atacase un cuarteto de maestros Jedi. 

Se contaban muchas historias sobre lo que había ocurrido aquel día en el despacho del 
canciller. La explicación oficial era que algunos miembros de la Orden Jedi se habían 
presentado con la intención de arrestar al canciller supremo Palpatine y que se había 
originado un duelo feroz. Los detalles sobre cómo habían muerto los Jedi o cómo le 
habían deformado la cara al Emperador nunca habían quedado completamente claros y 
Tarkin tenía sus propias teorías al respecto. El hecho de que Vader y el Emperador fuesen 
almas gemelas podía sugerir que ambos eran Sith. Tarkin se preguntaba a menudo si no 
era ese el verdadero motivo por el que los Jedi habían querido detener o matar a 
Palpatine. No es que la Orden quisiera hacerse con el control de la República, sino que 
los Jedi no podían soportar la idea de que un miembro de la vieja Orden Sith, a la que se 
oponían y detestaban, se presentase como el héroe de las Guerras Clon y asumiera el 
cargo de Emperador. 

—Le agradezco que haya seguido en el servicio activo al Imperio y no se haya 
dedicado a escribir —dijo el Emperador—, como hicieron algunos de sus coetáneos. 

—-0h, yo también hago mis pinitos; milord. 

—¿Escritos doctrinarios? —dijo el Emperador con un interés aparentemente 
genuino—. ¿Lecciones de historia? ¿Unas memorias, quizá? 

—-Un poco de todo, milord. 

—A pesar de sus obligaciones como gobernador de sector es capaz de encontrar el 
momento de hacerlo. 

—La base Centinela es muy remota y bastante tranquila. 

—Algo que encaja con usted, ¿o es que está bien preparado para ella? 

——Centinela no es ninguna tortura, milord. 

—-¿Ni siquiera cuando la atacan, gobernador? 

Tarkin reprimió una sonrisa. Sabía reconocer una puya. 
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—¿Por eso me ha hecho venir, milord? 

El Emperador se reclinó en su asiento. 

—Sí y no. Aunque conozco el informe que envió a los jefes de inteligencia. Sus actos 
en Centinela demuestran su gran intuición, gobernador. 

Tarkin adoptó una expresión indolente. 

—Lo importante es que la estación de combate móvil siga segura. 

El Emperador imitó la falsa indiferencia de Tarkin. 

—No es la primera vez que nos vemos obligados a tratar con desafectos. Ni será la 
última. De todas partes —hizo una pausa—. No podemos protegernos del engaño allí 
donde aún queden enemigos. 

—Razón de más para defender las vías de suministro, sobre todo las que atraviesan 
sectores fuera de mi control personal. 

El Emperador apoyó los codos sobre la mesa y juntó las puntas de sus largos dedos. 

—Es evidente que tiene ciertas teorías acerca de la manera de corregir la situación. 

—No quisiera parecer presuntuoso, milord. 

—Bobadas —dijo el Emperador—. Hable con franqueza, gobernador. 

Tarkin frunció los labios y dijo: 

—Milord, no es nada que no hayamos debatido ya. 

—-¿Se refiere a la necesidad de un control supersectorial? 

—Sí. Cada gobernador de supersector sería responsable de mantener el control de sus 
sectores. Aunque solo fuese patrullando los distritos sin tener que solicitar permiso ni 
ayuda a Coruscant. 

El Emperador no respondió inmediatamente. 

—-¿Y quién asumiría su puesto si quisiera remplazarle de Centinela? 

—El general Tagge, quizá. 

—(Motti no? 

—O Motti. 

—¿Alguien más? 

—Nils Tenant es muy competente. 

El Emperador volvió, a quedarse en silencio. 

—¿Seguro que los asaltantes desconocidos de Centinela consiguieron manipular la 
estación repetidora de la HoloRed local? 

——Completamente, milord. 

—-( Tiene alguna idea de cómo lo hicieron? 

Tarkin se humedeció los labios. 

—La visita a Coruscant no me ha permitido realizar una investigación completa. Pero 
tengo alguna idea. 

—( Ideas que desea compartir con nuestros asesores y jefes de inteligencia? 

—S1 eso sirve a sus objetivos, milord. 

El Emperador exhaló con fuerza. 

—Y a veremos a quién le sirve. 
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CAPÍTULO 8 
LOS NUEVOS ESPÍAS DEL EMPERADOR 


diseño parecido a la sala del pináculo, la sala de actos del penúltimo nivel 
D fp: la aguja central era un espacio circular, pero sin separadores y con un 

podio de diez metros de alto reservado para el Emperador, al que este 
accedía por un turboascensor privado desde su residencia. Tarkin, por su parte, llegó en 
un turboascensor público y al entrar en la sala encontró cerca de una docena de personas 
esperando, todas conocidas, divididas en tres grupos que componían los escalafones más 
altos del Imperio. Primero, y más cerca del podio, estaba el Consejo de Gobierno, 
representado en aquel momento por Ars Dangor, Sate Pestage y Janus Greejatus, los tres 
vestidos con coloridos trajes holgados y sombreros más apropiados para una noche en la 
Ópera de Coruscant. Casi al mismo nivel, los otros dos grupos estaban formados por 
miembros del Departamento de Seguridad Imperial y la recientemente creada Agencia de 
Inteligencia Naval, con Harus Ison y el coronel Wullf Yularen representando al primero y 
los vicealmirantes Rancit y Screed a la segunda. Sintiéndose como pez fuera del agua, 
Tarkin fue hacia Mas Amedda y Darth Vader, a un lado del podio. 

Tarkin saludó a sus compañeros militares con un gesto amistoso. A algunos los 
conocía desde sus días en la academia y con otros había servido en las Guerras Clon. 
Resultaba curioso comprobar que los asesores directos del Emperador también formaban 
una especie de camarilla, leales desde su época como inexperto senador de Naboo. Quizá 
su atuendo estrafalario era una especie de homenaje a la extravagancia sartorial de la 
nobleza de Naboo. Eran muchos los que tendían a considerar a Dangor, Greejatus y 
Pestage Como meros aduladores, aunque de hecho los miembros del Consejo de 
Gobierno supervisaban los asuntos cotidianos del Imperio y gozaban de poderes amplios 
y en ocasiones amenazantes. Incluso los veinte moffs imperiales estaban obligados a 
responder ante aquel cuadro imperial. 

Tras una señal del Emperador, Amedda golpeó el suelo con su vara con la cabeza 
esculpida para advertir que la reunión debía empezar. El primero en intervenir fue Ison, el 
canoso director adjunto del DSI, que hizo una reverencia al Emperador antes de volverse 
y dirigirse a todos los presentes. 

—Milores, moff Tarkin, almirantes... Con su permiso y en beneficio de aquellos que 
no conocen plenamente el asunto que tenemos entre manos, les haré un breve resumen. 
Hace tres semanas uno de nuestros agentes de inteligencia nos informó sobre un hallazgo 
asombroso en Murkhana. 

Tarkin se puso alerta en cuanto Ison mencionó el antiguo mundo bastión de los 
separatistas. 

—Dada la naturaleza del hallazgo, el DSI lo comunicó rápidamente al Consejo de 
Gobierno y nuestros compañeros de la Inteligencia Militar —Ison miró a Rancit y Screed. 
Screed había perdido un ojo en la guerra y lucía un implante cibernético—. 
Normalmente, el DSI habría realizado su propia investigación pero, siguiendo las 
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recomendaciones del visir Amedda, hemos decidido debatirlo con la esperanza de 
determinar cuál es el mejor curso de acción. 

A Tarkin no le sorprendió la ambigua introducción de Ison. El DST funcionaba bajo 
los auspicios del COMPNOR, la Comisión para la Preservación del Nuevo Orden, que a 
su vez había surgido de los restos de la Comisión de Protección de la República, y el 
director adjunto Ison estaba decidido a dirigir la investigación sin parecer demasiado 
autoritario y ambicioso. Por eso había «decidido debatirla»; cuando fue evidente que 
esperaba que el Consejo de Gobierno le concediera al DSI la supervisión de todo, lo que 
permitiría que el Departamento no tuviese que compartir información sensible con nadie. 

——Por favor, no nos tenga en ascuas, director adjunto —dijo Amedda en su tono más 
Incisivo—, vaya al grano. 

Tarkin notó que a Ison se le tensaba la mandíbula. No dudaba que se estaba 
mordiendo la lengua. 

—El descubrimiento de Murkhana es un alijo de dispositivos de comunicaciones — 
dijo Ison—. Interruptores y bloqueadores de señales, erradicadores y otros aparatos... Lo 
que, para el DSI, sugiere la existencia de una potencial estratagema para inutilizar la 
HoloRed, como consiguieron hacer temporalmente los separatistas durante las Guerras 
Clon. 

Obviamente desconocedores del hallazgo, los asesores Greejatus y Dangor se miraron 
estupefactos. Los ojos negros y hundidos, y su cara hinchada le daban a Greejatus un 
aspecto amenazador. Los largos bigotes trenzados de Dangor y su amplia frente arrugada 
añadían un punto de energía a su aspecto, por otra parte malhumorado. 

—Director Ison —dijo Dangor—, puede que ésos artefactos, aunque descubiertos 
recientemente, no sean más que un alijo restante de la guerra. Puede incluso que lo 
encontrasen en otra parte seres no familiarizados con los dispositivos y los trasladasen a 
su ubicación actual. 

Ison tenía una respuesta preparada para aquello. 

—Es perfectamente posible. El alijo es tan grande que nuestro agente no tuvo tiempo 
para inspeccionar cada caja y contenedor, mucho menos catalogar las piezas. Sin 
embargo, su informe preliminar sugiere que hay dispositivos de los que no disponía la 
Confederación durante la guerra. 

—Aceptemos que eso es así, por ahora —prosiguió Dangor—. ¿Qué importancia 
tiene ese alijo tecnológico? 

El coronel habló por Ison. 

—Milord, el DST teme que los disidentes políticos puedan estar preparando una 
campaña de propaganda similar a las «emisiones sombra» de tiempos de guerra. Aunque 
dirigida, por supuesto, contra el Imperio. 

De edad parecida a Tarkin, aunque con más canas, en particular en su frondoso 
bigote, Yularen había renunciado a una carrera destacada en la Marina de la República a 
favor de un puesto en Seguridad Imperial, dirigiendo una división dedicada a descubrir 
casos de sedición en el Senado. Ahora ejercía como enlace entre el DSI e Inteligencia 
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Militar. Pero no todos los presentes en la sala de actos se sintieron conmovidos por los 
justificados recelos del coronel. De hecho, Greejatus parecía estar cacareando. 

—Eso es un poco descabellado, coronel —logró decir—, incluso para el DSI. 

—¿Hay pruebas de alteraciones en la HoloRed que apoyen esa teoría? —preguntó 
Dangor más sobriamente. 

—Sí, las hay —dijo Yularen, aunque no dio más detalles ni miró hacia Tarkin. 

El vicealmirante Rancit dio un paso adelante para hablar. 

—Milores, Inteligencia Naval coincide con el DSI en lo concerniente al posible 
sabotaje de la HoloRed. Entendemos que el director adjunto Ison ha analizado bien la 
importancia de las pruebas y la verdadera naturaleza de la amenaza. Sí, el conde Dooku 
logró usar la HoloRed para hacer propaganda separatista, pero las fuerzas de la República 
se apresuraron en cortar aquellas emisiones sombra —miró a Ison—. Si no recuerdo mal, 
el COMPOR se creó como consecuencia de la actuación de la marina en aquel momento. 

—Ninguno de los presentes necesita lecciones de historia, vicealmirante —le 
interrumpió Ison—. ¿Pretende seguir por ese camino? 

Rancit hizo un gesto tranquilizador. Extraordinariamente alto, tenía una gran melena 
negra azabache y los rasgos faciales simétricos de una estrella de la HoloRed. El corte de 
su uniforme estaba al nivel, si no superaba, al de Tarkin. 

—Solo estoy diciendo que Inteligencia Naval no debería quedar al margen de esto — 
dijo Rancit—. Por lo que sabemos, ese alijo recién descubierto solo forma parte de una 
trama mucho más siniestra... Que podría incluso requerir de intervención militar. 

Ison le lanzó una mirada gélida. 

—No le preocupó el alijo cuando fue informado del hallazgo. ¿Ahora, de repente, está 
convencido de que forma parte de una conspiración contra el Imperio? 

Rancit abrió las manos teatralmente. 

—-¿¿No se trataba de debatir, director adjunto? 

Tarkin reprimió una sonrisa. Su relación con Rancit era incluso más antigua que su 
relación con Yularen. Rancit había nacido en el Borde Exterior, se había graduado en la 
academia naval de Prefsbelt y había servido como agente de inteligencia y jefe de 
estación durante las Guerras Clon, encargándose de enviar agentes a mundos ocupados 
por los separatistas para fomentar los movimientos de resistencia. Tras la guerra había 
comandado la base Centinela durante las fases iniciales de la construcción de la estación 
de combate móvil, mientras Tarkin andaba ocupado repartiendo represalias por los 
mundos separatistas. Remplazado en Centinela por Tarkin, algo que sus rivales 
contemplaban con deleite como una degradación, el Emperador en persona le había 
nombrado jefe de Inteligencia Naval. Aficionado al arte y la Ópera era un personaje muy 
visible en Coruscant, aunque eran muy pocos los que conocían la naturaleza secreta de su 
trabajo. 

Mientras seguían las murmuraciones entre Rancit e Ison, Tarkin sintió la tentación de 
levantar la vista hacia el podio para ver si el Emperador estaba sonriendo, dado que su 
política era estimular la disensión para que sus subordinados se vigilasen estrechamente 
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unos a otros. Esa política, una especie de recelo institucionalizado, había demostrado ser 
una eficaz táctica del miedo. Recordó la prudencia de Nils Tenant en los pasillos del 
palacio, La competencia por el estatus y los privilegios, las luchas de poder, recordaban a 
los últimos años de la época de la República, pero con una diferencia notable: mientras en 
tiempos republicanos el caché podía comprarse, el poder en aquel momento se obtenía 
según los caprichos del Emperador. 

—¿Y quién ha divisado ese peligro —+estaba diciendo Ison—, a pesar de las 
abundantes pruebas en contra? 

Rancit no cedió. 

—Habríamos estado encantados de hacernos a un lado y dejar que el DSI se ocupe en 
exclusiva de la investigación, de no ser por acontecimientos recientes ——miró 
abiertamente a Tarkin. 

—¿Qué acontecimientos recientes? —preguntó Dangor, mirando alternativamente a 
Rancit y Tarkin. 

Mas Amedda dio unos golpes con su vara en el suelo para pedir silencio. 

—Gobernador Tarkin, si es tan amable... —dijo. 

Tarkin dio un paso adelante, dejando atrás a Amedda y Va-der, y se colocó donde 
todos podían verle. 

—No tengo opinión respecto a la cuestión de si el DSI, Inteligencia Naval o alguna 
combinación de nuestras distintas agencias de inteligencia deben encargarse de la 
investigación. Sin embargo, debo decir que las preocupaciones del director adjunto Ison y 
el vicealmirante Rancit están plenamente justificadas. Una base que comando fue 
recientemente atacada por desconocidos. El ataque llegó después del sabotaje exitoso de 
una estación repetidora de HoloRed y la transmisión de holovídeos pregrabados y en 
directo para intentar engañarnos y forzarnos a enviar refuerzos a una base auxiliar. Los 
detalles de mi informe post-acción están disponibles para cualquiera con autorización 
para verlo, pero basta decir que si existe alguna conexión entre el hallazgo de Murkhana 
y el ataque sorpresa contra la base, parece razonable creer que se puede estar preparando 
algo más siniestro que una campaña de propaganda contra el Imperio. 

Ison prácticamente gruñó y los asesores del Emperador hablaron entre sí hasta que 
Dangor dijo: 

——Con el debido respeto, gobernador Tarkin, tengo entendido que esa base que tanto 
se esfuerza en no identificar está muy lejos de Murkhana... del orden de varios sectores. 

Tarkin hizo un gesto desdeñoso. 

—Eso es irrelevante. Los dispositivos de comunicaciones se fabrican en un sitio y se 
emplean en otro. Es más, en los últimos cinco años hemos visto ataques en muchos 
sectores. 

—De piratas y forajidos —dijo Greejatus. 

Tarkin negó con la cabeza. 

—No siempre. 
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—Las máquinas de guerra de los separatistas fueron inutilizadas —-prosiguió 
Dangor—. Sus naves de guerra droides fueron confiscadas o destruidas. 

—La mayoría —dijo Tarkin—. Es evidente que algunas se nos pasaron por alto o que 
alguien en nuestras filas se las ha facilitado a esos nuevos enemigos. 

Ison se le quedó mirando fijamente. 

—-¿Está acusando al DSI de...? 

—Repase mi informe —dijo Tarkin, cortándole. 

—Y yo aún diría más, no todas las naves de guerra separatistas estaban tripuladas por 
droides —dijo Rancit—. Como puede confirmar el propio gobernador Tarkin, nuestra 
marina ha estado persiguiendo partisanos separatistas hasta hará cerca de un año. 

Sate Pestage, que no había abierto la boca durante toda la reunión, rompió su silencio. 

—SGobernador Tarkin, estamos intrigados por saber cómo adivinó que le estaban 
engañando desde su base de operaciones —con la cabeza rapada, barba afilada y cejas 
espesas, Pestage parecía alguno de los piratas que las Regiones Exteriores había estado 
combatiendo en el sistema Seswenna. 

Rancit metió baza antes de que Tarkin pudiese decir nada. 

—¿Me permite, Wilhuff? 

Tarkin asintió y se hizo a un lado. 

—El gobernador Tarkin... el moff Tarkin —empezó Rancit— cuando solo era el 
comandante Tarkin, resultó fundamental para frustrar las campañas propagandísticas del 
conde Dooku. Lo sé con certeza porque fui quien le proporcionó los agentes de 
contrainteligencia. No hay duda de que fue capaz de identificar elementos concretos de 
distorsión en la holotransmisión falsa... distorsión que los separatistas no lograban 
eliminar de sus señales infiltradas —se volvió hacia Tarkin—. ¿Qué le parece? 

Tarkin asintió, complacido. 

—Milores, esta es la historia Reconocí interferencias muy reveladoras en el holovídeo 
y supe que el origen de la emisión era gestación repetidora de la HoloRed, que no se 
estaba transmitiendo desde nuestra base auxiliar —hizo una pausa para mirar alrededor— 
. A pesar de todo, mi primera recomendación al Estado Mayor fue que emitiese un aviso 
a todos nuestros comandantes de base para que revisasen los códigos de encriptado de 
todas las transmisiones imperiales de HoloRed. 

Los asesores volvieron a apiñarse para departir, mientras Ison intercambiaba miradas 
rencorosas con Rancit y Screed. Tarkin volvió junto a Vader, que se limitó a echarle una 
mirada desde las alturas. Tras un buen rato, la vara de Mas Amedda volvió a golpear el 
suelo. 

—-El Emperador reflexionará sobre la cuestión. 
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CAPÍTULO 9 
ARRIBA Y ABAJO 


evántese, lord Vader. —Vader, que estaba de rodillas, se puso en 
pie y se reunió con su maestro, Darth Sidious, en la barandilla de la 
terraza occidental de la aguja central. Techada pero abierta, la 
pequeña balconada, uno de los cuatro miradores idénticos colocados cada uno hacia un 
punto cardinal, coronaba una estructura arquitectónica en forma de aleta situada varios 
niveles por debajo de la cima redondeada de la aguja. El aire era ralo y un viento 
persistente agitaba la toga de Sidious y la capa larga de Vader. 

La reunión en la sala de actos había terminado hacía horas y para entonces estaba 
oscureciendo en aquella parte de Coruscant. Las largas sombras de los lejanos cortanubes 
parecían intentar abrazar el colosal palacio, en vano, y el cielo estaba bañado de mechas 
de un color naranja llameante y violeta aterciopelado. 

Los dos lores Sith permanecieron en silencio un rato, hasta que Vader dijo: 

—-¿Cuáles son sus órdenes, maestro? 

Sidious habló sin dejar de contemplar las vistas. 

—Acompañarás al moff Tarkin a Murkhana para investigar ese supuesto alijo de 
dispositivos de comunicación. Me comunicarás tus conclusiones directamente y yo 
decidiré qué información debe trasladarse a nuestros espías y ejércitos. No quiero que 
Ison y los demás enturbien las aguas haciendo sus propias indagaciones. 

Vader tardó un momento en responder. 

—La presencia del gobernador no es necesaria, maestro. Sidious se giró hacia su 
aprendiz, entrecerrando los ojos por la curiosidad. 

—Me sorprendes, lord Vader. Ya has realizado misiones antes con el moff Tarkin. 
¿Ha hecho algo que le haya granjeado tus antipatías? 

—No, maestro. 

El Emperador resopló sonoramente. 

—Esa respuesta no me dice nada. Dame un motivo satisfactorio. 

Vader le miró. El ruido de su respiración regulada quedaba eclipsado por los aullidos 
del viento en aquellas alturas. 

—El moff Tarkin debería recibir órdenes de regresar a la base Centinela y seguir con 
sus deberes allí. 

—Ah, estás hablando en nombre de Tarkin, ¿verdad? 

—Por el Imperio, maestro. 

—¿Por el Imperio? —Repitió Sidious, fingiendo sorpresa—. ¿Desde cuándo pones 
las necesidades del Imperio por delante de las nuestras? 

Vader cruzó las manos frente al pecho. 

—Nuestras necesidades son lo primero, maestro. 

—Entonces, ¿por qué me replicas? 

—-Disculpe, maestro. Cumpliré sus órdenes. 
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—No... no me basta —le espetó Sidious—. Por supuesto que las cumplirás. Y no es 
menos cierto que el moff Tarkin debería seguir con sus deberes en la luna Centinela. 
Cuanto antes terminemos la estación de combate, antes podremos tú y yo consagrarnos a 
asuntos más apremiantes... asuntos que solo nosotros podemos investigar y que tienen 
muy poco que ver con el Imperio. 

Vader dejó caer sus manos junto al cuerpo. 

—¿Y por qué es importante Murkhana, maestro? 

Darth Sidious se apartó de la barandilla, fue hacia una silla apoyada contra la pared 
curvada de la aguja y se sentó. 

—(No te parece intrigante que tanto el moff Tarkin como tú tengáis vínculos con ese 
planeta en el que han encontrado el alijo de dispositivos de interferencias? Tarkin frustró 
las emisiones sombra de Dooku y tú, creo recordar que en una de tus primeras misiones, 
tuviste que ejecutar a alguien. Quizá pienses que no hay ninguna conexión, que es mera 
coincidencia. 

Vader conocía la respuesta. 

—Las coincidencias no existen, maestro. 

—Y por eso, mi aprendiz, Murkhana es tan importante para nosotros. Porque es el 
lado oscuro de la Fuerza el que ha vuelto a atraer nuestra atención hacia ese planeta... 
como bien deberías saber. 

Vader dio la espalda a la barandilla y el viento le envolvió la capa alrededor del 
cuerpo. 

—-¿Cuál de los dos comandará la misión, maestro? 

A Sidious le brillaron los ojos y se encogió de hombros. 

—Pensaba dejar que fueseis el moff Tarkin y tú los que decidierais eso. 

—Que lo decidiéramos... 

—Sí —prosiguió Sidious—. Que llegarais a algún acuerdo. 

—TEntiendo, maestro. 

La cara torturada de Sidious se mantuvo impertérrita. 

—Me pregunto si es cierto... Pero volvamos un momento al moff Tarkin. ¿Has 
pensado alguna vez que los tres, Tarkin, tú y yo, los grandes arquitectos del Imperio, por 
decirlo de alguna manera, provenimos de mundos situados en una pequeña porción del 
espacio galáctico? Naboo, Tatooine, Eriadu... todos en un arco de menos de treinta 
grados. 

Vader no dijo nada. 

—Vamos, Darth Vader, tú más que nadie deberías aceptar que hay seres que nacen 
para hacer grandes cosas. Que algunos somos especiales. 

Vader seguía en silencio. 

—Sí, lord Vader... como Tarkin —Sidious suavizó el tono—. Tú eres un verdadero 
Sith, lord Vader. Tu dedicación es infalible y tus poderes únicos. Sin embargo, puede que 
tengas la impresión equivocada de que solo los Sith y los Jedi deben superar pruebas. 

—-¿Qué pruebas ha superado el gobernador Tarkin? 
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—¿Has estado alguna vez en Eriadu? 
—SÍ. 
—Pues ya sabes cómo es el planeta. Si sales del refugio seguro de Ciudad Eriadu, el 


terreno es tan inhóspito y hostil como en Tatooine. Esa tierra forjó a Tarkin de la misma 
manera que Tatooine te forjó a ti. 


Vader negó con la cabeza. 

—Tatooine no me forjó. 

Sidious lo miró fijamente y sonrió levemente. 

—Ah, entiendo. La esclavitud y el desierto forjaron a Skywalker. ¿Es eso lo que 


quieres decir? 


Vader no respondió. 

—-¿Qué pruebas tuvo que afrontar Tarkin? 

Sidious se demoró un instante para responder. 

—Pruebas que le ayudaron a transformarse en el genio militar que es hoy en día. 
Vader continuó en silencio un momento. Después dijo: 

—Iremos a Murkhana, maestro. Como ha ordenado. 

Sidious inclinó la cabeza para mirar a Vader. 

—AÁA veces se gana más cayendo en la trampa que esquivándola. Particularmente 


cuando quieres averiguar quién la ha colocado. 


—-¿Está sugiriendo que Murkhana es una trampa? 
—Te estoy sugiriendo que prestes mucha atención a lo que el moff Tarkin y tú 


descubráis allí. Para llegar al meollo de este asunto quizá tengamos que emplear toda 
nuestra determinación. 


Vader inclinó la cabeza en un gesto de obediencia. 

Sidious juntó las yemas de los dedos. 

—-¿Sabes por qué la nave de Tarkin se llama Punta Carroña? 
—No, maestro. 

Sidious miró el cielo del atardecer. 

—Deberías preguntárselo. 


Tras ser informado sobre la misión en Murkhana por Mas Amedda, Tarkin contactó con 
el comandante Cassel para anunciarle que su regreso a la base Centinela se posponía y 
después envió a todo el mundo de vuelta a la luna, excepto el capitán y la oficial de 
comunicaciones de la Punía. Carroña. Por el momento, su tripulación se limitaría a la 
docena de soldados de asalto que Vader había seleccionado para que los acompañasen. 
Amedda no le había dicho si la misión la comandaba Vader o él y estaba intentando 
averiguarlo solo. Vader tenía un rango invisible. Pero la Punta Carroña era su nave, lo 
que le daba cierta autoridad. Tarkin además era moff, pero el título en sí no le concedía 
jurisdicción sobre el sector de Murkhana. Una sombra de desdén se coló en sus 
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pensamientos. Que Vader fuese un Sith no debería tener nada que ver con la cuestión de 
quién mandaba pero ¿cómo no iban a influir en el tema los poderes en el lado oscuro de 
Vader y su espada de luz carmesí? 

Todo el asunto apestaba a política. 

Veinte años antes, Tarkin iba camino de ser nombrado capitán preboste del 
Departamento Judicial, hasta que renunció a su rango y puesto. En aquel entonces 
Coruscant estaba viviendo un gran desarrollo económico del que se beneficiaban aquellos 
senadores, miembros de grupos de presión y emprendedores que se habían puesto al 
servicio de los grandes conglomerados industriales galácticos. Valiéndose de las lagunas 
existentes en la legislación de las zonas de libre comercio, la monolítica Federación de 
Comercio estaba extendiendo su influencia hasta el Borde Exterior, además de la que ya 
tenía en el Senado. Contra todo pronóstico, los seguidores de Finis Valorum habían 
logrado que fuese reelegido para la cancillería de la República, pero cuando llevaba poco 
más de un año de legislatura, los ciudadanos de Coruscant empezaron a apostar si llegaría 
a cumplir su mandato. El nombre de Palpatine ya corría como el de posible candidato a 
sustituir a Valorum como canciller supremo. 

Tarkin y Palpatine solo habían tenido contactos esporádicos durante el tiempo que el 
primero había pasado al servicio de los Judiciales, pero nunca habían dejado de escribirse 
y Palpatine había sido un firme defensor de la legislación que había beneficiado a Eriadu 
y el sector Seswenna. Cuando Tarkin solicitó reunirse con él en Coruscant, Palpatine le 
organizó el viaje. Tarkin era de las pocas personas que podían tratar de tú a tú al senador, 
pero por respeto a su mayor edad y que hubiese sido una especie de mentor para él, solía 
dirigirse a él por el título. 

—Necesita un nuevo campo de batalla —dijo Palpatine después de haber escuchado 
el relato de la decepción de Tarkin—. Desde que nos conocimos sentí que el 
Departamento Judicial era demasiado marginal para albergar a un hombre de su talento... 
A pesar de que ha conseguido allí incluso más apoyo que en Sullust. 

Estaban, sentados; en unas sillas elegantes en el apartamento de techo rojo del 
senador, en uno de los edificios más prestigiosos de Coruscant. 

—-En cualquier caso, los Judiciales están concluyendo su período de servicio, ahora 
que los Jedi parecen haberse convertido en los agentes del orden elegidos por el Senado 
—Palpatine sacudió la cabeza con pesar—. La Orden ha recibido autorización para 
interceder en asuntos que normalmente no serían de su incumbencia. Pero los momentos 
complicados conducen a decisiones poco meditadas —resopló y miró a Tarkin—. Como 
le dije hace muchos años en Sullust, Eriadu siempre será un mundo Tarkin, más allá de 
quién resida en la mansión del gobernador. Ahora más que nunca, su mundo necesita la 
orientación de un líder astuto con grandes conocimientos de política y economía 
galácticas. 

—-¿Por qué ahora? —preguntó Tarkin. 

——Porque algo peligroso se está preparando en nuestro rin-concito del Borde Exterior. 
Crece el descontento, como las organizaciones criminales y los grupos mercenarios que 
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contratan las egoístas corporaciones. Varias empresas de minería de lommita del sector 
Seswenna están compitiendo por llamar la atención de la Federación de Comercio, que 
está decidida a instaurar un monopolio en las zonas de libre comercio. Incluso en mi 
Naboo el rey anda en tratos con, la. Federación de Comercio y banqueros de otros 
planetas relacionados con nuestras exportaciones de plasma. 

Palpatine miró fijamente a Tarkin. 

—Los nuestros son mundos remotos, pero lo que se respira en esos sectores del Borde 
Exterior podría tener repercusiones de ámbito galáctico. Eriadu le necesita y, quizá lo 
más importante, nosotros necesitamos a alguien como usted en Eriadu. 

El uso del plural por parte de Palpatine fue algo más que una mera afectación pero, a 
pesar de la confianza que se tenían, el senador jamás le daba detalles sobre aquellos 
amigos y correligionarios a los que solía aludir. Aunque eso no evitaba las especulaciones 
de sus adversarios. Aparte de la camarilla de senadores en la que soban situarle, con un 
séquito de asesores abnegados que le acompañaban desde Naboo, se rumoreaba que 
Palpatine tenía estrechos vínculos con infinidad de seres turbios y organizaciones 
clandestinas que incluían a banqueros, financieros e industriales representantes de los 
sectores más importantes de la galaxia. 

—Llevo muchos años fuera de Eriadu —dijo Tarkin—. La dinastía Valorum es muy 
influyente allí y no tendría, ni mucho menos, garantizada la victoria política. Sobre todo 
viendo lo que ha pasado en Coruscant. 

Palpatine sacudió su pequeña mano de forma desdeñosa y claramente aburrida. 

—Valorum no ganó las elecciones, le dejaron ganarlas. Los grupos de interés del 
Senado necesitan un canciller al que puedan enredar fácilmente en el doble lenguaje 
burocrático y los procedimientos obsoletos. Así se mantienen los resquicios y se pasan 
por alto ilegalidades. Pero, respecto a sus dudas, tenemos fondos suficientes para 
enfrentaron a los Valorum y garantizar su victoria —lanzó una mirada penetrante a 
Tarkin—. Quizá podríamos ayudarnos el uno al otro, además de a la República, bajándole 
un poco los humos a Valorum —encogió los hombros—. Con el apoyo de su familia 
quizá no necesite siquiera nuestra ayuda, pero no dude que la tendrá siempre que quiera 
—Palpatine esbozó una leve sonrisa—. Va a ser el mejor líder de Eriadu, Wilhuff. 

—Gracias, Sheev —dijo Tarkin sinceramente, usando el nombre de pila de 
Palpatine—. Haré lo que sea mejor para mi planeta y la República... de la forma que 
usted considere oportuna. 

Las palabras de Palpatine sobre Naboo y Eriadu resultaron ser proféticas. 

Tras la Crisis de Naboo y la elección de Palpatine como canciller supremo, muchos 
de los antiguos compañeros Judiciales de Tarkin pusieron todas sus esperanzas en que 
Palpatine evitase la escisión de la República. Pero el movimiento separatista se fortaleció 
y Tarkin y otros se vieron obligados a aceptar que el nuevo canciller supremo, a pesar de 
todos sus talentos, había llegado al poder demasiado tarde. Las injusticias sociales y las 
desigualdades comerciales provocaron que centenares de sistemas estelares se 
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secesionasen de la República y las escaramuzas locales se convirtieron en norma. Y 
después llegó la guerra... una guerra que se extendió rápidamente por toda la galaxia. 

Gracias a su ubicación estratégica en el Borde Exterior y sus alianzas geopolíticas, 
Eriadu se encontró es una situación espinosa en relación a la República y los separatistas. 
Quizá el gobernador Tarkin se encontrase también en un dilema pero, de hecho, jamás 
dudó sobre a quién debía servir. 


Al amanecer del día siguiente, Tarkin se dirigió al campo de aterrizaje del palacio con el 
fin de preparar la Punta Carroña para el viaje a Murkhana. Al llegar, se encontró a Vader 
y un contingente de soldados de asalto ya en acción. Libres de sus engorrosas armaduras 
y cascos, la mayoría de los soldados estaban ocupados supervisando el traslado de una 
esfera negra desde un destructor estelar de clase Victoria a una de las bodegas de carga 
más grandes de la Punta Carroña. La esfera, de unos tres metros de diámetro y aplanada 
por abajo, estaba apoyada sobre una base hexagonal que también estaban, subiendo a la 
corbeta. Vader deambulaba bajo las grúas repulsoras, inquieto o preocupado. Cuando el 
soldado de asalto que manejaba el equipo dejó que la esfera golpease accidentalmente el 
borde de la escotilla abierta de la bodega, Vader cerró con fuerza sus puños enguantados. 

—¡Le he dicho que lleve Cuidado! —gritó al soldado. 

—DDisculpe, lord Vader. El viento del... 

—Las excusas no me sirven, sargento Crest —le cortó Vader—. Puede que esté 
envejeciendo demasiado rápido para seguir en el servicio activo. 

Tarkin no entendió el comentario hasta que se dio cuenta de que había visto la cara de 
Crest infinidad de veces durante la guerra, la cara de los soldados clones originales de 
Kamino. El resto de soldados rapados que formaban el escuadrón de Vader eran humanos 
normales alistados después de la guerra. 

—No volverá a suceder, lord Vader —dijo Crest. 

—Más le vale que así sea —le advirtió Vader. 

Tarkin desvió la vista de Vader hacia la esfera negra suspendida, sin saber muy bien 
qué era aquello que estaba viendo. ¿Un arma, un laboratorio, un retrete personal, una 
cámara hiperbárica... una mezcla de las cuatro cosas? ¿Vader dependía de la esfera como 
dependía de su respirador y casco? Quizá no era más que un espacio privado en el que 
podía liberarse momentáneamente de los confines de su traje. 

Fuese lo que fuese, la esfera no disponía de escotilla propiamente dicha, aunque dos 
junturas longitudinales parecían indicar que el artefacto se abría. Tarkin volvió a mirar a 
Vader, que estaba con los puños apoyados en las caderas, la capa negra ondeando al 
viento producido por las naves de guerra que despegaban, y la luz matutina reflejándose 
en su lustroso y reluciente casco. Estaba siendo tan brusco con sus hombres como lo 
había sido Tarkin durante el salto hiperespacial hasta Coruscant. Peor aún, era evidente 
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que Vader estaba tan molesto como Tarkin por haber recibido órdenes de viajar a 
Murkhana. 

Vader pareció recuperar la compostura cuando la esfera y su plataforma fueron 
depositadas con éxito en la bodega de carga. Un trío de soldados de asalto ya estaba 
desenrollando cables para conectar el artefacto al generador eléctrico de la Punta 
Carroña. Al pasar cerca de Tarkin, camino a la rampa de embarque de la nave, Vader se 
detuvo para decirle: 

—No tardaremos nada, gobernador. Podremos marchamos en cuanto hayamos 
terminado. 

Tarkin asintió. 

—-Dedique el tiempo que necesite, lord Vader. Murkhana no va a moverse de donde 
está. 

Vader se lo quedó mirando un momento antes de reemprender la marcha. 

Aquella mirada otra vez. O como mínimo la sugerencia de aquella mirada que 
siempre le hacía sentir que Vader le conocía de alguna vida anterior. 

«Nadie menciona ya a los Jedi», le había dicho Mas Amedda mientras veían cómo 
Vader lanzaba sus advertencias a los granujas de los bajos fondos de Coruscant. A Tarkin 
le pareció que el comentario del chagriano no se limitaba a la corte del Emperador. En los 
escasos cinco, años que habían pasado desde la erradicación de la Orden, después de que 
los soldados clon que comandaban y junto a los que habían combatido aniquilasen a 
todos los Maestros, Caballeros y padawanes Jedi, parecían haberse convertido en un 
recuerdo lejano. 

A pesar de haberse negado a ayudar a Eriadu en su lucha contra los piratas, Tarkin los 
respetaba como pacificadores, aunque sus generales habían mostrado muchas carencias. 
El maestro Jedi al que había servido más estrechamente durante las Guerras Clon era 
Even Piell, que habían asignado a su crucero. Brusco y beligerante, el lannik destacaba en 
el combate con espada de luz, parecía haber asimilado todos los estilos de combate, pero 
tenía sus defectos como estratega. Si le hubiese cedido el mando durante la misión de 
exploración de una hipervía que debía servir como atajo hacia el espacio controlado por 
fes separatistas, habrían podido evitar su captura y encarcelación, y quizá Piell hubiese 
sobrevivido, al menos hasta el final de guerra. 

La Fuerza había otorgado poderes prodigiosos a los Jedi, pero su mayor fracaso había 
sido no recurrir a Ella para poner fin a la guerra. Siempre fieles a su código ético, habían 
permitido que la guerra se prolongase y entrase en una absurda espiral sangrienta. La 
repentina conclusión del conflicto y la decisión de la Orden de deponer al canciller 
supremo Palpatine habían pillado a todo el mundo por sorpresa. Tarkin sospechaba que 
los Jedi habían contenido sus ganas de lanzarse contra: Palpatine en su momento de 
mayor esplendor, pero la esotérica Orden se había condenado a la extinción. Donde su 
llama había ardido durante generaciones se había impuesto ahora el poder tecnológico. 

De todas formas, Tarkin nunca había entendido las Guerras Clon. Una batalla en 
Geonosis, un ejército de ciernes salido no se sabe de dónde... Casi desde el principio 
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había sospechado que un forastero de élite, o un grupo de forasteros de élite, había estado 
manipulando los acontecimientos, que las batallas se habían librado para apoyar una 
agenda subrepticia. En las enrevesadas conversaciones preguerra que Tarkin había 
mantenido con el conde Dooku, el antiguo Jedi nunca le había dado argumentos 
convincentes a favor del separatismo, ni mucho menos de la guerra galáctica. S1, como 
aseguraban algunos, Dooku no había abandonado nunca la Orden, ¿por qué los Jedi no se 
habían unido a los separatistas desde el principio? 

En su último encuentro, solo unas semanas antes de la Batalla de Geonosis y el inicio 
oficial de las Guerras Clon, Dooku había intentado convencerle para que incorporase 
Eriadu a la Confederación de Sistemas Independientes. 

Para entonces el mundo de Tarkin se había transformado en un importante núcleo 
comercial de la vía Hydiana. Con el monopolio de la Federación de Comercio en el 
Borde Exterior sobre el transporte roto como consecuencia de la Crisis de Naboo y la 
pérdida de prestigio sufrida por Transportes Valorum tras los escándalos y la legislatura 
truncada de Finís como canciller supremo, Minería y Transportes Eriadu estaba 
prosperando a un ritmo que superaba ampliamente las mejores expectativas de la familia 
Tarkin. El propio Wilhuff estaba concluyendo su segundo mandato como gobernador 
planetario y eran muchos los que lo animaban a postularse para ocupar un escaño en el 
Senado de la República. Igual que muchos de sus amigos de academia, convencidos de 
que la guerra entre la República y los separatistas era ineludible, le aconsejaban que no se 
cerrase a la posibilidad de que el Senado terminase aprobando la Ley de Creación del 
Ejército y se instaurase una Marina republicana. 

El conde Dooku de Serenno había sido el principal responsable de la unión de todos 
los mundos marginados de la galaxia. Tarkin no lo había conocido cuando era uno de los 
más apuestos duelistas de la Orden Jedi, sino hasta poco después de su discreta 
desafiliación, presentados en Coruscant por el senador koorivar Passel Argente, que 
terminaría convirtiéndose en uno de los líderes separatistas. A Tarkin le intrigó aquel 
conde alto y carismático, no tanto porque hubiese sido un Jedi sino porque había 
renunciado a una fortuna familiar que le habría garantizado un lugar entre los seres más 
poderosos e influyentes de la galaxia. Sin embargo, en aquel primer encuentro, no habían 
hablado de riquezas sino de política y de las crecientes tensiones provocadas por las 
desigualdades comerciales y los conflictos intersistema. Tarkin coincidía con Dooku en 
que la República corría un grave riesgo de implosión, pero defendía que era preferible un 
gobierno supremo, aunque ineficaz, a la anarquía y la fractura de la galaxia. 

Durante los ochos años siguientes a su marcha de la Orden Jedi apenas se supo de él. 
Corrían rumores de que estaba fomentando la agitación política en muchos planetas y 
casi todo el mundo estaba convencido de que se había autoexiliado para fundar una nueva 
rama de la Orden. En vez de eso había regresado con un golpe de efecto a la esfera 
pública, ocupando una estación de HoloRed del sistema Raxus y pronunciando un 
discurso conmovedor que condenaba a la República y, en esencia, preparaba el terreno 
para el movimiento separatista. Actuando en secreto y, según decían, esquivando siempre 
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a los asesinos contratados por grupos de interés republicanos, Dooku se convirtió en el 
foco de la atención galáctica, apoyando golpes en Ryloth, inmiscuyéndose en los asuntos 
de Kashyyyk, Sullust, Onderon y muchos otros mundos, y rechazando todas las-ofertas 
de negociación del canciller supremo Palpatine. 

Eriadu, principalmente por su ubicación en la confluencia de la vía Hydiana y la ruta 
comercial Rimma, se convirtió en un mundo disputado desde el principio, y mientras sus 
sectores vecinos se secesionaban o se unían a los separatistas, Tarkin recibió presiones de 
ambos bandos para que les declarase su lealtad. Dooku se reunió varias veces con él, 
como si quisiese demostrarle que tenía un interés personal en el futuro de Eriadu. De 
hecho, ya había sentado las bases para la creación de una rama separatista meridional, 
uniendo a sus filas a Yag”Dhul y Sluis Van, por lo que necesitaba a Eriadu para cerrar el 
tratado. Si Dooku era capaz de hacer en Gran Seswenna lo mismo que había hecho con 
éxito en otras partes, podría provocar el derrumbamiento del Núcleo, revirtiendo la 
expansión que había resultado de milenios de exploración, conquista y colonización 
espaciales. 

En todos aquellos encuentros Dooku había hecho hincapié en que, durante la mayor 
parte de su historia, Eriadu había sido ignorado o había estado a merced económica del 
Núcleo. Pero había forjado su propio destino y no le debía fidelidad a Coruscant. En su 
último encuentro las amenazas remplazaron a los argumentos. Los recientes disturbios en 
Ando y Ansion habían dejado pasmada a la galaxia y Dooku parecía atrapado en el 
frenético curso de los acontecimientos. Aun así había llegado a Eriadu con su habitual 
elegancia urbana. En la residencia de Tarkin, con vistas a la bahía y las parpadeantes 
luces de la lejana orilla, cenaron platos preparados por los chefs de la familia y probaron 
los exclusivos vinos que trajo el barbudo conde. Aun así, Dooku estuvo 
permanentemente inquieto y terminó por dejar de fingir y salir disparado de la mesa hacia 
la barandilla de la terraza, donde se volvió hacia Tarkin. 

—Necesito una respuesta, gobernador —dijo—. Ha sido una velada muy agradable y 
he disfrutado de su compañía, como siempre, pero las circunstancias exigen que cerremos 
el asunto de la filiación de Eriadu. 

Tarkin dejó la servilleta y la copa de vino sobre la mesa y fue a la terraza. 

—-¿Qué ha pasado para encontrarnos en esta disyuntiva? 

—Se avecina una crisis inminente —dijo Dooku—. No puedo decirle más. 

—Yo sí. Sospecho que está a punto de convencer a sus aliados secretos para que 
provoquen una debacle económica. 

La respuesta de Dooku fue solo una leve sonrisa, así que Tarkin prosiguió. 

—TEriadu tiene amigos de toda índole. No pasa nada en este sector, ni en ningún otro, 
sin que nos enteremos. 

—Precisamente por eso su mundo es tan importante para nuestra causa ——dijo 
Dooku—. Pero a veces las presiones económicas no bastan para garantizar el éxito... 
como bien sabe, gobernador. ¿Acaso cree que podría haber sobornado a los piratas que 
hostigaron este sector durante tanto tiempo para que les dejasen en paz? Por supuesto que 
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no. Eriadu creó la Fuerza de Seguridad de las Regiones Exteriores para que se ocupase de 
ellos. Fueron a la guerra. 

—-Es una guerra lo que prepara? 

En vez de responder, Dooku le dijo: 

—Piense en la situación actual de Eriadu. Tengo entendido que ha podido transportar 
lommita vía Malastare, rodeando Bestine para llegar a Fondor y el Núcleo. ¿Pero qué 
pasará cuando Fondor se una a la Confederación? 

—-¿Se una o se rinda a ella? 

—Únase a nosotros y podrá seguir haciendo negocios con los miembros de la 
Confederación... a través de Falleen y Ruusan, hasta los sectores de Tion —hizo una 
breve pausa—. ¿Su amigo y benefactor de Coruscant está en disposición de ofrecerle tal 
garantía, con el progresivo avance del Núcleos ciñéndose a su alrededor? 

—El canciller supremo no necesita comprar mi lealtad. 

—A parte de lo que la ha comprado ya, quiere decir. Como cuando permitió que sus 
actos ilegales en Seswenna fuesen ignorados si servían para hundir a Finis Valorum — 
dijo Dooku con desdén—. Un líder fuerte nunca habría permitido que los 
acontecimientos galácticos hubiesen llegado a este punto crítico. El Emperador está débil 
y es un inepto. 

Tarkin negó con la cabeza. 

—Está acorralado por un Senado corrupto e incompetente. De no ser así, la República 
ya habría creado un ejército para responder a su amenaza. 

—Sí, gobernador, pero se acerca el final de su segundo mandato y no hay nadie digno 
de sucederle. A no ser, por supuesto... que alguna crisis obligue a prolongar el mandato. 

Tarkin intentó descifrar aquel comentario del conde. 

—Parece que aboga por la guerra porque la cree ventajosa. ¿Pero cómo van a 
hacerlo? ¿Las fuerzas de seguridad voluntarias de los mundos confederados contra... qué, 
los Judiciales y diez mil de sus antiguos compañeros Jedi? 

Dooku adoptó una expresión arrogante. 

—SGobernador, no debería sorprenderle demasiado que la República dispusiese de 
fuerzas secretas. 

Tarkin lo miró muy sorprendido. 

—¿Mercenarios? 

—Allegados sería más correcto. 

—-En ese caso, ya ha decidido ir a la guerra. 

—Estoy decidido a defender la idea de una galaxia regida por un gran líder, con leyes 
universales... no unas para los Mundos del Núcleo y otras para el Borde Exterior. 

— Una autocracia —dijo Tarkin—. Liderada por el conde de Serenno. 

Dooku hizo un gesto desdeñoso. 

—Soy ambicioso, pero no tanto. 

—-¿¿Quién, entonces? —ansistió Tarkin. 
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—Eso mejor lo dejamos para otro día. Solo intento evitar que termine en el bando 
equivocado. 

Tarkin lo miró fijamente. 

—¿La gente como usted y yo puede terminar en el bando equivocado? A veces creo 
que esta crisis no es más que una farsa. 

Dooku le sostuvo la mirada. 

—¿Se opondría a participar en una farsa si facilitase que la galaxia pasase a ser 
gobernada por un solo ser? 

Tarkin se quedó un rato en silencio. 

—-No sé a qué se refiere, Dooku. 

El conde asintió. 

—Quizá no pueda prever las repercusiones, gobernador, pero si esta situación 
desemboca en una guerra entre la Confederación y la República, haré todo lo posible para 
que su mundo no sufra daños irreparables. 

Tarkin frunció las cejas. 

¿Por qué? 

——Porque usted y yo terminaremos bajo el mismo paraguas. 

Tarkin se había preguntado durante mucho tiempo por qué no se había cumplido la 
profecía de Dooku. El bando perdedor terminó siendo el de los separatistas, Dooku y, lo 
más inesperado, la Orden Jedi al completo. Y eran el Emperador y Tarkin los que se 
habían encontrado bajo el mismo paraguas. 


—La Punta Carroña ha despegado, Su Majestad —le dijo 11-4D a Darth Sidious. 

El droide parecía un modelo de protocolo, excepto por sus múltiples brazos, solo dos 
de los cuales terminaban en algo parecido a manos y el resto disponía de herramientas de 
utilidades diversas, incluidas interfaces de computadoras y extensiones de recarga 
eléctrica. El droide había pertenecido a Plagueis, el mentor de Sidious, quien lo había 
heredado tras la muerte de su maestro, aunque desde entonces había tenido distintos 
aspectos. 

El anuncio sacó a Sidious de su meditación, por lo que tardó un momento en 
proyectarse hasta Vader, su atribulado aprendiz. 

—Avísame cuando la nave aterrice en Murkhana —dijo Sidious. 

El droide inclinó la cabeza. 

—A la orden, Su Majestad. 

Los dos estaban en la guarida de Sidious, un espacio pequeño con paredes de piedra 
situado por debajo del más profundo de los varios niveles subterráneos del palacio y que 
antiguamente había sido una capilla Sith. Que los Jedi habían edificado su templo sobre 
aquella capilla había sido durante miles de años uno de los secretos mejor guardados por 
aquellos lores Sith que habían implementado y perpetuado su estrategia de venganza 
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contra los fundadores de la Orden Jedi. Incluso los más poderosos adeptos del lado 
oscuro creían que aquel tipo de santuarios solo existían en mundos lejanos de Coruscant, 
e incluso los Jedi más destacados creían que el poder inherente de la capilla se había 
anulado y sellado por completo. En realidad, el poder había ascendido desde su sepultura, 
filtrándose por los pasillos y salas superiores, debilitando a la Orden Jedi mientras los 
maestros Sith se colaban discretamente en los pasadizos del poder político y hacían caer 
la República. 

Excepto Sidious, ningún ser inteligente había puesto un pie en el santuario en cinco 
mil años. De la excavación y restauración de la sala se habían ocupado las máquinas, bajo 
la supervisión de 11-4D. Ni siquiera Vader conocía su existencia. Aunque sería allí donde 
un día trabajarían codo con codo, como Sidious y Plagueis habían tenido que hacer para 
arrebatarle al lado oscuro sus últimos secretos. En el trascurso de aquellos años había 
llegado a apreciar a Plagueis por sus cualidades como planificador y profeta. 
Maquinaciones tan peligrosas como aquellas requerían de dos Sith, uno que actuase como 
cebo del lado oscuro y el otro como su receptor. Si tenían éxito podrían controlar 
plenamente el poder del lado oscuro y se garantizarían gobernar durante diez mil años. 

Sidious se dio cuenta de que no podía volver a sus meditaciones. Proyectó sus 
sentidos e intentó evaluar el estado de ánimo a bordo de la Punta Carroña. Vader había 
expresado claramente su opinión sobre la misión pero, gracias al visir Amedda, se había 
enterado de que Tarkin tampoco estaba muy contento con el encargo. Durante las Guerras 
Clon, Sidious había intentado por todos los medios fomentar la relación entre Skywalker 
y Tarkin, pero esta nunca había prosperado enteramente a su gustos Después sucedió lo 
de la aprendiz togruta de Skywalker, Ahsoka Tano, que acentuó la desafección de su 
maestro y creó una herida entre Tarkin y este que quizá aún no había cicatrizado. Sí, 
habían trabajado juntos desde el final de la guerra pero, para disgusto de Sidious, 
parecían incapaces de apreciar sus respectivos talentos. 

Pensaba que si debían seguir sirviéndole ya era hora de que encontrasen la manera de 
solucionar sus diferencias. 

El hecho de que Sidious tuviese en tan alta consideración a Tarkin lo hacía todo 
mucho más farragoso. Se habían conocido años después de que Sidious, aún aprendiz de 
Darth Plagueis, hubiese sido nombrado representante de Naboo en el Senado de la 
República. Naboo y Eriadu eran dos mundos muy distintos del Borde Exterior pero 
Sidious había notado que Tarkin, unos veinte años más joven, era tan de provincias como 
él. No solo eso, era un humano con potencial para convertirse en un poderoso aliado, no 
solo para las ambiciones políticas de Sidious, sino también para implementar su 
verdadero plan de destrucción de la Orden Jedi. 

Para tal fin, Sidious había incorporado a Tarkin al redil muy pronto, facilitando 
incluso una reunión entre este y muchos habitantes influyentes de Coruscant, aunque solo 
fuera para conocer la opinión del héroe local de Eriadu. Cuanto más investigaba el 
pasado de Tarkin, su extraña educación y exóticos ritos de iniciación, más le parecía que 
sus pensamientos respecto a la República y el liderazgo en sí eran muy similares. Y no le 
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había decepcionado. Cuando Sidious le pidió ayuda para debilitar al canciller supremo 
Valorum y ganar las elecciones al cargo, Tarkin desbarató todos los intentos de Finis por 
investigar los desastrosos sucesos de una cumbre comercial de Eriadu, lo que serviría 
para crear y precipitar la Crisis de Naboo. Tarkin también se había mantenido leal 
durante las Guerras Clon, alistándose en el ejército de la República, a pesar de las 
reiteradas ofertas del conde Dooku... Urdidas en realidad por Sidious para probar la 
lealtad de Tarkin. 

Sidious supuso que Tarkin había adivinado que Vader era Anakin Skywalker, bajo el 
que había servido en la guerra. También había podido adivinar que era un Sith. Si era así, 
parecía haber entendido que Sidious era el maestro en el lado oscuro de Vader. Pero las 
posibles intuiciones de Tarkin solo le parecían relevantes porque nunca las había 
compartido con nadie ni había permitido que interfirieran con sus propias ambiciones. 

Tanto por su bien como por el de Tarkin, Sidious había tenido la cautela de mantener 
a raya aquellas ambiciones. Entendía que se sintiese frustrado con su puesto actual de 
gobernador de sector y comandante de base, pero supervisar la construcción de la 
estación de combate móvil era algo demasiado grande y laborioso para una sola persona, 
incluso para una tan capaz como Tarkin. Por poderosa que llegase a ser le estación, su 
verdadera función era ser el símbolo tangible y permanente del poder del lado oscuro, 
ahorrándole a Sidious la necesidad de tener que demostrarlo. 

Darth Plagueis le había dicho una vez: «la Fuerza puede contraatacar», La muerte de 
una estrella no implicaba necesariamente la desaparición de su luz y Sidious podía verlo 
ocasionalmente en Vader... un leve parpadeo en aquella luz eterna. Ataques como el 
dirigido contra la base lunar de Tarkin y hallazgos como el de Murkhana eran 
distracciones de su objetivo final, que no era otro que asegurarse que la Fuerza no 
pudiese contraatacar y extinguir para siempre hasta la más leve chispa de esperanza que 
quedase. 
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CAPÍTULO 10 
UNA TRAMPA MEJOR PARA RATAS WOMP 


omo muchos antiguos bastiones separatistas, Murkhana era un mundo 

agonizante. Los efectos atmosféricos permanentes tras años de bombardeos 

orbitales y disparos de armas de rayos habían hecho subir la temperatura de los 
mares del planeta, lo que había acabado con los arrecifes coralinos que anteriormente 
habían atraído a turistas de todo el Cúmulo Tion. Lo que habían sido playas de arena 
blanca eran ahora infranqueables extensiones de arenas movedizas, lo que habían sido 
calas protegidas eran ahora ciénagas de aguas estancadas plagadas de viscosas criaturas 
marinas que habían alcanzado la supremacía evolutiva tras la muerte de los peces. 
Masacrados por la persistente lluvia ácida, los elegantes edificios en espiral que antaño 
llenaban Ciudad Murkhana ahora estaban picados y agrietados, y además habían 
adquirido color de huesos enfermos. La lluvia cesó pero las nubes amenazantes siguieron 
flotando sobre el descolorido paisaje, ocultando la luz y dejando un aroma a queso rancio 
en el aire. Descender por la atmósfera era como sumergirse en un caldero hirviendo con 
la pócima de una bruja. 

Debajo de lo que quedaba del puerto espacial hexagonal de la costa y los cuatro 
puentes de diez kilómetros de longitud que lo conectaban con la ciudad, el campo de 
aterrizaje de la Alianza Corporativa estaba en ruinas y ladeado sobre los enormes pilares 
que lo soportaban. Y los puentes habían caído a las gélidas aguas. Las naves estelares que 
llegaban eran dirigidas ahora al puerto espacial original, a los pies de las colinas. 

—Gobernador Tarkin, tenemos imágenes de la zona de aterrizaje —dijo el capitán 
mientras la nave atravesaba otra capa baja de nubes sucias, revelando bajo sus pies una 
ciudad arrasada que iba desde el mar hasta las colinas circundantes, como el escenario de 
una pesadilla—. El control del puerto espacial dice que es cosa nuestra encontrar un lugar 
para aterrizar porque sus sistemas de orientación están inutilizados y la terminal cerrada. 
Inmigración y la aduana se han trasladado al centro de la ciudad. 

Tarkin sacudió la cabeza, asqueado. 

—Sospecho que nadie las visita. ¿Qué dicen los escáneres de he atmósfera? 

—La atmósfera es un desastre, pero respirable —dijo la oficial de comunicaciones, 
con los: ojos clavados en el tablero de sensores—. La radiación de fondo está en niveles 
tolerables —se volvió hacia Tarkin y añadió—. Señor, quizá deba plantearse usar un 
respirador. 

Tarkin vio columnas de humo subiendo hacia el cielo desde fuegos que podían llevar 
seis años ardiendo. Reflexionó un momento en el consejo de la especialista, teniendo en 
cuenta que era el único miembro del personal de la misión que llevaba la cabeza 
descubierta, lo que le hacía parecer aún más el oficial al mando. 

—Buscando un lugar adecuado para aterrizar, gobernador —dijo el capitán. 

Tarkin se inclinó hacia la ventanilla para examinar el campo de aterrizaje. Era 
imposible distinguir los cráteres hechos por las bombas de los pozos de repulsores 
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circulares que habían servido como zonas de servicio para las esféricas naves núcleo 
separatistas. Los bordes del campo estaban rodeados de muelles hemisféricos en ruinas y 
enormes hangares rectangulares, con los techos volados o derrumbados. La fachada del 
extenso edificio de la terminal había caído sobre el campo y el interior estaba 
completamente quemado. Había naves de varios tamaños y funciones aparcadas, aunque 
en general parecía que llevaban mucho tiempo sin salir al espacio. 

— Veinticinco grados al este —dijo Tarkin finalmente—. Hay espacio suficiente. 

Vader entró en la sala de mando mientras los repulsores hacían descender la corbeta 
hacia el permahormigón agrietado. 

—No esperaba volver a visitar este mundo nunca más —dijo Tarkin. 

—Ni yo, gobernador —dijo Vader—. Así que terminemos pronto. 

Tarkin, exploró el entorno más cercano cuando la Punta Carroña se posó sobre el tren 
de aterrizaje y el instrumental se apagó. Solo un puñado de naves estelares ocupaban 
aquel rincón del campo de aterrizaje, incluido un decrépito crucero Judicial de cuarenta 
años y una estilizada y rápida fragata negra repleta de armamento con una proa ancha 
diseñada para sugerir unos ojos rasgados y unos colmillos sangrientos asomando de una 
boca letal. 

—Qué agradable —dijo Tarkin—. Encaja con el entorno. 

Se metió la gorra de comandante en el bolsillo de la túnica y fue junto a Vader y ocho 
de los soldados de asalto, que ya estaban bajando de la nave. Pudo notar un gusto ácido 
en la lengua. Habían llegado al pie de la rampa de embarque cuando apareció ante su 
vista un tambaleante transporte de asalto de baja altitud, con las turbinas repulsoras 
montadas sobre las alas esforzándose al máximo mientras descendía y quedaba flotando 
junto a la Punta Carroña. Dos soldados de asalto imperiales en armaduras arañadas y 
abolladas saltaron desde la escotilla lateral abierta, mientras sus artilleros bien armados 
vigilaban el campo. 

—Bienvenidos a Murkhana, señores —dijo el líder del escuadrón, haciendo un saludo 
desganado. 

Tarkin oyó risas ahogadas dentro de la cañonera. En la escotilla vio un emblema 
desgastado del Duodécimo Ejército. 

Vader examinó la ruidosa cañonera con evidente desagrado. 

—Jefe de escuadrón, ¿está seguro de que esa reliquia puede llevarnos o tendremos 
que llevarla nosotros a ella? 

Los soldados de asalto miraron de reojo la cañonera. 

—Lamento informarle que no hay más remedio, lord Vader. Las otras están, aún en 
peor estado. 

—-¿Por qué? —preguntó Tarkin, dando un paso adelante. 

—Sabotajes, señor. Los lugareños no nos tienen mucha simpatía. 

—Nadie les pide que la tengan, jefe de escuadrón —le espetó Vader. Dio una 
sacudida a su capa y subió a bordo de la cañonera, seguido de sus soldados de asalto 
personales. 
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Tarkin se detuvo para comunicarse con el capitán de la Punta Carroña. 

—Voy a dejar cuatro soldados de asalto vigilando la nave. Mantenga el comunicador 
abierto y contacte conmigo al primer indicio de problemas. 

—Entendido, gobernador —dijo la oficial de comunicaciones. 

Vader le alargó una mano y le ayudó a subir hasta las deterioradas placas de la 
cubierta de la cañonera. 

— Vamos —le gritó el Señor Oscuro a la tripulación de cabina. 

La cañonera despegó del campo de aterrizaje temblorosamente y puso rumbo al 
corazón de Ciudad Murkhana. Tarkin se colocó tras uno de los artilleros, se sujetó a una 
agarradera que tenía sobre la cabeza y echó un vistazo por la escotilla abierta. 

No le sorprendió ver gran parte de la ciudad arrasada por las llamas, con multitud de 
edificios en ruinas esperando a ser demolidos. Bajo la amenaza de sanciones, el gobierno 
local no había podido hacer prosperar la economía ni a la población, muy reducida, que 
se había visto forzado a depender del mercado negro para conseguir bienes y recursos. 
Droides Hailfire, araña y cangrejo medio chamuscados deambulaban ociosos por calles 
desoladas, como oxidados restos de la guerra, despojados de sus piezas más útiles por 
bandas de chatarreros. Entre ellos había un par de AT-TE y turbotanques de la República 
calcinados, además de un transporte Tridente. Una nave de guerra del Gremio de 
Comercio sobresalía como un diente roto cerca de lo que quedaba de la torre Argente, 
poco más que la estructura externa. 

Residentes provistos con máscaras respiratorias corrían a ponerse a cubierto mientras 
la cañonera sobrevolaba a toda velocidad avenidas cubiertas de un manto de cristales, 
escaparates tapiados con tablones, monumentos derribados y cantinas siniestras. Había 
manadas de animales hambrientos vagando por los callejones y prácticamente en cada 
esquina se podían encontrar pandas de contrabandistas y matones. Tarkin vio veteranos 
de guerra, koorivars con cuernos rotos, aqualish sin alguno de sus colmillos y gossams 
con el cuello retorcido, además de niños con espantosos defectos congénitos. 

Tras una curva, un pedazo de metal retorcido se estampó con la puerta replegada de la 
escotilla de la cañonera, lanzado por una joven que había salido enérgicamente de un 
portal en ruinas y se había plantado en mitad de la calle con las manos en las caderas, 
como si retara a los imperiales a responder. 

——Permiso para eliminarla, señor —dijo uno de los soldados de asalto, con el rifle 
blaster apoyado en el hombro. 

Vader alargó su mano enguantada para bajar el arma. 

—No. No hemos venido hasta tan lejos para instigar una revuelta. 

Pero dos bloques más adelante vio carteles de reclutamiento del ejército 
pintarrajeados y paredes llenas de pintadas con insultos dirigidos al Emperador y se giró 
hacia Tarkin para decirle: 

—Deberíamos acabar con la miseria de este lugar. 

—Demasiado magnánimo —dijo Tarkin—. Aunque puede que sea la solución. 


LSW 


84 


Star Wars: Tarkin 


La cañonera empezó a reducir velocidad al cruzar una plaza plagada de cráteres y 
quedó flotando en mitad de una amplia explanada obstruida por un arco de coral que 
ahora estaba derrumbado. 

—Hemos llegado, señores —dijo el líder de escuadrón. 

—-¿Qué edificio es? —preguntó Tarkin y siguió la dirección de la mano extendida del 
soldado de asalto para ver un edificio achaparrado con las esquinas redondeadas, tres 
bloques más adelante. 

—TEra propiedad de la Alianza Corporativa, señor —prosiguió el jefe de escuadrón—. 
Fue un centro médico hasta que se usó para albergar un generador de escudos que 
protegía una plataforma de aterrizaje fundamental para los separatistas. 

—-¿Y quién es su actual propietario? 

—No se sabe, señor. Ha cambiado de manos varias veces desde el final de la guerra. 
Las identidades de los distintos dueños están sepultadas bajo capas y capas de 
documentación falsa. 

—¿Lo han estado vigilando? —preguntó Vader. 

——Permanentemente, desde que recibimos la orden de Coruscant hace tres semanas, 
lord. Vader. Pero no hemos visto entrar mi salir a nadie. Los lugareños no se acercan por 
esta zona. 

—Entonces no tienen a nadie detenido. 

—A nadie, lord Vader. 

Los ojos de Tarkin mostraron sus recelos. 

—Y a. ¿Y quién puede haberles vigilado a ustedes mientras vigilaban el edificio? 

Vader asintió. 

—Sí, gobernador, podría tratarse de una trampa. 

El soldado de asalto señaló varios edificios cercanos. 

—Hemos instalado francotiradores en los tejados. Allí, allí y allí, lord Vader. 

—-¿Llevan remotos? 

—Tenemos un par de AC a bordo, además de un ASN adaptado con un 
holotransmisor. 

—Bastarán. Prepárelos. 

La cañonera aterrizó y Vader bajó dé la plataforma a la calle bloqueada. Le siguieron 
sus soldados de asalto y se volvió hacia el sargento Crest. 

—Tome a cuatro de sus hombres y lleven los remotos adentro. Supervisaremos las 
holotransmisiones desde allí. Hagan un registro completo del edificio, pero no entren en 
la sala en la que dicen que están los dispositivos hasta que le dé luz verde. 

Crest se cuadró y señaló a cuatro soldados de asalto. Para entonces, los remotos 
esféricos ya estaban activados e iban zumbando hacia el edificio. El jefe de escuadrón 
colocó un holopro-yector de mano sobre las planchas de la cubierta y lo activó. Al cabo 
de un instante el dispositivo empezó a recibir transmisiones de uno de los remotos. 
Mientras Vader caminaba arriba y abajo, Tarkin observaba las imágenes lumínicas de 
pasillos estrechos y escaleras cortas que creaba el holoproyector. El jefe de escuadrón 
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cambió de la cámara de un remoto a otro, pero las vistas y el sonido eran 
fundamentalmente los mismos: pasillos encharcados, escaleras oscuras, filtraciones de 
agua, puertas agrietadas y ruidos irreconocibles que podían provenir de máquinas aún 
activas. 

Pasó casi una hora hasta que la voz del sargento Crest surgió por el comunicador de 
uno de sus subordinados. 

—Lord Vader, el edificio está limpio. Estamos esperando al principio del pasillo que 
conduce a la sala de los dispositivos. He programado uno de los remotos para que le 
conduzca a nuestra posición. 

Tras dejar a los soldados de asalto locales para establecer un perímetro alrededor del 
edificio, Tarkin, Vader y el resto del contingente de Coruscant entraron con las varas de 
luz en la mano y subieron y bajaron por las escaleras que habían visto antes. Al cabo de 
poco habían llegado hasta Crest y sus soldados, colocados a cincuenta metros de las 
enormes puertas correderas que parecían sellar el almacén. 

Vader hizo un gesto para que el líder de escuadrón mandase uno de los remotos a 
recorrer el último tramo y lo siguiera con los cuatro soldados. Tarkin observó su 
cauteloso avance hasta las puertas correderas, que Crest abrió lo bastante para permitir el 
paso del remoto. Cuando salió al cabo de un momento, Crest hizo un gesto hacia Vader, 
Tarkin y los demás para que entrasen. 

Vader fue el primero en llegar a la puerta y se detuvo en seco. 

—-¿El remoto ha encontrado algo inapropiado? —le preguntó a Crest. 

—Nada, lord Vader. 

La respiración del Señor Oscuro llenaba el pasillo. 

—Hay algo... 

Tarkin lo observó detenidamente. Los instintos excepcionales de Vader le habían 
alertado de algún tipo de peligro. Pero ¿qué era? Empezó a repasar las holotransmisiones 
de la mareante exploración del remoto por el confuso interior del edificio. Los droides de 
exploración habían terminado encontrando en todos los niveles callejones sin salida como 
el que tenían ahora delante los soldados de asalto, Vader y él mismo. ¿Eso significaba 
que el almacén podía tener varios pisos de altura? Quizá antes que un almacén había sido 
un atrio. Tarkin recordó la descripción del edificio que le había hecho el jefe de 
escuadrón: «un centro médico... que albergaba un generador de escudos deflectores...». 

Tarkin no podía imaginar que aquella maquinaria tan grande se hubiese montado allí 
dentro. Lo que podía significar que... 

—Lord Vader, esta no es la entrada principal —dijo. 

Vader se volvió hacia él. 

—-¿Quién sería tan estúpido para transportar dispositivos de comunicación por estos 
pasillos y escaleras? —Tarkin señaló hacia arriba con el mentón—. Sospecho que los 
entraron por el tejado. Esta puerta podría conducimos a alguna emboscada. 

Vader reflexionó un momento y miró a Crest. 

—Ha vuelto a fallarme, sargento. 
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—Lord Vader, el remoto... 

—Por el tejado —le interrumpió Tarkin. 

Vader le miró pero no dijo nada. 

Salieron del edificio por el mismo camino que habían usado para entrar. Una vez 
fuera, Vader le ordenó al jefe de escuadrón que llamase a la cañonera y subieron todos 
apresuradamente. En el tejado plano del edificio descubrieron el hueco de un 
turboascensor de cinco metros de diámetro bien escondido. Examinando la sala hacia la 
que descendían, Tarkin vio los restos de un mostrador de recepción entre pilas de 
contenedores metálicos y máquinas rotas. 

—Que nadie toque nada hasta que le haya echado un vistazo —les dijo a los soldados 
de asalto—. Y tengan cuidado dónde pisan. Puede que las puertas no sean la única 
trampa: 

Mientras Vader, Crest y los otros iban a investigar la entrada secundaria, Tarkin, que 
se sentía como si estuviesen viajando al pasado, empezó a sortear las hileras de 
contenedores y pilas de dispositivos. 

Solo nueve meses después de la Batalla de Geonosis, los científicos del conde Dooku 
habían logrado colarse en la HoloRed de la República sembrando las vías espaciales de 
los nuevos nódulos transceptores de hiperonda. Los separatistas podrían haber mantenido 
la infiltración en secreto y haber usado los nódulos para recopilar información sobre las 
Operaciones militares de la República. Pero Dooku, como si tuviese más interés en 
ganarse los corazones y mentes de las gentes que en derrotar a la República con su 
ejército de droides, empezó a usar la HoloRed para transmitir emisiones sombra 
propagandísticas, relatando batallas vencidas por los separatistas e intoxicando sobre 
crímenes de guerra republicanos, con lo que terminó por extender entre las poblaciones 
de los Mundos del Núcleo el temor de una inminente victoria separatista. 

Sin embargo, fue el éxito de los separatistas al intervenir los repetidores de 
comunicaciones de la República lo que hizo intervenir a Tarkin. Lo habían mandado a 
Murkhana junto con agentes del recién creado departamento de criptoanálisis y elementos 
del Duodécimo Ejército para encabezar la invasión y para supervisar el desmantelamiento 
de las emisiones sombra. 

Acariciando en ese momento bloqueadores de señales hilo-S, erradicadores de señales 
y dispositivos de interferencias de HoloRed, recordó aquella primera oleada de pelotones 
de soldados clon que se habían abierto paso combatiendo hasta entrar en el edificio desde 
el que surgían las emisiones sombra. Después de superar a las fuerzas separatistas, 
torturaron a los científicos cautivos para que revelasen los secretos de sus interferencias y 
tecnología esteganográfica y mataron a los millares de seres que habían colaborado son la 
estratagema de Dooku. La misión había sido la primera operación secreta de Tarkin, para 
el entonces, canciller supremo Palpatine. Murkhana había sido el punto de partida de un 
año de éxitos parecidos, aunque había terminado con su captura, tortura y encarcelación 
en la prisión Ciudadela. 
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Con la proclamación del Nuevo Orden por parte del Emperador, algunos aspectos de 
la HoloRed habían pasado a estar bajo el estricto control imperial, tanto para 
proporcionar a los ejércitos una red de comunicaciones exclusiva como para censurar las 
emisiones de noticias no autorizadas. 

Tarkin estaba terminando su primera exploración de los dispositivos cuando Vader 
fue a buscarlo. 

—La puerta corredera estaba manipulada para desencadenar una explosión al abrirse 
del todo —dijo—. Es extraño que el remoto no detectase los explosivos. 

Tarkin señaló las pilas de material. 

—El que reunió todo esto encontró la manera de engañar a los remotos. 

Vader miró alrededor. 

—El operativo de Seguridad Imperial no mencionó la entrada manipulada. 

Tarkin se pellizcó el labio inferior. 

—Eso solo podría significar que los explosivos se han colocado recientemente. 

—-¿Con el edificio bajo vigilancia permanente? 

—La entrada de la calle —dijo Tarkin—. No el tejado, probablemente. 

Vader asimiló sus palabras en silencio y dijo: 

—-En cualquier caso, es desconcertante. ¿Y todo con el único objetivo de atraer y 
asesinar a un equipo de investigación? 

—Dudo que la trampa de la puerta fuera para nosotros, lord Vader. 

—¿Para quién si no? ¿Intrusos más ordinarios? ¿Ladrones? —Vader le miró con lo 
que a Tarkin le pareció una creciente irritación—. ¿Ha encontrado algún dispositivo que 
no conozca? 

— Aún no —dijo Tarkin. 

—Pues todo parece demasiado obvio. Estos dispositivos se colocaron 
deliberadamente para que pudiesen ser descubiertos. Es un montaje. 

—Puede —dijo Tarkin—, pero vamos a tener que registrar todos los contenedores 
para asegurarnos de que no hay nada nuevo entre los dispositivos. Puede ser un alijo de la 
guerra, pero los artefactos parecen plenamente operativos y capaces de interrumpir o 
corromper la señal de HoloRed. 

Vader hizo un gesto desdeñoso. 

—=Existe tecnología como esa desde hace una década, gobernador. 

—La cuestión es por qué están aquí estos dispositivos. 

—Alguien los encontró en otro sitio y los trajo para guardarlos hasta poder 
determinar su valor. 

—Eso explicaría las puertas trucadas... —dijo Tarkin—. Aunque también es posible 
que quien encontrara el alijo usase algunos artefactos para falsificar la llamada de auxilio 
transmitida a la base Centinela. 

Vader se quedó callado un buen rato y después dijo: 

—Estoy de acuerdo. ¿Qué propone, entonces? 

Tarkin echó un vistazo alrededor. 
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—-Grabémoslo todo, registremos y transmitamos a Coruscant cualquier número de 
serie O marca que encontremos. Cualquier pieza sospechosa la trasladaremos a la Punta 
Carroña y la llevaremos a Coruscant para analizarla a fondo. Las demás deben destruirse. 

Vader asintió. 

Tarkin miró alrededor y suspiró con fuerza. 

—-Un trabajo a nuestra medida. 

—Los soldados de asalto pueden encargarse de la mayor parte —dijo Vader—. Me 
gustaría hablar con alguien antes de volver al Núcleo. 

Tarkin le miró intrigado. 

—El agente del Departamento de Seguridad Imperial que notificó el hallazgo. 
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CAPÍTULO 11 
JUEGO LIMPIO 


lentras la cañonera volvía al centro de la dudad, Tarkin observaba la 

devastación, pensando que aquello podría ser Eriadu si no hubiera 

convencido a los líderes planetarios de que apoyar a Dooku era una 
invitación a la catástrofe. 

No todos los miembros del cuerpo regente del planeta estaban de acuerdo con él, pero 
habían terminado haciéndole caso y Eriadu se había mantenido leal a la República. Pero 
Tarkin sintió que se había acabado su etapa en el gobierno de su planeta natal. Cuando se 
supo que había decidido renunciar a la reelección, su anciano y para entonces achacoso 
padre le llamó a la mansión familiar para tener una conversación sincera con él. 

— (La política no te ha parecido suficiente campo de batalla? —le preguntó su padre 
desde la cama en la que estaba confinado, con el cuerpo lleno de sondas y vías. La vista 
desde el gran ventanal abarcaba prácticamente toda la bahía. 

—Más que suficiente —le dijo Tarkin, sentado en una silla junto a la cama—. Pero 
los problemas de inmigración están resueltos, la economía vuelve a encarrilarse y nuestro 
mundo es ahora visto como un Mundo del Núcleo del Borde Exterior. 

La sala adyacente al dormitorio principal se había transformado en una especie de 
unidad de cuidados intensivos, con un tanque de bacta y un equipo de droides médicos 
preparados por si el viejo Tarkin necesitaba ser reanimado. 

—-De acuerdo —dijo su padre—. Pero eso no significa que hayas terminado tu tarea. 
Mucha gente trabajó muy duro para que llegases al cargo. 

—He cumplido lo que prometí y se lo he recompensado de sobras —dijo Tarkin, más 
bruscamente de lo que deseaba—. Puede que más de lo que merecían —se quedó callado 
un instante—. Me exaspera tener que satisfacer tantos intereses distintos y luchar para 
que se aprueben y apliquen nuevas leyes. La política es peor que un escenario de guerra. 

Su padre resopló. 

—Lo dice alguien que siempre ha predicado la importancia de la ley y del gobierno 
del miedo. 

—Eso no ha cambiado. Pero debe ser a mi manera. Es más, los asuntos internos de 
Eriadu apenas tienen importancia en el estado actual de las cosas. La última vez que vi a 
Dooku me habló como silla guerra galáctica fuese tan inevitable como inminente. 

—¿Y te extraña? Quería convencerte de que te unieras a los separatistas y utilizó sus 
armas de seducción, amenazas y todo lo que fuese necesario. 

Tarkin recordó su reciente conversación con el conde y negó con la cabeza. 

—Me ocultaba algo, pero no pude sacárselo. Casi parecía que me estuviese 
ofreciendo la oportunidad de unirme a una especie de fraternidad secreta compuesta por 
los responsables de todo este embrollo. 

Su padre pareció reflexionar sobre sus palabras. 
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—¿Y qué piensas hacer? ¿Esperar que la República cree un ejército y alistarte? — 
sacudió la cabeza irritado—. Ya has servido en las Regiones Exteriores y el 
Departamento Judicial. Alistarte sería dar un paso atrás justo cuando Eriadu más te 
necesita. 

Sobre todo si este cisma conduce a la guerra. ¿Quién podría proteger a Eriadu si 
cayera en manos de las fuerzas de Dooku? 

—Esa es precisamente la cuestión. Las palabras y los argumentos tienen un límite. 

— Así que corres hacia la luz de los láseres. ¿No era eso lo que solías gritar cuando 
eras comandante de las Regiones Exteriores? —su padre lanzó una risita triste—. Podrías 
adoptarlo como lema. 

—Muerte o gloria, padre. En definitiva, soy hijo tuyo. 

—Es verdad —dijo su padre, asintiendo lentamente—. ¿Qué opina el canciller 
supremo sobre tu decisión? 

Tarkin asintió. 

—Palpatine me apoya. 

—Eso me temía —su padre se lo quedó mirando—. Debes acordarte de Carroña, 
Wilhuff. Cuando un territorio se ve amenazado, la bestia dominante se mantiene firme. 
No. sale corriendo a alistarse para combatir por una causa más grande. Debes pensar que 
Eriadu es como la meseta. 

Tarkin echó un vistazo por la ventana y se volvió para mirar a su padre. 

—Jova me contó una historia que influye en mi decisión. Mucho antes de que 
nacieras, antes incluso de que él hubiese nacido, apareció un grupo de constructores con 
planes para Carroña y todas aquellas tierras repletas de recursos que la familia Tarkin 
había amasado. Al principio, nuestros ancestros intentaron solucionar la cuestión 
pacíficamente. Intentaron aplacar a los constructores con créditos. En un momento dado, 
según me contó Jova, llegaron a estar dispuestos a ofrecer a los constructores las tierras al 
norte del río Orrineswa, hasta el monte Veermok, pero estos rechazaron la oferta de 
malas maneras. Para ellos era o toda la meseta y territorio circundante o nada. 

Su padre sonrió levemente. 

—Sé cómo termina esa historia. 

Tarkin le devolvió la sonrisa. 

—Los Tarkin entendieron que no iban a poder repeler a sus adversarios colocando 
letreros de NO PASAR, ni rodeando Carroña de barreras de plasma. Les hicieron creer 
que estaban pensando en rendirse y atrajeron a los líderes del conglomerado hasta la mesa 
de negociaciones. 

—Y los mataron a todos —dijo su padre. 

—A todos. Y se terminó el problema. 

Su padre respiró hondo y lanzó una exhalación entrecortada. 

—Entiendo. Pero pecas de inocencia si crees que la República tiene agallas para 
hacerle eso a Dooku y demás. No olvides lo que te digo, esta guerra se alargará y alargará 
hasta que todos los mundos hayan pagado su precio. Y me alegro de no vivir para verlo. 
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Su embajadora en Murkhana les estaba esperando en lo alto de la escalinata ornamentada 
que había frente a la entrada principal del edificio imperial. Era una mujer alta y de 
hombros anchos que a Tarkin le pareció adecuadamente vestida para Murkhana, 
enfundada en una armadura de soldado de asalto. 

Aparentemente incapaz de decidir si hacer un saludo o una reverencia mientras se 
acercaban, se limitó a abrir los brazos en gesto de bienvenida y esbozó una sonrisa cínica. 
La lluvia ácida y el aire empalagoso de Murkhana habían pasado factura a su pelo y tez, 
pero aparte de eso parecía sana. 

—Bienvenidos, lord Vader y gobernador Tarkin. Sabía que Coruscant había mandado 
un equipo de investigadores, pero no tenía ni idea que... 

—(Ha llegado el agente? —la interrumpió Vader. 

Ella señaló la residencia con la cabeza. 

—-Está dentro. Lo hice venir en cuanto recibí su mensaje. 

—Queremos verlo. 

Giró sobre los tacones de sus botas y echó a andar hacia la puerta delantera, donde 
había dos soldados de asalto que saludaron a Vader y Tarkin cuando pasaron junto a 
ellos. El vestíbulo y el salón principal de la residencia estaban escasamente decorados y 
el aire estaba aromatizado artificialmente. Encontraron un varón koorivar más alto que 
Tarkin enfundado en una toga gastada sentado en, silencio en un sofá curvado. Su cuerno 
craneal era del tamaño medio de su especie, pero sus crestas faciales estaban marcadas 
por cicatrices cruzadas. 

La embajadora hizo un gesto a Vader y Tarkin para que se sentaran, pero ambos 
declinaron la invitación. 

—”Permitan al menos que les ofrezca algo para... 

—Dígame, embajadora —volvió a interrumpirla Vader—, ¿alguna vez sale de esta 
mansión con paredes repletas de sensores y una compañía de centinelas armados? 

—Por supuesto. 

—En ese caso, no dudo que habrá visto los garabatos y pintadas obscenas que hay 
prácticamente en uno de cada dos edificios desde aquí hasta el pretendido puerto espacial 
del planeta. 

Ella le dedicó una mirada sarcástica. 

—Milord, en cuanto los borramos aparecen otros nuevos. 

—¿Y qué me dice de las bandas de delincuentes que hay en cada esquina? —preguntó 
Tarkin. 

Ella lanzó una breve risita. 

—Proliferan aún más rápido que las pintadas, gobernador Tarkin. Cuando se 
marcharon los del Sol Negro llegaron los Crymorah. 

—Los Crymorah —dijo Vader. 

——De hecho, una filial local conocida como los sugi. 
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Vader pareció registrar la información. 

—-Debería usarlos para dar ejemplo —dijo Tarkin. 

La embajadora le miró como si se hubiese vuelto loco. 

—-¿Acaso cree que no lo he intentado? 

Tarkin arqueó una ceja. 

—-¿Cómo, exactamente? 

Ella fue a responder, se detuvo, resopló y volvió a empezar. 

—Le he solicitado más soldados de asalto al moff Therbon infinidad de veces, sin 
éxito. 

—Y si nosotros nos ocupamos de que reciba esos refuerzos adicionales, ¿hará lo que 
es debido? 

Ella seguía mirando a Tarkin con escepticismo. 

——Perdone, gobernador, pero creo que no acaba de comprender la situación. Este 
destino ha sido para mí como una condena por un crimen que no he cometido. Los 
soldados de asalto tienen un dicho: «Mejor vagando por el espacio que destinado en 
Belderone», pues esto es incluso peor que Belderone —resopló—. Sí, puedo salir de esta 
mansión, pero mi vida corre peligro cada vez que lo hago. De ahí mi vestuario blanco — 
clavó la vista entre Tarkin y Vader—. Quizá no lo hayan notado pero Murkhana no es 
Coruscant. La población me odia. A veces creo que el propio Murkhana me odia. Me 
consideran responsable desde del aumento de impuestos imperiales hasta del menor 
cambio legal. Solo respetan a los contrabandistas porque son los únicos que suministran 
bienes de consumo... a precios desorbitados. En cuanto a los capos criminales, son los 
únicos lo bastante poderosos para ofrecer protección frente a los ladrones y asesinos que 
han prosperado en este planeta desde que terminó la guerra. 

Vader dio un paso hacia ella. 

—Me aseguraré de trasladarle su descontento al Emperador, embajadora. 

Ella no se amilanó. 

—Nada me haría más feliz. Es decir, me honra que el Emperador me considerase 
digna de servirlo, pero este destino... 

Vader la señaló con el dedo índice. 

——Permitir que una célula de disidentes actúe bajo su jurisprudencia no me parece 
servir al Emperador, embajadora. 

—.¿Disidentes? —ella sacudió la cabeza, genuinamente sorprendida—. No entiendo. 

Vader desvió su atención hacia el koorivar. 

—-¿Es usted el agente de inteligencia? 

—Soy Bracchia —dijo el koorivar, casi en un susurro. 

Tarkin sabía que solo era un nombre en clave, pero era el único que el director 
adjunto Harus Ison había querido darles. 

—-¿Fue agente de la República durante la guerra? 

Bracchia asintió. 
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— Así es, gobernador Tarkin. Participé en su operación contra las emisiones sombra, 
aquí mismo. 

Tarkin frunció los labios en una expresión recelosa. 

—Háblenos del edificio de la Alianza Corporativa... El antiguo centro médico. 

El koorivar asintió. 

—-Vigilé el edificio durante una semana, gobernador Tarkin. Cuando me aseguré de 
que estaba vacío, entré e hice un inventario rápido de los dispositivos, como me 
ordenaron. 

—-¿Como le ordenaron? —preguntó Tarkin, sorprendido. 

Pero antes de que Bracchia pudiese responder, Vader dijo: 

—( Cómo entró? 

El koorivar se volvió hacia él. 

—Por las puertas correderas, lord Vader, no conozco ninguna otra entrada. Y los 
dispositivos estaban justo donde me dijeron que estarían. 

—-¿No vio el turboascensor? —dijo Vader. 

El koorivar miró al suelo. 

—-Disculpe, lord Vader. Estaba concentrado en revisar los dispositivos. 

Tarkin se colocó deliberadamente entre Bracchia y Vader. 

— ¿Nos está diciendo que no los descubrió solo? 

—No, gobernador, no los descubrí solo. Solo debía confirmar un informe que me 
habían enviado desde Coruscant. 

Tarkin frunció el ceño. 

—.¿Desde el Departamento de Seguridad Imperial? 

Bracchia asintió. 

—De mi oficial en el DSI, sí. 

Tarkin había abierto la boca para añadir algo más pero su comunicador emitió un 
pitido y se lo sacó de la funda del cinturón. 

—Estamos en el edificio, gobernador Tarkin. 

Tarkin reconoció la voz del sargento Crest. 

—-¿En qué edificio? 

—En el de la Alianza Corporativa, señor. 

—-¿¿No están en el campo de aterrizaje? 

Crest tardó un momento en contestar. 

—Señor, nos dijo que regresásemos aquí cuando hubiésemos terminado de cargar los 
dispositivos en la corbeta. 

—-¿¿Quién les dijo eso? 

—-Usted, señor —Crest parecía estar tan confundido como Tarkin. 

—Y o no he dado esa orden, sargento. 

——Perdone, señor, pero la orden nos llegó en la holotransmisión que hizo después de 
que hubiésemos trasladado a la nave los dispositivos marcados. Como no teníamos la 
cañonera, nos vimos obligados a requisar un aerodeslizador del campo de aterrizaje. 
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—¿Quién hay en la nave ahora? —dijo Vader, inclinándose hacia el micro del 
comunicador. 

—Dos soldados de nuestro escuadrón, lord Vader, además del capitán y la oficial de 
comunicaciones de la corbeta. 

Tarkin sintió que se quedaba pálido. 

—Sargento, regresen a la nave inmediatamente. 

—Inmediatamente, señor. 

Vader miró a Tarkin mientras este intentaba contactar con el capitán de la Punta 
Carroña. 

—¿Un nuevo capítulo de los productores del holovídeo falso transmitido a la base 
lunar? 

—En el que el actor principal soy yo —dijo Tarkin, intentando no mostrarse 
demasiado nervioso. Volvió a mirar el comunicador—. No logro comunicarme con la 
nave. 

—Pasa constantemente, gobernador Tarkin —dijo la embajadora—. Cuando no es la 
red eléctrica de la ciudad, es la de comunicaciones. 

La miró boquiabierto, con una sensación extraña creciendo en su pecho. Sus dedos 
volaron por el teclado del comunicador, abrió un segundo canal que le permitió 
comunicarse con la propia nave e introdujo un código que dio órdenes al sistema esclavo 
de la Punta Carroña de impedir que nadie se le acercase siquiera. Pero el sistema no 
respondió. 

—Nada —le dijo a Vader—. Ni la cabina de mando, ni la nave. 

Vader se giró hacia la embajadora. 

——Contacte con Coruscant por HoloRed inmediatamente. 

Ella abrió las manos en señal de disculpa. 

—Lord Vader, Murkhana no tiene comunicaciones de HoloRed desde el principio de 
las Guerras Clon —miró a Tarkin—. La HoloRed fue destruida durante el primer asalto 
republicano. 

Tarkin lo recordó. Habían destruido el repetidor para cortar las emisiones sombra de 
Dooku para los mundos de la ruta Comercial Perlemiana. Se sentía mareado. 

—TEnvíe una transmisión subespacial —estaba diciendo Vader entonces. 

—SGobernador Tarkin —dijo Crest por el comunicador—, ya estamos de vuelta en el 
campo de aterrizaje —se quedó callado un rato y cuando volvió a hablar su tono delató su 
desconcierto—. Señor, no vemos la Punta Carroña por ninguna parte. 

Tarkin se quedó mirando el comunicador. 

—¿Cómo? 

—No está aquí, señor. Debe de haber despegado. 

—¡ Imposible! —dijo Tarkin. 

—-¿Dónde están sus soldados, sargento? —gruñó Vader. 

La respuesta volvió a demorarse. 
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—Lord Vader, hemos encontrado cuatro cadáveres... dos soldados de asalto, el 
capitán y la oficial de comunicaciones —Crest hizo una pausa y añadió—. Tiroteados, 
lord Vader. 

Este cerró el puño derecho. 

—=Es la última vez que me falla, sargento. 

—Sí, señor —dijo Crest con tono sombrío. 

Vader se volvió hacia Tarkin. 

—Esquivamos la trampa pequeña y caemos en la grande, gobernador. Al menos ahora 
sabemos para qué nos han atraído hasta aquí —puso la mano izquierda sobre su casco y 
echó a andar, alejándose de ellos, hasta que se giró para mirarlos—. La nave sigue en el 
sistema Murkhana. 

Tarkin no se molestó en preguntar cómo lo sabía. Miró a uno de los soldados de 
asalto. 

—El crucero Judicial del campo de aterrizaje. 

El soldado de asalto negó con la cabeza con pesar. 

—No está en condiciones de volar, señor. Llevamos tres meses esperando piezas de 
recambio para el motivador de hiperimpulsión. 

—Sé dónde encontrar una nave —dijo abruptamente Vader. Hizo un gesto con el 
brazo hacia los soldados de asalto—. Ustedes... vengan todos conmigo —después se giró 
hacia Bracchia—. Y usted también. 

Tarkin se apresuró a alcanzarlos mientras salían de la residencia del embajador. 


Tarkin tenía sus dudas. 

En Lola Sayu, cuando Skywalker, Kenobi y Ahsoka Tano habían participado en su 
rescate de Ciudadela, Tarkin había optado por la estrategia Jedi de dividirse en dos 
equipos. Renunciar a la integridad del grupo para multiplicar por dos los problemas 
potenciales no tenía demasiado sentido, pero así era precisamente cómo se había 
desarrollado la misión. El general de Tarkin, Even Piell, había sido asesinado y los demás 
habían estado a punto de caer en las sádicas garras del alcaide separatista de la Ciudadela. 
Ahora, tantos años después, Vader había dividido sus fuerzas y allí estaban, dejándose 
conducir a punta de blaster hasta la guarida de uno de los capos sugi, mientras los 
soldados de asalto estaban en otra parte de Ciudad Murkhana llevando a cabo su parte del 
plan de Vader. 

Y Tarkin tenía sus dudas. 

Pero con la Punta Carroña aparentemente en manos de unos secuestradores de naves 
y su capitán, oficial de comunicaciones y dos soldados de asalto muertos, no tenía más 
remedio que aceptar el subterfugio y cruzar los dedos para que funcionase. 

—Sigue sin gustarme la idea de dividir el equipo —le dijo a Vader mientras uno de 
los sugi le empujaba. 
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Vader le miró pero, como siempre, no pudo saber qué estaba pasando tras las esferas 
y el bozal negro de su máscara. 

El edificio de los mafiosos estaba en mejores condiciones que la mayoría de los de 
Ciudad Murkhana, sus bonitos colores coralinos y submarinos habían sobrevivido a la 
guerra o se habían restaurado. A primera vista, los sugi le habían parecido una especie 
tipo insecto a Tarkin, pero de hecho eran pequeños bípedos enfundados en armazones 
blindados. Esas armaduras les aportaban un segundo par de piernas y un abdomen 
segmentado y terminado en púas que les daban aspecto de criaturas mitológicas. Como 
mínimo a los soldados. Otros dedos ocupantes del húmedo salón al que escoltaron a 
Vader y Tarkin estaban de pie sobre sus dos piernas y llevaban unos cascos tipo cogulla y 
una especie de mochilas de energía a la espalda. Los desproporcionados cacos hacían que 
sus caras esqueléticas de ojos grandes pareciesen más pequeñas aún dedo que eran. 

Aparte de la media docena que los estaban apuntando, había otros veinte soldados, 
además de varios droides de combate separatistas remodelados. El que parecía su líder 
estaba estirado en un llamativo trono de coral, dando órdenes a sus esbirros. 

Vader se detuvo a unos cinco metros del trono y dedicó un instante a examinar aquel 
espacio desmedido. 

—No le ha ido nada mal desde la caída de su antiguo competidor, señor mafioso — 
dijo finalmente. 

—Y le estoy agradecido por ello, lord Vader —respondió el sugi en un básico 
galáctico con fuerte acento—. Ese es el único motivo por el que le he permitido entrar en 
mi casa... poder agradecerle personalmente que matase a mi predecesor y convenciese al 
Sol Negro de cambiar Murkhana por terrenos más seguros. 

—+Es usted tan insolente como él, señor mafioso. 

—Teniendo en cuenta que ahora soy yo el que tengo la sartén por el mango, lord 
Vader, creo que puedo permitírmelo. 

Vader cruzó los brazos frente a su enorme pecho. 

—No se confíe demasiado. 

El sugi ignoró la advertencia. 

—Mis socios me han contado sus proezas, lord Vader. Pero dudo que pudiese 
derrotar a tantos como somos —Vader no dijo nada, así que siguió —. Bueno, ¿qué es esa 
bobada de requisar mi nave estelar? 

Tarkin dio un paso adelante. 

—Somos plenamente conscientes de nuestra inferioridad numérica. Pero quizá haya 
una manera más pacífica de convencerle para que acceda a la petición de lord Vader. 

Los grandes ojos del sugi se abrieron aún más. 

—No tengo el placer... 

—Le presento al moff Tarkin, señor mañoso —dijo Vader—. Gobernador del sector 
Gran Seswenna, entre otras muchas cosas. 

El sugi se reclinó en su asiento. 
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—Ahora sí que estoy impresionado. Dos eminencias imperiales como ustedes en 
Murkhana... Muchos considerarían un favor a la galaxia que los eliminase en el acto — 
clavó su mirada en Tarkin—. Pero ¿qué estaba diciendo, gobernador Tarkin? 

—Que en reuniones de esta índole siempre se pueden encontrar alternativas al uso de 
la fuerza bruta. 

—No consigo imaginar una sola alternativa que me convenza de ceder mi preciosa 
nave estelar, gobernador Tarkin. 

Tarkin sacó con cuidado un disco holoproyector portátil del bolsillo de su túnica. 

—S1 me permite. 

El sugi dio permiso. 

—Sargento Crest —dijo Vader al aparato—. ¿Están en el almacén del capo mafioso? 

—Sí, lord Vader. Listos para demolerlo cuando dé la orden. 

— Acaba de redimir sus pecados, sargento. 

—Gracias, lord Vader. 

El capo mañoso parecía divertirse con aquello. 

—No pueden decirlo en serio. ¿De verdad creen que voy a renunciar a mi nave por 
salvar un almacén lleno de armas? 

—Sus socios Crymorah podrían creerlo oportuno. 

——Correré ese riesgo, lord Vader. 

—Tiene toda la razón —Antervino Tarkin rápidamente—. Pero ahora su almacén 
contiene algo más que armas. Nos las hemos arreglado para que sus varias esposas e hijos 
estén allí también —proyectó la imagen de una familia de sugis apiñada en círculo en el 
suelo del almacén y rodeada de soldados de asalto con las armas a punto—. Tenemos 
entendido que están muy unidos. Sospecho que es cosa de su genética. 

—¡No se atreverán! —dijo el sugi. 

Sus dudas sobre el plan de Vader empezaban a disiparse y arqueó una ceja con 
arrogancia. 

—-¿Seguro que no? 

El sugi estaba inquieto y asustado. 

—;¡Puedo hacer que los maten a los dos ahora mismo! 

——Correremos ese riesgo —dijo Tarkin con una leve sonrisa—. La nave a cambio de 
sus vidas. 

Tras parpadear aceleradamente y frotarse las manos, él sugi rompió el tenso silencio. 

—¡Muy bien, llévense la nave! Ya compraré otra. Compraré otras veinte. Pero no los 
maten... ¡No los maten! 

Tarkin se puso muy serio. 

—Antes tendrá que proporcionarnos todos los códigos de despegue necesarios y 
ordenar a sus subordinados que abandonen el campo de aterrizaje inmediatamente. 

—Lo liaré —dijo el capo criminal—. ¡Haré lo qué pidan! 

Vader se inclinó levemente hacia él comunicador. 


LSW 


98 


Star Wars: Tarkin 


—Sargento Crest, lleve a la familia del capo mañoso al campo de aterrizaje y avíseme 
cuando sus soldados estén en posesión de la nave. 

—No los maten —suplicó el sugi, levantándose un poco del trono. 

—Anímese —dijo Tarkin—. Seguro que viven más que usted. 
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CAPÍTULO 12 
VENTAJA PERDIDA 


ras salir de Murkhana, el piloto y tres de los nuevos tripulantes de la Punta 

Carroña estaban reunidos en la cabina de mando, maravillándose con los 

prodigios de la nave. Los secuestradores (un humano, un mon calamari, un gotal 
y un koorivar), algunos de pie otros sentados frente al tablero curvado del instrumental, 
apenas podían estarse callados, no en vano habían concluido con éxito un acto de 
piratería que habían tardado dos años en planificar. 

El humano, Teller, era un hombre alto y delgado de mediana edad con una espesa 
melena negra y cejas a juego. Su cara alargada estaba permanentemente sombreada por 
una barba corta y tenía un hoyuelo profundo en la barbilla. Vestido con pantalones 
militares, botas y una camisa térmica, estaba entre las sillas de aceleración principales, 
observando cómo el piloto gotal y el especialista en operaciones koorivar se 
familiarizaban con los complejos controles de la nave. El mamparo a la izquierda de los 
ventanales delanteros tenía rastros de quemaduras de carbono y sangre del breve tiroteo 
de rifles blaster que se había desatado cuando los secuestradores habían cruzado la 
escotilla de la cabina de mando para eliminar al desafiante capitán y la oficial de 
comunicaciones de Tarkin. 

—¿Le pilláis el tranquillo? —preguntó Teller al gotal, Salikk. 

El humanoide de dos cuernos y cara plana asintió sin apartar sus ojos escarlata de 
gruesos párpados del tablero de mandos. 

—Vuela sola —dijo en un básico con fuerte acento. Natural de la luna Antar 4, era 
bajo y de tez oscura, con mechones de pelaje claro en las mejillas y barbilla. Llevaba un 
traje de piloto viejo pero práctico que dejaba al aire los dedos con garras de sus finas 
manos. 

—Quizá vuele sola, pero tenemos que decirle adonde —dijo el doctor Artoz. 

El mon cal llevaba un traje de piloto con el cuello modificado para acomodar la 
cabeza abovedada de color salmón del anfibio humanoide y unas mangas que terminaban 
a medio antebrazo para dejar pasar sus grandes manos palmípedas. Artoz, caminando de 
un lado a otro frente al tablero de instrumental, estaba señalando mandos individuales, 
girando independientemente sus dos ojos para fijarlos simultáneamente en Salikk y el 
especialista de operaciones, Cala. 

Teller los conocía a los tres desde hacía años, pero con el olor sudoroso de Salikk y el 
salino que emanaba Artoz, agradecía la amplitud de la cabina de mando de la Punta 
Carroña. Aunque, por lo que le habían dicho sus amigos no humanos, los humanos 
tampoco eran precisamente ninguna bicoca en cuestión de olores corporales. 

——Control de disparo asistido por ordenador para los láseres laterales y los cañones de 
proximidad —estaba diciendo Artoz, indicando un bloque de mandos tras otro—. 
Computadora de navegación con plena autoridad, iniciador de sistema de infiltración, 
¡ones subluz, hiperimpulsor. 
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—Tecnología imperial de última generación —dijo Cala. Su cuerno craneal espiral, 
que sobresalía de una cogulla que la caía hasta debajo de los hombros al koorivar, era el 
doble de largo que las proyecciones cónicas de Salikk y más grueso que estas dos juntas. 
Llevaba unos pantalones con muchos bolsillos bajo una túnica ancha parecida a la de 
Teller que le llegaba hasta la mitad de sus anchos muslos—. Esta corbeta escaparía con 
facilidad de un destructor estelar. 

—Tal como os prometí —dijo Artoz, sin darse ninguna importancia. Señaló los 
controles auxiliares—. Batería dé sensores, antena rectificadora, reguladores aluviales, 
compensador de aceleración de accionamiento inverso... 

—-¿Cuál desagua los inodoros? —preguntó otra humana al entrar por la escotilla 
chamuscada de la cabina. Era una mujer en forma, de aspecto desgarbado, esbelta y con 
una piel color madera noble tropical. Su pelo corto y rizado era negro pero se lo había 
teñido en una mezcla de castaño y rubio. Llevaba un uniforme práctico y botas altas. La 
hembra zygerriana que entró tras ella en la cabina de mando también era delgada, pero 
algo más alta y de aspecto claramente felino. A los lados de su cara triangular de nariz 
fina surgían unas orejas peludas y afiladas. Su exotismo natural se veía potenciado por su 
coloración rojiza. 

Teller se volvió hacia ellas. 

—-¿Está todo bien sellado ahí atrás? 

La humana, Anora, asintió. 

—La escotilla exterior está completamente sellada. La esclusa de aire no tanto — 
señaló a la zygerriana con su barbilla afilada— Hask va a tener que seguir trabajando en 
ello... porque fue su blaster el que la dañó. 

Hask gruñó. 

—-Después de que ella me empujase —hablaba un básico perfecto pero con mucho 
acento. 

Anora la miró con recelo. 

—Se suponía que debías llevar el seguro puesto. 

—Y a basta —dijo Hask—, no soy soldado y nunca lo seré. 

—Todos tenemos parte de culpa —las interrumpió Teller—. ¿Las holocámaras han 
sobrevivido? 

Hask asintió con entusiasmo. Su cabeza tenía un patrón simétrico de pequeños 
lunares. 

—Están en la cabina principal. Voy a conectarlas al tablero de comunicaciones de la 
HoloRed... 

—-En cuanto hayas terminado de reparar la esclusa de aire —dijo Anora, con sus ojos 
grises brillando y una sonrisa. 

Hask la ignoró. 

—_Qué suerte que los soldados de asalto de Tarkin hayan subido a bordo parte de los 
dispositivos del almacén. Creía que tendríamos que renunciar a ellos. 
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—Tenemos muchas cosas que agradecerle a Tarkin —dijo Teller. Se dio la vuelta 
justo a tiempo para ver cómo Artoz terminaba de estudiar el instrumental. 

—Anmuladores de esclusa de aire, tintado blindado para los ventanales... ¿Qué más se 
puede pedir? 

—¿Todos los moffs del Emperador tienen naves como esta? —preguntó Anora, 
admirada y acariciando el tablero. 

—Solo Tarkin —dijo Artoz— por lo que sabemos. 

—Testimonio de su amistad con Sienar —dijo Teller. 

—Sistemas de Flotas Sienar no fue el único mecenas —rectificó Artoz—. La corbeta 
tiene su diseño característico pero todos los fabricantes de naves, desde Ingeniera Theed 
hasta Talleres Espaciales Cygnus, colaboraron para equiparla. 

—Aparte del propio Tarkin —dijo Teller—. A los dieciséis años el moff estaba 
diseñando naves para la Fuerza de Seguridad de las Regiones Exteriores de Eriadu. 

Hask puso mala cara. 

—Más leyendas de la academia Prefsbelt. 

Anora negó con la cabeza. 

—=Es totalmente cierto. 

Teller estaba apoyado sobre el reposabrazos de una de las sillas de aceleración 
auxiliares. 

—Según me dijeron, Eriadu estaba perdiendo muchos envíos de lommita a manos de 
un grupo pirata que había fortificado la proa de una de sus naves para usarla como rostral, 
como una especie de ariete, para evitar destruir demasiada carga con los láseres. 

—-¿Los piratas no tenían cañones de iones? —dijo Salikk desde el asiento de piloto. 

Teller miró al gotal. 

—Las naves de Seswenna estaban demasiado bien blindadas contra rayos... otra 
innovación de Tarkin, debería añadir. En cualquier caso, diseñó una nave de perfil 
estrecho con cañones giratorios que le permitían concentrar todo el poder de su arsenal 
hacia delante. Y se lanzó contra la nave pirata. 

—Ignorando las descargas de partículas a máxima velocidad —dijo Hask, reacia a 
tragarse la leyenda. 

Teller asintió. 

—Atravesó el blindaje de los piratas como un cuchillo la mantequilla y voló la nave 
pirata por los aires —se volvió para señalar unos interruptores del tablero de mando—. 
Aquí dispone del mismo sistema. 

Cala sonrió. 

——Puede que nos resulte útil. 

—Esperemos —dijo Artoz, dedicando un último vistazo de admiración al tablero con 
el ojo derecho mientras mantenía el izquierdo clavado en Salikk—. Alarmas de 
proximidad, unidad de hipercomunicación, encriptador imperial de HoloRed... 

—-¿Por qué se llama Punta Carroña? —dijo Anora. 

Teller sorbió entre dientes y sacudió la cabeza. 
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—NMNi idea. 

Todos se quedaron callados un instante, mirando por los ventanales el planeta más 
exterior del sistema Murkhana y el vasto campo estelar al fondo. 

— Aún no puedo hacerme a la idea de que Vader estuviese allí —dijo finalmente 
Hask—. Es decir, ¿por qué iba el Emperador a mandarlo como escolta de Tarkin? 

—Vader visitó Murkhana justo después del final de la guerra —dijo Cala—. Ejecutó 
a un chantajista twi'lek de Sol Negro, entre otras cosas. 

—-De todas formas —dijo Hask—, Vader... 

—Deja de llamarlo por su nombre —dijo bruscamente Anora. Después suavizó el 
tono—. Es una máquina. Un terrorista —miró a Teller—. Asumiste un riesgo enorme 
dejando esa trampa en la puerta corredera. 

Teller le restó importancia. 

—Teníamos que dejar un escenario verosímil. Además, aunque hubiesen volado por 
los aires eso no afectaría a nuestro plan de ninguna manera. 

—Al Emperador no iba a hacerle ninguna gracia perder a dos de sus secuaces más 
destacados —comentó Cala. 

—-En cualquier caso, esto tampoco va hacerle ninguna gracia. 

El tablero de mandos emitió una alarma y Caía levantó la mirada hacia la pantalla. 

—Eh, Teller, tenemos una nave estelar pisándonos los talones. 

Teller arqueó sus cejas oscuras. 

—-No puede ser. ¿Estás seguro de que tienes activado el sistema de ocultamiento? 

El koorivar asintió. 

—Eso dicen los indicadores. Deberíamos ser invisibles a los escáneres. 

Todos se apiñaron alrededor de la batería de sensores. 

—Pon la nave en pantalla —dijo Teller. 

Los gruesos dedos de Cala toquetearon el teclado y una nave negra con colmillos 
frontales apareció en el monitor. 

—Esperando la firma de transponedor... 

—No te molestes —dijo Salikk—. Es la nave de Faazah. La Depredadora de Parsecs. 

Teller asintió. 

—El traficante de armas sugi. 

—El criminal más buscado de Murkhana —dijo Salikk. 

Cala miró los indicadores de los sensores. 

—Calca cada una de nuestras maniobras. 

Teller miró la pantalla y se rascó la cabeza, perplejo. 

—Estoy deseando conocer la explicación. 

Artoz fue el primero en hablar. 

——Puede que el sugi vaya hacia el mismo punto de salto que nosotros. 

Teller hizo un gesto con la cabeza hacia Salikk. 

—Haz algunas maniobras de rodeo y veamos qué pasa. 
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La corbeta cambió sus vectores, virando a babor y después a estribor, y se lanzó a 
toda velocidad a un ascenso abrupto y sinuoso que les llevó rápidamente al lado oscuro 
del planeta cubierto de cráteres. 

Todos volvieron a quedar en silencio, esperando la información del koorivar. 

—La Depredarora sigue con nosotros, acaba de salir del transitor —Cala se volvió 
hacia Teller—. Y hay algo extraño: no nos siguen con los escáneres. 

Teller y Artoz parecían desconcertados. 

—Has dicho que estaba calcando nuestras maniobras —dijo el mon cal. 

—Y así es —dijo con énfasis Cala—. Y repito, no nos siguen con los escáneres. No 
nos está detectando ningún sensor, no hay ninguna indicación de que nos estén 
monitorizando tecnológicamente. 

Teller y Artoz se miraron. 

—-¿Un rastreador? —sugirió. 

El mon cal seguía igual de confuso. 

Teller miró a Hask. 

—Tú eras la encargada de buscar rastreadores. 

—Y lo hice —le gruñó la zygerriana—. No había ninguno. 

—-O no lo encontraste —dijo Teller. 

—-¿Por qué iba Faazah a instalar un localizador en la nave de Tarkin? —dijo Anora— 
. ¿O es algo que los sugi hacen habitualmente? 

—La verdad es que no se me ocurre ningún motivo —dijo Artoz—. Pero no hay duda 
de que podemos escapar de la Depredadora si tenemos que hacerlo. 

Teller se quedó pensativo. 

—-Eso no me consuela, doc. No si nuestro sistema de ocultamiento está averiado. 

—Teller, no nos siguen con sus escáneres —repitió Cala—. El sistema de 
ocultamiento funciona a la perfección. Mira las pantallas de estado, si no me crees. 

Teller hizo un gesto tranquilizador. 

——Claro que te creo. Es solo que no lo entiendo. 

—¿Deberíamos contactar con nuestro aliado? —dijo Salikk. 

—No, aún no —dijo Teller—. Además, no tardará en comunicarse con nosotros. 

—A no ser... —dijo Hask. 

Anora dedicó una leve sonrisa a la zygerriana. 

— Apuesto a que sé lo que vas a decir. Y sí, también se me ha pasado por la cabeza. 

Teller y los demás las miraron. 

—¿Me estoy perdiendo algo? —preguntó Teller. 

—Vader —dijo Hask, con un resoplido—. Vader y Tarkin. 

Teller seguía mirándolas. 

—-(Qué? ¿El sugi los lleva a dar una vuelta? 

Anora negó con la cabeza. 

—O se han apropiado de su nave. 
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—+Es posible —Teller se mordió el labio inferior—. Pero sigue sin tener sentido... si 


somos invisibles a los sensores de la Depredadora. ¿O estás diciendo que Tarkin tiene 
alguna manera secreta de conocer nuestra posición? 

Cala intervino. 

—-Desactivamos el circuito esclavo tras silenciar los comunicadores de los soldados 
de asalto y de la nave. 

—A lo mejor Tarkin es telépata, además de diseñador de naves —dijo Salikk. 

—Vader —dijo Hask—. Va... der. 

Teller la miró fijamente. 

—¿WVader tiene alguna manera de inutilizar la tecnología de ocultamiento? 

Hask abrió sus manos delgadas y peludas: 

—-¿Quién sabe qué pasa dentro de ese casco? Además, ¿qué otra explicación puede 
haber? 

—Deberíamos haber despegado antes —dijo Cala—. Ya estaríamos fuera del- 
sistema. 

Teller le miró fijamente. 

——Cuando hayamos realizado un par de saltos hiperespaciales te recordaré lo que 
acabas de decir —dirigió la mirada hacia Salikk—. ¿Cuánto falta para que podamos 
entrar en velocidad luz? 

El gotal examinó la pantalla de la computadora de navegación. 

—"Nada. Podemos hacerlo cuando quieras. 

Teller respiró hondo y exhaló lentamente. 

—Veamos si intentan seguirnos por el hiperespacio. 


—-¿Esta nave es lo bastante rápida para acercarnos? 

Darth Vader tiró del volante hacia él. 

—Es más rápida que la media, gobernador, pero no tanto como la suya, 
desafortunadamente. Tenemos que inutilizar la corbeta antes de que se nos escape. 

Tarkin se desesperó. Por bien armada que estuviese la nave del capo mafioso, 
inutilizar la Punta Carroña era mucho más fácil de decir que de hacer. Si aquella nave era, 
en algún sentido, una muestra de su posición en la hegemonía imperial, su tan cacareada 
buena reputación podía caer con ella. 

Estaban en los confines del sistema Murkhana, muy lejos ya del planeta homónimo, 
que ya solo era un recuerdo amargo. Vader y él compartían los mandos, el Señor Oscuro 
encajonado en una silla de aceleración diseñada para un ser mucho más pequeño y Tarkin 
en el asiento del copiloto. Crest y los demás soldados de asalto estaban en mitad de la 
nave, manejando los cañones láser cuádruples. 

Tarkin, que no había compartido nunca una cabina con Vader, estaba estupefacto ante 
las habilidades de pilotaje del Señor Oscuro. Aunque quizá no debería estarlo. 
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La respiración lenta y rítmica de Vader llenaba la cabina cuando le señaló un punto 
frente a ellos, levemente a babor. 

—AMÍ. 

Tarkin no vio nada, solo oscuridad salpicada de estrellas. El instrumental de la nave 
tampoco percibió la Punta Carroña, que evidentemente volaba en modo ocultación. No 
podía imaginar cómo era capaz Vader de rastrear la nave, pero por una vez se contentó 
con su ignorancia. 

—-¿Por qué siguen en el sistema? —dijo—. No pueden haber secuestrado la nave para 
ir a dar un paseo. 

Vader lo miró desde el otro lado del monitor central. 

——Confiaban en que no podríamos seguirlos. Habrán pensado dedicar un tiempo a 
familiarizarse con el instrumental. 

—En ese caso, ya deben de saber que los estamos siguiendo. 

—Por supuesto. 

Tarkin notó que Vader le caía mejor, sobre todo después de lo que había pasado en el 
cuartel general de los sugi. En cuanto tuvieron constancia de que el sargento Crest y sus 
soldados de asalto estaban en posesión de los códigos necesarios para despegar con la 
Depredadora de Parsecs, Vader se vengó del capo mafioso por haberle hecho esperar. 
Tarkin supo, por los ruidos ahogados que empezaron a brotar del sugi, que Vader estaba 
haciendo aquella magia oscura suya con el pulgar y el índice, aplastándole la tráquea al 
mafioso. Para entonces, además, los soldados de asalto de la embajadora habían entrado 
en la casa, lanzando granadas cegadoras y descargas blaster que habían pillado 
desprevenidos a los secuaces sugi. Vader les había preguntado si estaban dispuestos a 
morir por su líder y cuando respondieron disparando, se sacó la espada de luz de filo 
carmesí de debajo de su capa. Tarkin había visto varios Jedi blandiendo espadas de luz 
durante las Guerras Clon pero nunca a nadie con tanta determinación ni con resultados 
tan rápidos y letales. Dos soldados de asalto habían muerto en el tiroteo, pero todos los 
sugi lo habían pagado con sus vidas. La espada de Vader redujo a piezas inservibles a los 
droides de combate remodelados. 

«La embajadora le debe un gran favor», le había dicho Tarkin a Vader en aquel 
momento. 

Ahora le dijo: 

—Estoy seguro de que no nos atrajeron hasta Murkhana solo para poder secuestrar la 
Punta Carroña. 

—-¿Por qué no? —dijo Vader—. Ocultación, potencia de fuego, velocidad —hizo una 
pausa, como si fuera a preguntar algo pero no dijo nada más. 

—No hay duda de que es única, ¿pero qué planean? ¿Desmontarla y venderla por 
piezas? ¿Diseccionarla y replicarla? —Tarkin oyó las palabras saliendo apresuradamente 
de su boca y se controló. 

—¿Una flota de Puntas Carroña? —dijo Vader, claramente confundido. 

Tarkin hizo un gesto desdeñoso. 
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—No sin la ayuda de los principales conglomerados de ingeniería de la galaxia. Es 
más,-sean quien sean, ahora tienen la corbeta y una nave capital. 

—Está convencido de que son los mismos que atacaron Centinela. 

—Lo estoy. Cualquiera con el talento suficiente para falsificar holovídeos con naves 
y seres y de interrumpir las señales de HoloRed debe ser capaz también de envolver la 
Punta Carroña en un manto de silencio, desactivando no solo el sistema esclavo de la 
nave sino también sus diversos sistemas de comunicaciones, incluidos los comunicadores 
y las radios de casco —hizo una breve pausa—. Los Vicealmirantes Rancit y Screed 
estaban en lo cierto cuando decían que el alijo solo era parte de un plan más ambicioso. 
Si solo era un cebo, el plan aún está en curso. 

—Entonces, dígame cómo puedo inutilizar su nave, gobernador. 

Tarkin frunció los labios. 

—Tiene un punto flaco. Si podemos hacer que los ladrones bajen los escudos, debería 
bastar con concentrar el fuego en la espina dorsal, donde el fuselaje principal se une a la 
baliza trasera. Nunca conseguimos resolver el problema de la protección adecuada del 
generador de hiperimpulsión cuando la bomba eléctrica alimenta los impulsores de iones, 
los escudos deflectores y las armas. No es tanto un fallo de diseño como un problema de 
adaptación del tamaño de la nave en relación a su armamento. Ni siquiera en Flotas 
Sienar sabían qué hacer. 

—Lo tendré en cuenta —dijo Vader, casi para sí mismo. 

—Francamente, lord Vader, me preocupa más lo que las armas de la Punta Carroña 
pueden hacernos a nosotros cuando intentemos colocarnos para lanzar una descarga 
blaster precisa. 

—Eso déjemelo a mí, gobernador. 

—¿Acaso tengo elección? 

Vader aceleró al máximo abruptamente, alejándose del planeta más exterior del 
sistema y lanzando la nave del capo mafioso hacia el espacio estrellado que había 
señalado anteriormente. Pero entonces emitió un ruido gutural de ira y frustración. 

—;¡Han saltado a velocidad luz! 

A Tarkin le rechinaron los dientes. La situación empeoraba por momentos. En 
sistemas estelares sin estaciones repetidoras hiperespaciales cercanas, los pilotos debían 
navegar mediante balizas o boyas, a no ser que la nave estuviese equipada con una 
computadora de navegación sofisticada como la de la Punta Carroña, capaz de trazar los 
saltos mucho antes de llegar a la siguiente baliza, hasta el mismo Núcleo si era necesario. 
Según el dispositivo menos desarrollado de la Depredadora, en el sistema Murkhana 
había una docena de puntos de saltos y la mayoría de ellos eran hacia otros sistemas del 
Borde Exterior en los que las balizas seguían siendo más abundantes que las estaciones 
repetidoras hiperespaciales. 

Vader rompió su prolongado silencio: 

— Han saltado, pero no muy lejos —alargó la mano izquierda para introducir datos en 
la computadora de navegación. 
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Tarkin estaba perplejo. Entonces lo entendió: Vader no estaba rastreando la nave. 
¡Estaba rastreando la esfera negra que había subido a la Punta Carroña! 

Aun así, su optimismo fue efímero, menoscabado por el recuerdo de algo que Jova 
solía decirle cuando revertían la situación con algún depredador, convirtiéndolo en presa 
en vez de cazador. 

«Cuando estés siguiendo una presa, piensa: ¿intenta escapar o va a buscar refuerzos? 
¿Busca quizá un escondite temporal desde el que tenderte una emboscada o, movido aún 
por su hambre, ha decidido buscar otra presa más vulnerable?». 
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CAPÍTULO 13 
BLANCOS FÁCILES 


arth Sidious estaba, molesto por qué hubiesen Interrumpido sus meditaciones en 
el santuario. Cuando llegó al pináculo de la aguja del palacio para reunirse con 
Mas Amedda podría haberle cortado la cabeza a alguien. 

—-¿Debo ocuparme de hasta el más trivial de los asuntos, visir? 

—-—Disculpe, milord. Pero creo que esto le interesará. 

Sidious le miró un momento. 

—Murkhana —dijo, claramente molesto. 

El chagriano asintió con su cornuda cabeza. 

—Así es, milord. 

Sidious fue hacia su silla de respaldo alto mientras Amedda preparaba el 
holoproyector de la mesa y se apartaba para mirar en silencio desde el ventanal. En el 
holograma que surgió había varios miembros de Inteligencia Militar y el Departamento 
de Seguridad Imperial apiñados alrededor de una cuadrícula de posicionamiento en una 
de las salas de situación del DSI. 

—Milord Emperador —dijo Harus Ison, del DSI—. Disculpe... 

—Guárdese sus disculpas para cuando sean necesarias, director adjunto —-dijo 
Sidious. 

—Por supuesto, milord —Ison tragó saliva, intentando recuperar la voz—. Nos ha 
parecido prudente informarle de ciertos acontecimientos recientes en Murkhana. 

—Soy plenamente consciente de que lord Vader y el gobernador Tarkin encontraron 
y examinaron el alijo de dispositivos de comunicaciones. 

—-Por supuesto, milord —dijo Ison—. Pero después recibimos una transmisión 
subespacial de lord Vader y el gobernador Tarkin informándonos de que la Punta Carroña 
había sido secuestrada. 

Sidious se incorporó en su asiento. 

—¿Secuestrada? 

—Sí, milord. De un campo de aterrizaje de Murkhana... por desconocidos. 

Sidious usó los mandos del reposabrazos de su asiento para silenciar la transmisión 
audiovisual y se volvió hacia Amedda. 

—-¿Por qué lord Vader no me ha informado de esto? 

—Sin la Punta Carroña, ni lord Vader ni el gobernador Tarkin tienen acceso a la 
HoloRed imperial ni ningún otro dispositivo de comunicaciones adecuadamente 
encriptado. El primer mensaje subespacial parte de la residencia de la embajadora en 
Ciudad Murkhana. El segundo de una nave estelar en el sistema Murkhana. 

—.¿Lord Vader ha conseguido una nave de sustitución? 

—Sí, milord. 

Sidious volvió a activar la holotransmisión con la sala de situación. 

——Prosiga con su informe, director adjunto. 
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Ison volvió a hacerle una reverencia. 

—Lord Vader y el gobernador Tarkin han confiscado la nave estelar de un capo 
criminal local y están persiguiendo la Punta Carroña. En su última transmisión dijeron 
que iban a saltar con la nave confiscada al sistema Fial, en dirección al Núcleo desde 
Murkhana, aunque aún muy lejano de la ruta comercial Perlemiana. 

—-¿Tenemos presencia militar en ese sistema? 

El vicealmirante Rancit dio un paso adelante para responder. 

—No, milord, no tenemos. Sin embargo, sí la tenemos en el sistema Belderone, que 
está cerca. 

—-Milord, si me permite interrumpirle brevemente —dijo Ison. 

Sidious hizo un gesto con k mano derecha para que prosiguiera. 

—Milord, la mayoría de sistemas estelares en esa región del Cúmulo Tion no dispone 
de estaciones repetidoras hiperespaciales. Con toda probabilidad la nave que lord Vader 
confiscó debe de disponer de una computadora de navegación estándar, por lo que se 
verán obligados a; navegar boya a boya. 

—-¿Y qué quiere decir? 

—Solo que es completamente imposible encontrarnos con ellos mientras la 
persecución sirga en curso. 

Sidious giró levemente la silla. 

—¿Vicealmirante Rancit? 

—"Inteligencia Militar está ahora mismo calculando y priorizando posibles puntos de 
salto y salida de esos sistemas locales, en dirección al sector Nilgaard. Así que podríamos 
mandar naves allí, milord. 

Sidious volvió a silenciar la transmisión, juntó las yemas de los dedos y se los acercó 
a los labios. Durante sus meditaciones había intentado rastrear una sinuosa corriente de 
lado oscuro hasta su origen, en vano. ¿Acaso estaba intentando comunicarse con él? 

No tenía duda de que Vader estaba siguiendo la Punta Carroña concentrando su 
atención en su sala de meditación. Pero ¿por qué no había percibido una alteración en la 
Fuerza cuando habían secuestrado la nave de Tarkin? En la transmisión privada de Vader 
desde Murkhana este había restado importancia al alijo, le había dicho que era poco más 
que material abandonado de la guerra. ¿Su descuido se debía a la sensación de frustración 
que le producía la misión? ¿Se había peleado con Tarkin? ¿O había caído 
deliberadamente en la trampa, como él mismo le había animado a hacer? 

—Dígame, director adjunto Ison ——dijo cuando restableció el audio de la 
transmisión—, ¿cree que puede haber alguna relación entre el alijo de dispositivos de 
comunicación y el robo de la nave de Tarkin? 

——Milord, estamos examinando las grabaciones y los números de serie para intentar 
determinar las identidades de los que se hicieron con esos dispositivos. De momento no 
tenemos ninguna pista. 

——Forzosamente debe haber alguna relación, milord ——Jdijo Rancit—. Los 
secuestradores de la Punta Carroña tuvieron que colarse en los sistemas de seguridad de 
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la nave, así que es muy j probable que se trate de los mismos que atacaron la base del 
gobernador Tarkin. Eso significa que acaban de sumar una de las naves más sofisticadas 
de la marina a su arsenal de naves de guerra y cazas droides. 

Harus Ison negó con la cabeza. 

—No hay pruebas de eso. No tenemos suficiente información para establecer un 
vínculo sólido. 

Sidious dedicó un momento a pensar en sus distintas Opciones. 

—Vicealmirante Rancit, de Órdenes a sus analistas de que sigan con sus cálculos. 
Informe también al Almirantazgo de que sus fuerzas en el sistema Belderone deberían 
estar preparadas para saltar a los sistemas que lord Vader y el gobernador Tarkin 
consideren oportunos —se inclinó hacia la lente de la holocámara—. Director adjunto 
Ison, usted y el resto deben concentrarse por completo en averiguar las intenciones de 
nuestro nuevo enemigo. 

—El Departamento de Seguridad Imperial no descansará hasta haberlas descubierto 
—dijo Ison con una rígida reverencia con la cabeza. 

—Los atraparemos, milord —añadió Rancit—. Aunque tengamos que movilizar la 
mitad de naves capitales de la flota. 


Cuando la Punta Carroña volvió al espacio real en el sistema Fial los ojos de los seis 
secuestradores de la nave se clavaron en la pantalla principal de la batería de sensores. 

—¿Y bien? —le preguntó Teller a Cala. 

—-De momento no hay rastro de la Depredadora. 

Teller esperó un rato, suspiró aliviado y se puso de pie. 

—Es hora de ponerse manos a la obra —se giró hacia Salikk—. ¿Las coordenadas 
para Galidraan? 

Salikk miró la computadora de navegación. 

—Danme un minuto. 

Las palabras apenas habían salido de la carnosa boca del gotal cuando Cala gritó: 

—;¡Teller! 

—Lo sabía, lo sabía —dijo Hask, girando sobre sí misma mientras Teller iba 
apresuradamente hacia la batería de sensores. 

Cala estaba sentado muy rígido, mirando fijamente la pantalla. 

—;¡La Depredadora! 

—Justo a tiempo —dijo Artoz desde el otro lado de la cabina. 

Teller parpadeó, incrédulo. 

Cala se tocó la frente bajo la cogulla, preocupado. 

—-Es la Depredadora y viene por nosotros a toda velocidad. 

—Ni siquiera Vader podría hacer algo así —dijo Teller—. Hay algún dispositivo de 
rastreo escondido en esta nave. 
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—En el casco o en el tren de aterrizaje o en algún sitio —dijo Hask—. Será mejor que 
cambiemos el plan, a no ser que quieras desactivar toda la nave y realizar una exploración 
extravehicular completa. 

Teller tensó la mandíbula. 

—No vamos a cambiar de plan. Ni ahora ni nunca —echó un vistazo alrededor. 

Artoz y Salikk asintieron, después Cala y Anora, y por último Hask. 

Teller giró el cuello de lado a lado para eliminar tensiones e hizo un gesto hacia Hask. 

—Tú ocúpate del tablero de comunicaciones —Cala se levantó de la silla y Teller 
añadió—. Doc, será mejor que Cala y tú vayáis a vuestros puestos —después se giró 
hacia Salikk y dijo—. Salta a Galidraan. 


Tarkin, sentado en el asiento de copiloto, miraba con expectación a Vader mientras la 
Depredadora salía del hiperespacio. 

— Adelante a toda máquina —dijo el Señor Oscuro. 

Tarkin obedeció con mucho gusto, aunque por los parabrisas solo veía el espacio 
repleto de estrellas y en las pantallas de los sensores tampoco había nada, aparte de 
interferencias de fondo. 

Las manos de Vader pasaban del volante a volar sobre el tablero de navegación. 

—Han vuelto a saltar a velocidad luz. 

—Y o habría hecho lo mismo —dijo Tarkin. 

Vader se quedó callado, después levantó la cabeza como si acabasen de despertarlo de 
una siesta, se giró hacia la pantalla de la computadora de navegación y los dedos de su 
mano izquierda martillearon el teclado de control. 

—SGalidraan —dijo finalmente. 

Tarkin dedicó un momento a solicitar las coordenadas del salto. 

—La esfera —dijo—. Así es cómo los está siguiendo. 

Vader le miró, tan indescifrable como siempre, y dijo: 

— Muy perspicaz por su parte, gobernador. 

Tarkin hizo aparecer un mapa del sistema Galidraan y empezó a estudiarlo. 

—=Es un salto aún más corto. Dos planetas habitados —*frunció el ceño, dubitativo—. 
¿Por qué no saltan más lejos? ¿Un error de cálculo? 

Vader no contestó. 

Tarkin buscó más información sobre el sistema. 

—Hay una estación espacial imperial en órbita fija alrededor de Galidraan Tres —la 
imagen en pantalla de la estación mostraba una rueda anticuada con numerosos muelles 
espaciales alrededor de su perímetro. 

—No tiene mucho sentido alertar a la estación —dijo Vader—, llegaremos antes que 
cualquier transmisión subespacial. 

—-De todas formas, no podrán ver llegar a la Punta Carroña. 
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Vader gruñó y alargó la mano hacia el control de hiperimpulsión. Al otro lado del 
parabrisas, el campo de estrellas se alargó y la Depredadora saltó a la velocidad de la luz. 

Tarkin se reclinó en su asiento, dejando que su visión se adaptase al pasillo moteado 
en que había entrado la nave. Se dijo que allí no había pasado ni futuro. El tiempo era 
como un lienzo en blanco. Pero no podía evitar que, sus pensamientos corrieran 
salvajemente de un lado para otro. 

Pensaba en el sabio consejo de Joya y podía recordar innumerables situaciones 
vividas en sus años de entrenamiento en la meseta. Algunos animales se les habían 
escapado, a pesar de todos los esfuerzos del equipo por rastrearlos y cazarlos. Otros se 
habían escondido y se habían lanzado sobre ellos, llegando en una ocasión a estar a punto 
de comerse, a los rodianos si Jova, Tarkin y Zellit no hubiesen corrido a socorrerlos. 
Había animales que habían pedido refuerzos con aullidos estridentes, refuerzos 
demasiado numerosos para que dos humanos y rodianos compitiesen con ellos, así que 
eran ellos los que habían terminado la jornada hambrientos. Y sí, había muchos animales 
a los que habían cazado mientras buscaban presas más vulnerables, blancos más fáciles. 
En el espacio profundo había vivido circunstancias parecidas. Los grupos piratas habían 
pasado hambre, habían llamado a refuerzos, se habían marchado de Gran Seswenna en 
busca de zonas menos blindadas y habían empleado todos los métodos de ocultamiento, 
como la caída de la luz del sol, las parpadeantes colas de los cometas o las iridiscentes 
nubes de gases interestelares. 

Tarkin volvió a intentar encajar todas las piezas: la falsa llamada de socorro, el ataque 
sorpresa contra Centinela, el cebo colocado en Murkhana, el robo de la nave y ahora 
aquella persecución. 

¿Pero adónde iban? ¿Para qué? 

Por el rabillo del ojo vio que Vader preparaba la Depredadora para la transición a la 
subluz. El pasadizo atemporal se estrechó y desapareció, y las líneas estelares se 
compactaron en puntitos de luz levemente inclinados mientras la nave regresaba al 
espacio real. En cuanto Vader activó los impulsores de iones las alarmas de proximidad 
empezaron a aullar, algo blanco y grande flotaba frente al escudo deflector delantero. 

Tarkin capturó rápidamente una imagen del objeto en una de las pantallas del tablero. 
Era el cadáver congelado de un soldado de asalto. 

A media distancia brillaban unas feroces explosiones, al borde del manto atmosférico 
de Galidraan MI. En el espacio estallaban columnas de incandescencia, como 
prominencias estelares. 

Vader redujo velocidad y la Depredadora se sumergió más profundamente en el 
sistema, hasta que vio aparecer la estación espacial, con una amplia zona de su borde 
plateado abierta por una explosión que escupía gases, llamas, objetos y cuerpos. El origen 
de aquel desastre era invisible a sus ojos y los escáneres de la Depredadora, pero parecía 
que alguien estaba disparando unas descargas verdes de energía concentrada desde el 
espacio profundo. Aun así, las armas de haces de partículas colocadas a lo largo de la 
superficie exterior curvada de la estación estaban devolviendo ráfagas que se perdían 
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inútilmente en el vacío. Como una criatura marina que se lanzaba para morder a su presa 
y huir antes de un contraataque, aquella amenaza invisible seguía con sus avances y 
retrocesos, con sus láseres abriendo heridas quirúrgicas en el perímetro de la rueda, como 
si quisiera separar el borde del armazón principal. Se produjeron explosiones más 
grandes que generaron densos cúmulos de deyecciones sobrecalentadas. 

Tarkin se inclinó sobre los controles, buscando un nuevo rastro de calor, flujo 
gravitacional, evidencias de fulgor propulsor, cualquier cosa que pudiese señalar con 
precisión la ubicación de la Punta Carroña, consciente en todo momento de que no podía 
rastrear la nave. Esta era capaz de esconderse de cualquier sensor, contener su propio 
reflejo y calor, acelerar para huir del peligro, maniobrar más que ninguna nave de su 
tamaño. Pero lo peor era saber quién eran sus nuevos tripulantes, no unos meros 
secuestradores de naves, sino disidentes, como había intuido Vader. Guerrilleros con una 
agenda destructiva que cumplir. 

Escuadrillas de ARC-170 y cazas estelares Alas-Y estaban despegando a toda 
velocidad de los muelles de la estación como enjambres de insectos en busca de aquella 
bestia oculta que azotaba su avispero. Vader se mantuvo alejado de la batalla para no 
recibir ningún disparo perdido pero viró abruptamente la Depredadora hacia estribor para 
intentar localizar el punto desde el que caía aquella tormenta devastadora de la Punta 
Carroña. 

Tarkin vio una ráfaga de círculos ardientes estallando en varios puntos del magullado 
casco de la estación una eflorescencia de explosiones globulares. 

Vader modificó los vectores y desaceleró para igualar la velocidad de la Depredadora 
con la de la Punta Carroña. 

—Y a os tenemos —le oyó mascullar Tarkin. 

Por los parabrisas podía ver los ARC-170 y los Alas-V jugando peligrosamente con 
su oponente, lanzándose directamente contra las descargas de energía intentando obligar 
a la Punta Carroña a delatar ubicación. 

Con el volante bien sujeto, Vader gritó: 

—Sargento Crest, prepárense para disparar. 

La voz del soldado de asalto crepitó en el altavoz de la cabina. 

—Preparados, lord Vader. Pero no tenemos el blanco a la vista. 

—Sigan los rastreadores hasta su origen, sargento, y disparen con toda la potencia de 
láseres cuádruples hacia ese punto. 

—Disparos a ciegas —dijo Tarkin. 

—Solo para usted —dijo Vader, después apartó las manos de los mandos y se volvió 
hacia él para decirle—. Toda suya. A toda máquina. 

Tarkin se colocó el volante de copiloto sobre las rodillas y empezó a serpentear con la 
Depredadora entre el campo de escombros escupidos por la estación en ruinas. Mientras, 
Vader se volvió para colocarse a los mandos de los cañones delanteros. Tarkin, 
preocupado porque los motores pudiesen sobrecalentarse, ladeó la nave entre cúmulos de 
aleaciones desprendidas, cazas estelares quemados y cadáveres flotando en el espacio. 
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A lo lejos, a estribor, las explosiones estaban disminuyendo. La Punta Carroña: tenía 
suficiente potencia de fuego para destruir por completo la estación pero los disidentes 
estaban reduciendo el ataque, quizá para reservar energía para futuros objetivas. Tarkin se 
preguntó si aquel era su plan. ¿Aprovechar la nave para infligir tanto daño como fuera 
posible? 

La idea de que la Punta Carroña fuese a dejar semejante legado le hundía el ánimo. 

—Voy a abrir fuego —dijo Vader. 

Hilos de energía pura salieron de la Depredadora y el traqueteo de los láseres 
cuádruples sacudió con fuerza la cabina. Delante, el fuego martilleó los escudos de rayos 
y partículas de la Punta Carroña, y por un brevísimo instante la nave quedó a la vista. 
Pero al cabo de un instante los rayos de la Depredadora se perdieron en el espacio vacío. 

Tarkin viró a babor con la intención de esquivar la respuesta de la Punta Carroña, 
pero los secuestradores habían hecho lo mismo y su primera ráfaga estuvo a punto de 
superar los escudos inferiores de la Depredadora. Tarkin empujó con fuerza el volante al 
fondo y ascendió por la atmósfera de Galidraan III mientras la Punta Carroña se escoraba 
hacia su trayectoria y se preparaba para atacar. Con la segunda ráfaga la Depredadora se 
estremeció y las luces del tablero de mandos empezaron a parpadear. 

—Póngase tras ellos —dijo Vader. 

Tarkin hizo una desaceleración rápida y una finta hacia estribor para engañar a los 
secuestradores hacer que les rebasasen. Pero la Punta Carroña dio medio giro, algo que 
Tarkin no entendió hasta que vio una lluvia de rayos de energía acercándose a la cabina 
de su nave. 

El giro repentino de Tarkin estuvo a punto de tirar del asiento a Vader. 

—Están usando loa cañones pinza —dijo Tarkin apresuradamente—. Nos 
achicharrarán —miró a Vader—. Solo tenemos una oportunidad de salir vivos. Desviar 
toda nuestra potencia a los escudos traseros. 

Vader hizo caso de Tarkin y la Depredadora se ralentizó significativamente. Los 
disparos de la Punta Carroña encontraron su blanco, pero eso solo empujó su nave hacía; 
delante. 

—Escudos al cuarenta por ciento —dijo Vader. 

Tarkin tiró del tembloroso volante e hizo ascender bruscamente a la Depredadora, 
pero no pudo esquivar a su nave legítima. Otra ráfaga hizo estremecer la Depredadora. 

Vader dio un puñetazo sobre el tablero de mandos. 

—Han interferido nuestro instrumental. Escudos aliéntate por ciento. 

La onda expansiva de una potente explosión en la parte trasera llegó hasta la cabina, 
prendiendo fuego al instrumental y dejando la nave sin escudos propulsión, 
completamente inerte en el espacio. 
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—;¡Evaluación de daños! —dijo Teller por el receptor de audio mientras se levantaba con 
dificultades del suelo de la cabina de mando de la Punta Carroña. Salikk, que seguía en el 
asiento de piloto, estaba devolviendo la vida a algunos de los sistemas aturdidos. Había 
mechones de su pelaje volando por las corrientes de aire reciclado de la cabina. 

Se oyó la voz de Anora por uno de los altavoces. 

—Los controles de la esclusa de aire de las cápsulas de salvamento están 
achicharrados. 

——Por el momento no vamos a necesitar las cápsulas, Anora. Olvídalo. 

La voz de Hask fue la siguiente en oírse. 

—Fuego en la bodega de carga tres extinguido. 

—Sella la bodega y desactiva los ventiladores de aire —dijo apresuradamente 
Teller—. No quiero que respiremos humo ni espuma antiincendios —se limpió las manos 
y se dejó caer sobre el asiento del oficial de comunicaciones—. Cala, ¿dónde estás? 

El altavoz crepitó. 

—En el muelle de mantenimiento trasero. El generador de hiperimpulsión parece 
Operativo pero hace unos ruidos muy extraños. No sé qué pasará cuando saltemos. Al 
menos hasta que concluya el autodiagnóstico. 

—-¿Cuánto tardará? 

—Diez minutos. Quince como máximo —el resoplido forzado de Cala se pudo oír a 
través del altavoz—. Sabían dónde darnos, Teller. 

—Por supuesto... ¡Es la nave de Tarkin! 

—Y nos han seguido por el hiperespacio. 

Salikk habló antes de que Teller pudiese contestar. 

—Ha despegado otro escuadrón de cazas estelares de la estación. Vuelan en 
formación de búsqueda, dando círculos alrededor de la Depredadora de Parsecs. 

Teller hizo aparecer una imagen ampliada de la nave inutilizada. 

—Esperaba que la confundiesen con nosotros, pero Tarkin aún debe de tener cierta 
comunicación —sacudió la cabeza, irritado—. Debemos de haberle dado un gran 
espectáculo al personal de la estación. 

—Los cazas estelares —repitió Salikk. 

Teller vio que los ARC-170 y los Ala-V empezaban a abrir su formación. 

—¿ Tenemos subluz? 

—Sí. Pero me preocupa que esos cazas estelares puedan detectar nuestro rastro 
lÓNICO. 

—Lo que debe preocuparte es Vader. Probablemente los está guiando hasta nosotros 
—Teller reflexionó un instante—. Haz una maniobra evasiva. Vuelo en completo 
silencio. 

Salikk lo miró. 

—¿No deberíamos acabar con ellos? Es decir, ¿cuándo volveremos a tener otra 
oportunidad como esta? ¿La oportunidad de matar dos de los oficiales de mando más 
importantes del Emperador? 
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—Son reemplazables. 

—Tarkin quizá. ¿Pero Vader? 

—Por lo que sabemos, el Emperador tiene docenas como él en congelación profunda. 
Además, mientras tengamos esta nave en nuestro poder debemos aprovecharla al 
máximo. 

Salikk asintió. 

—Lamento coincidir contigo. 

—Está bien que lo lamentes —Teller se volvió hacia el receptor de audio—. ¿Dónde 
estás, doc? 

—-En la bodega de carga uno —dijo Artoz—. Y hay algo aquí que deberías ver, antes 
de saltar a velocidad luz. 

Teller miró a Salikk. 

—-¿Lo tienes todo controlado por aquí? 

—Vete —dijo el gotal, casi en un balido. 

Teller se levantó del asiento y atravesó rápidamente la escotilla de la cabina de 
mando, camino a la cubierta trasera. Cruzó corriendo la sala de reuniones y quiso tomar 
el turboascensor de estribor, pero estaba averiado. Volvió apresuradamente al salón 
principal y bajó una planta por la escalera de emergencia, hasta la sala de máquinas, 
después se abrió paso por un estrecho ataguía que daba acceso a las bodegas de carga. 
Cuando cruzó la escotilla de la bodega uno, vio a Artoz saliendo a rastras de una gran 
esfera negra colocada sobre un pedestal hexagonal que ocupaba la mayor parte del 
espacio. 

—-¿Qué es eso tan importante que debo ver? 

El mon cal se puso de pie y señaló la esfera. 

—Esto. 

Teller miró la esfera de arriba abajo. 

—Sí, lo vi en nuestro registro inicial. ¿Qué pasa con eso? 

——Para empezar, ¿sabemos qué es? 

——Cala cree que es una pieza del sistema de ocultamiento. 

—No, no lo es —dijo Artoz—. Si el dispositivo de ocultamiento se alimentase de 
hibridio sería factible. Pero el sistema de ocultamiento de esta nave funciona con cristales 
de estigio, lo que hace innecesario un dispositivo como este. 

— Vale —dijo Teller dubitativamente. 

Artoz señaló las junturas verticales de la esfera. 

—Los hemisferios están diseñados para separarse longitudinalmente pero no 
encuentro panel de control ni ninguna manera de abrir el artefacto. 

Teller rodeó parte de la esfera. 

—-¿Crees que alberga algún tipo de rastreador? 

—Nuestros escáneres no han detectado ninguno. 

Teller abrió los ojos como platos, perplejo. 

—-¿Entonces? 
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——Creo que es el rastreador. 

Teller quedó boquiabierto. 

—Lo que quiero decir es que esto pertenece a Vader y que ha podido seguirnos hasta 
Fial y después Galidraan rastreándolo. 

Teller arrugó la frente. 

—Puede que Vader sea más máquina que humano, pero... 

—Hemos peinado la nave de una punta a la otra y no hemos encontrado ningún 
localizador capaz de seguir nuestra pista por el hiperespacio. 

El comunicador de Teller emitió un pitido antes de que pudiese responder. 

—El generador de hiperimpulsión ha terminado su autodiagnóstico —informó Cala— 
. Sigue haciendo ruidos pero deberíamos poder marcharnos. 

—Pues baja aquí —contactó con la cabina—. Salikk, ve hasta el punto de salto y 
espera allí hasta que te dé la orden. Tenemos que solucionar algo antes de saltar al 
hiperespacio. 

—TEntendido —dijo Salikk. 

—/0h, y una cosa más: destruye la boya hiperespacial de Galidraan cuando nos 
marchemos. No queremos que esta vez nos siga nadie. 


Vader estaba inmóvil ante los ventanales delanteros de la Depredadora, con el brillo 
escarlata de las luces de emergencia reflejándose en su casco y las esferas oculares negras 
de su máscara aparentemente fijadas en la Punta Carroña fugitivas. 

—La estación Galidraan está desplegando una lanzadera y preparando su corbeta más 
rápida para seguirlos —dijo Tarkin desde el asiento de copiloto—. El Sargento Crest 
comunica que tiene tres bajas. 

—Su nave sigue en este sistema —dijo Vader en voz baja. Después giró la cabeza y 
bramó—. Comandante de escuadrón, ¿me oye? 

Una voz gorjeante llegó por el altavoz de la cabina. 

—Alto y claro, lord Vader. Esperamos sus órdenes. 

—Comandante, dirija ahora su escuadrón de cazas estelares hacía el lado iluminado 
de la luna más alejada de Galidraan Cuatro. 

—-Mis escáneres no muestran nada en esa zona, lord Vader. 

—Le proporcionaré todos los datos de disparo, necesarios, comandante. 

—Afirmativo, lord Vader. Mantendremos abiertas las redes de combate y táctica. 

Tarkin se apretó el auricular de un comunicador sobre la oreja izquierda. 

—Las computadoras de navegación de la estación están calculando todos los posibles 
puntos de salida. 

Vader juntó las manos a su espalda. 

—_La ruta comercial Perlemiana está a un salto corto de este sistema. 

—No intentan escapar —dijo Tarkin. 
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Vader dio la espalda al ventanal parar mirarlo. 

—S1 planearan escapar —dijo Tarkin—, ya lo habrían hecho —carraspeó fuerte—. 
No. Traman otra cosa. Quizá quieran atacar otro objetivo —volvió a apretarse el auricular 
contra la oreja y activó un interruptor que desviaba la emisión de audio hacia los 
altavoces. 

—Los cálculos están listos, gobernador Tarkin —anunció una voz grave—. Se los 
estamos transmitiendo a la lanzadera, así lord Vader y usted tendrán acceso inmediato a 
ellos. 

—“Gracias, coronel —dijo Tarkin por el micro de los auriculares—. Entretanto, quiero 
una lista de sistemas locales con fuerzas imperiales. 

—Yo mismo puedo darle esa información, gobernador. Tenemos una guarnición 
numerosa en el sistema Felucia. En Rhen Var hay un pequeño puesto de avanzada en 
tierra. En Nam Chorios hay una colonia minera y una pequeña prisión imperial. Tenemos 
más puestos de avanzada en Trogan y Jomark. Y, por supuesto, la base naval y el muelle 
profundo R/M Cuatro de Belderone. 

—-¿Qué tenemos amarrado en el R/M, coronel? 

—Varias corbetas CR-noventa, dos cruceros ligeros de clase Carrack, un par de 
Victorias y un destructor de clase Venator... el Liberador. 

—Espere, coronel —Tarkin silenció la emisión de audio y se volvió hacia Vader—. 
¿Está razonablemente seguro de que nuestros rayos de partículas les han dañado? 

Vader asintió. 

—S1 el hiperimpulsor está dañado quizá opten por esconderse para hacer las 
reparaciones pertinentes —dijo Tarkin. 

Vader volvió a asentir. 

—/ vayan a buscar piezas de recambio. 

—-¿Y si no han sufrido daños? 

——Continuarán con su misión —dijo Vader secamente. 

Tarkin se quedó callado un buen rato. Nunca había tenido oportunidad de poner a 
prueba la Punta Carroña y el reciente combate le había hecho admirar aún más aquella 
nave. 

—¿Por qué no nos han matado cuando podían hacerlo? ¿Acaso creyeron que quien 
los perseguía era el capo mafioso sugi? 

—No —dijo Vader secamente—. Saben que somos nosotros. 

—Entonces, quizá no nos hayan matado porque tienen una cita o un calendario que 
cumplir. 

—Quizá —dijo Vader. 

Tarkin giró sobre sí mismo. 

—¿Belderone? 

—Está demasiado fortificado... incluso para su corbeta. 

—Pues Felucia... en represalia por la forma en que la República lo abandonó. 

—Demasiado irrelevante. 
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—Rhen Var es poco más que un puesto de avanzada... Entonces, ¿Nam Chorios? 

Vader tardó un momento en responder. 

—“Ordene a Belderone que manden el Liberador allí. 

Tarkin activó el micrófono de sus auriculares. 

——Coronel, necesitamos contactar con Belderone y Coruscant —empezó a decir, 
después se detuvo al oír a Vader gruñendo. 

—-¿Qué es eso? 

—Sean lo que sean, son muy hábiles —el Señor Oscuro se volvió lentamente—. Han 
arrojado al espacio la cámara de meditación. 

La voz del comandante del escuadrón de cazas estelares sonó por el altavoz. 

—Lord Vader, nuestros escáneres han detectado un objeto... 

——Comandante, ordene a sus pilotos que abran fuego hacia ese vector... con láseres y 
torpedos de protones, si tienen. 

—Lord Vader, se ha producido una detonación —dijo el comandante al cabo de un 
instante. 

Tarkin se levantó rápidamente de su asiento para colocarse junto a Vader. 

—-¿Han alcanzado a la Punta Carroña? 

La respuesta se hizo esperar. 

—Lord Vader —dijo el comandante—, el enemigo ha destruido la boya hiperespacial 
del sistema. Nuestros sensores están detectando lecturas de rotación de estelas. 

— Han saltado a velocidad luz —dijo Vader. 

Tarkin se pasó una mano por su amplia frente. 

—Eso significa que, además de invisibles, ahora son imposibles de rastrear. 
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CAPÍTULO 14 
MATAR O MORIR 


cuartel general de Inteligencia Naval, con su tejado escalonado en un dosel 
HF]: baterías de escáneres, de sensores y de comunicación, se elevaba de la 

corteza metálica de Coruscant como si lo propulsaran fuerzas tectónicas desde 
las profundidades del planeta. Junto al palacio y la bizantina arquería del COMPNOR 
(que albergaba el Departamento de Seguridad Imperial, el Ubictorado y otras 
organizaciones turbias), Inteligencia Naval era la tercera punta del triángulo supremo del 
Distrito Federal. El hecho de que el complejo blindado y casi sin ventanas se pareciese 
más a una prisión que a una fortaleza había hecho crecer las especulaciones de que sus 
enormes paredes estaban diseñadas tanto para albergar a las decenas de miles de oficiales 
militares del personal de la agencia como para impedir la entrada de los habitantes de 
Coruscant. 

Construido poco después del final de la guerra sobre unas mónadas que antiguamente 
habían sido el corazón estratégico de la República, el edificio de Inteligencia Naval era 
un núcleo que reunía y analizaba transmisiones llegadas desde toda la ecumenópolis y 
todos los sectores del Imperio en permanente expansión. Pero no trabajaban en completo 
secreto. Durante la fase de construcción se habían instalado microholocámaras en todos 
los rincones, de manera que los actos y conversaciones de todo el personal podían 
vigilarse a todas horas del día y la noche. No los vigilaban los diversos comités de 
supervisión del Senado sino el Emperador y sus miembros de mayor confianza del 
Consejo de Gobierno. Todos los relacionados con Inteligencia Naval conocían la 
presencia de las cámaras y habían terminado habituándose a ellas. Los oficiales y demás 
ya no sobreactuaban ante aquellos ojos espías como al principio pero seguían con sus 
asuntos plenamente conscientes de que podían estar enfocándolos en cualquier momento. 

Justo entonces el Estado Mayor del ejército imperial estaba reunido: el almirante 
Antonio Motti, el general Cassio Tagge, los contraalmirantes Ozzel, Jerjerrod y demás, 
además de varios oficiales superiores del COMPNOR, incluido el director Armand Isard, 
el director adjunto del DSI Harus Ison y el coronel Wullf Yularen. Inteligencia Naval 
estaba representada por los vicealmirantes Rancit y Screed, que habían convocado la 
reunión. 

Con la intensa luz del final de la tarde entrando por los altos ventanales de la sala del 
pináculo de la aguja del palacio, Sidious examinaba los hologramas de los reunidos desde 
su asiento, usando los controles del reposabrazos para elegir entre distintas cámaras para 
buscar las mejores perspectivas. El droide, 11-4D, estaba junto a él, con uno de sus 
brazos enchufado a un interfaz que enviaba las holotransmisiones hasta la cumbre desde 
lo que anteriormente había sido el centro de comunicaciones Jedi, en la base de la aguja. 

—Ahúma las ventanas —dijo Sidious sin apartar la vista de los hologramas 
proyectados. 

——Por supuesto, Su Majestad. 
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Con la luz del día atenuada, los hologramas en tono cian adquirieron mayor 
detallismo. Los oficiales de inteligencia habían solicitado audiencia en palacio, pero 
Sidious la había denegado. También había declinado estar presente virtualmente en la 
reunión. Aunque era muy irritante haber descubierto que los disidentes que tenían la nave 
estelar de Tarkin habían iniciado una oleada asesina en el Borde Exterior, el desdén 
altanero de los jefes de inteligencia le resultaba aún más tedioso. Así que había enviado a 
Mas Amedda y Ars Dangor en su nombre. 

—Reconozco que los disidentes han conseguido causar estragos en un sistema estelar 
aislado —estaba diciendo Ison—, pero lo cierto es que solo han usado una nave para 
atacar nuestras instalaciones. 

—Una nave capaz de ocultarse de los escáneres —dijo Rancit—, que supera en 
maniobrabilidad a nuestros cazas estelares y que puede escapar de un destructor estelar... 

——Permítame que rectifiqué, entonces —Ison prosiguió —. Una sola nave rápida y 
poderosa. De todas formas, la han usado para atacar un puesto de avanzada insignificante. 

—Dando inicio a una campaña de destrucción —intervino Screed. 

Los oficiales, estaban agrupados alrededor de una gran mesa circular, con Mas 
Amedda y Ars Dangor ocupando asientos prominentes. Sobre el centro de la mesa 
flotaban un mapa estelar tridimensional, esquemas generales y paneles trazadores, 
algunos de los cuales mostraban las ubicaciones de las bases e instalaciones del Borde 
Exterior y otros la disposición de las naves de la flota, con símbolos que distinguían 
destructores estelares, acorazados, corbetas, fragatas, piquetes y cañoneras. 

—No tenemos pruebas de que los secuestradores de la nave hayan iniciado una 
campaña —dijo Ison, aceptando el reto—. Atacar la estación espacial puede haber sido 
un truco para evitar ser capturados por el gobernador Tarkin y lord Vader. 

——Como una distracción, en otras palabras —dijo Screed, con evidente incredulidad y 
su implante ocular brillando ante la luz de los hologramas—. El gobernador Tarkin pudo 
haber muerto por un disparo de su propia nave. Visto lo visto, debemos asumir que la 
Punta Carroña está en manos de un grupo muy competente y peligroso. 

——Conozco al gobernador Tarkin desde hace más de veinte años —dijo Rancit para 
reforzar el argumento—, y puedo asegurarles que si considera que este grupo es una 
amenaza para el Imperio debe de serlo. 

Ison resopló y sacudió la cabeza. 

—Movilizar nuestras fuerzas de Belderone para fortificar un par de instalaciones 
menores fue una temeridad. No podemos correr el riesgo de menoscabar las campañas de 
pacificación ni la persecución: de antiguos separatistas por dedicar un número 
considerable de fuerzas a eliminar una pequeña amenaza en los confines del espacio 
civilizado. 

—¿Y si la campaña de los secuestradores de naves se extiende hasta el Borde Medio? 
—dijo Rancit—. La nave les permite golpear prácticamente en cualquier punto de la 
galaxia. 

Ison se lo quedó mirando un instante, boquiabierto. 
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—Entonces, ¿la marina pretende movilizar toda la flota para impedir que un puñado 
de disidentes viajen de un sistema a otros? 

—En los sistemas estelares importantes sí —dijo Rancit—. Siempre que la situación 
lo requiera. 

El contraalmirante Motti intervino. 

—A riesgo de parecer demasiado displicente, la nave del gobernador Tarkin no tiene 
una potencia de fuego ilimitada —el corte tradicional de su pelo castaño y los rasgos 
infantiles de su cara bien afeitada contradecían su actitud de perpetuo sarcasmo—. 
Hagamos lo que hagamos, la nave dejará de suponer una amenaza, antes o después. 

——Coincido con usted —intervino Ison—. Solo es una nave. Yo recomiendo que nos 
olvidemos de ella. 

Mas Amedda se puso de pie, claramente irritado. 

—Es evidente que todos olvidan el verdadero peligro que suponen los grupos de 
corsarios. No nos preocupan nuestros puestos de avanzada ni nuestras instalaciones 
remotas. ¡La nave debe ser capturada y destruida porque es una amenaza para el 
indiscutible reinado del Emperador! 

—Eso mismo iba a decir yo, visir —dijo Rancit cuando los murmullos de la mesa se 
acallaron. Estaba mirando a Amedda, aunque parecía hablar para alguna de las cámaras, 
como si supiese que Sidious los estaba observando y quisiera dirigirse directamente a 
él—. El Departamento de Seguridad Imperial comentó que el alijo de dispositivos de 
comunicaciones de Murkhana podía usarse para difundir propaganda antiimperial. Pero 
ahora el director adjunto Ison no tiene la impresión de que los disidentes puedan querer 
utilizar la nave de Tarkin para el mismo propósito. 

El director Armand Isard, un hombre apuesto de pelo negro, fue a intervenir cuando 
un suboficial de inteligencia sentado en el tablero de comunicaciones les interrumpió. 

—Señores, perdonen la interrupción pero estarnos recibiendo informes de otro ataque 
sin previo aviso en el Borde Exterior. 

—Nam Chorios —dijo Screed—. Tal como predijo el gobernador Tarkin. 

—No, almirante —dijo el suboficial de comunicaciones—. Lucazec. 

Ahora fue el general Tagge quien se puso en pie, un hombre alto y fornido, heredero 
de una familia adinerada e influyente, con una cara ancha enmarcada por largas patillas. 

—¡TaggeCo tiene una explotación en Lucazec! 

—Estamos recibiendo una holotransmisión en directo —1nformó el joven oficial. 

Rancit había ampliado una zona del mapa estelar y la estaba observando. 

—¡Han saltado a la otra punta del sector, en dirección a la ruta comercial Perlemiana! 
— miró a Motti—. ¿Tenemos fuerzas allí? 

Motti tenía un datapad en las manos y estaba mirando la pantalla. 

— Una pequeña guarnición de tropas de tierra y un escuadrón de Alas-V protegiendo 
los intereses mineros de TaggeCo. 

—_La holotransmisión continúa —dijo el suboficial. 
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Sobre el proyector de la mesa se materializó y estabilizó un vídeo holográfico del 
ataque. Se veía la planta procesadora flotante del tamaño de una ciudad de TaggeCo, una 
para de ella ocupada por explosiones esféricas y el logo de la compañía borrado en el 
metal fundido, Quantums de energía desbocada llovían sobre la instalación, lanzando 
pedazos despedidos al espacio. Entre la continua descarga de rayos se veían trozos de 
cazas Ala-V y transportes de minerales, uno de los cuales estaba cayendo en llamas hacia 
el pardusco Lucazec, con sus escudos al rojo vivo. Más abajo, nubes densas de humo 
negro se arremolinaban en el emborronado cielo. 

——También están atacando a las fuerzas de tierra —dijo Tagge, aun de pie, cerrando 
un puño. 

Ison lo miró y después miró al suboficial del tablero de comunicaciones, visiblemente 
alarmado. 

—-¿Quién está, transmitiendo ese holovídeo? ¿Lo emite en directo alguna instalación 
orbital? ¿Alguna nave circundante? 

—La transmisión llega por una frecuencia de la HoloRed imperial —dijo el 
suboficial. 

—Sí —dijo Ison—, pero la perspectiva... es como si la atacante fuese una de nuestras 
propias naves. 

Screed y Motti se miraron con preocupación. 

En la cima de la aguja del palacio, Sidious se reclinó en su asiento y cruzó los brazos 
frente al pecho mientras corrientes del lado oscuro, le recorrían el cuerpo, como si 
quisiera contenerlas. 

—-¿Has entendido qué está pasando, droide? —preguntó. 

—Sí, Su Majestad —dijo 11-4D, al mismo tiempo que el suboficial ofrecía nuevos 
datos. 

—Señores, podemos confirmar que el holovídeo lo está transmitiendo la Punta 
Carroña. 

Sidious miró hacia las ventanas ahumadas, tras las que Coruscant era color ceniza. 
Entrecerró los ojos, se proyectó hacia Darth Vader y percibió que también estaba mirando 
el holovídeo. 

«Sí, lord Vader», le dijo Sidious a través de la Fuerza, «tendrás tu caza estelar». 


Tarkin salió con una determinación feroz del puesto de mando del hangar del Liberador y 
caminó apresuradamente por la cubierta de vuelo dorsal, pasando junto a cazas estelares y 
vehículos deslizadores mientras iba hacia la lanzadera que lo estaba esperando. Las 
enormes puertas elevadas del, destructor estelar estaban cerradas y la luz en la cubierta de 
vuelo era tenue. El capitán del Liberador estaba al pie de la rampa de embarque de la 
lanzadera. Era un hombre bajo con el pelo canoso y una barba meticulosamente cuidada 
que saludó a Tarkin mientras se le acercaba. 
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—Lamento no haber sido de más ayuda, gobernador Tarkin. 

Tarkin hizo un gesto restándole importancia. 

—No es culpa suya, comandante. Vino cuando se le llamó y solo por eso ya tiene mi 
gratitud. 

El comandante asintió. 

—-Gracias, señor. 

Tarkin alargó la mano y el comandante le dio un apretón amigable. 

—¿Vuelve a la base de Belderone? —preguntó Tarkin. 

—No, señor. Coruscant nos ha ordenado que saltemos directamente a Ord Cestus. 

Tarkin frunció el ceño, intrigado. 

—-Por qué tan lejos en la Perlemiana? 

—Cambio de destino —dijo el comandante—, supongo que por lo que pasó en 
Lucazec. Lo mismo que en Centares y Lantillies. Nadie sabe dónde volverá a aparecer 
su... eh, la nave desaparecida. 

——Puede —dijo Tarkin. 

Subió la rampa de embarque y fríe hacia la parte trasera de la nave, instalándose en 
un asiento de la sala principal, el único pasajero de la lanzadera de clase Theta. Las 
puertas del techo del hangar del Liberador se abrieron y se replegaron, la lanzadera se 
elevó sobre sus patines repulsores, bajó las alas y salió a toda velocidad hacia su punto de 
encuentro, un carguero de apoyo en forma de cápsula conocido como Goliat que acababa 
de llegar del muelle profundo de Ord Mantell. Tarkin divisó a babor el inhóspito Nam 
Chorios mientras la lanzadera se alejaba oblicuamente del destructor estelar, el sol del 
sistema apenas proporcionaba luz suficiente para alumbrar el planeta, mucho menos 
calentarlo hasta estándares humanos. 

Tarkin se concentró en los comentarios del comandante. En las naves capitales 
movilizadas desde bases tan remotas como Centares y Lantillies, por culpa de la Punta 
Carroña. Confíaba que el mando naval fuese lo bastante listo para no dispersar en exceso 
la flota, aunque no se podía negar que los secuestradores de naves los habían pillado por 
sorpresa una y otra vez. 

Puede que las cosas hubiesen sido distintas si Coruscant hubiese alertado a Lucazec, 
pero nadie, ni siquiera Tarkin, había pensado que los disidentes atacarían una instalación 
minera débilmente protegida de TaggeCo. Tras entrar en el sistema estelar con una firma 
de transponedor alterada pero códigos imperiales auténticos, la Punta Carroña había 
abierto fuego contra su instalación orbital y las de tierra antes de que Lucazec pudiese 
reaccionar. Jova habría aplaudido la táctica de los secuestradores de naves, la idea de 
ocultarse en él rastro de tu enemigo. 

Aún podía invocar los aromas almizclados con los que le habían obligado a 
empaparse durante cazas o ejercicios de vigilancia en la meseta. Aquel roedor que Jova 
había abatido con el aerodeslizador una noche solo había sido el principio. Después 
llegaron los aromas mareantes) a menudo nauseabundos, de las astutas vulpinas, los 
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rumiantes cornudos, los pequeños felinos... Pero en innumerables situaciones aquellos 
olores les habían dado ventaja, permitiéndoles matar o acechar, según sus necesidades. 

Excepto en la Punta. Pero allí ya era otra cosa. 

En Lucazec, los secuestradores no se habían molestado siquiera en activar los 
sistemas de ocultamiento de la Punta Carroña hasta que no habían llegado a su objetivo. 
Estaban experimentando, quizá como preparación para su siguiente ataque. 

Los escudos deflectores habían protegido la instalación minera durante un tiempo, 
pero su final estaba cantado. La destrucción y bajas que habían dejado a su paso estaban 
en la línea de los estragos causados en Galidraan. 

Cuando el Liberador recibió la transmisión de HoloRed de los secuestradores, Tarkin 
se había intentado convencer de que era otra falsificación, que el holovídeo se había 
montado con noticiarios de tiempos de guerra e imágenes nuevas, como había sucedido 
en Centinela y Murkhana. En su afán por darse la razón, y para estupefacción de algunos 
de los suboficiales del Liberador, casi se había metido dentro del holocampo azul, 
buscando pruebas de distorsiones que delatasen la falsedad de la transmisión. Pero no 
encontró ninguna. Tardó un tiempo en librarse de la idea de que los secuestradores le 
estuviesen provocando directamente y aceptar que, sencillamente, estaban empleando el 
sofisticado sistema de comunicaciones de la Punta Carroña para llevar a cabo sus planes, 
como había conseguido hacer el conde Dooku al principio de las Guerras Clon. Igual que 
Dooku, los secuestradores habían podido transmitir el holovídeo de Lucazec en vivo por 
frecuencias civiles de HoloRed a millares de sistemas estelares de los Bordes Exterior y 
Medio, hasta que Coruscant consiguió cortar gran parte de las comunicaciones. 

En cualquier caso, el daño ya estaba hecho. Según los últimos informes de 
Inteligencia Naval, los secuestradores estaban despertando atención en algunos de los 
sistemas exteriores y algunos miembros del Consejo de Gobierno estaban preocupados 
por las consecuencias: que algunas facciones de desafectos pudiesen empezar a pensar 
que el Imperio era vulnerable y les surgiesen imitadores, convencidos de que ellos 
también podían hacer oír su voz en todas partes. 

Tarkin también se había enterado de que el duro enfrentamiento entre Seguridad 
Imperial e Inteligencia Naval sobre cuál era el mejor proceder seguía muy vivo, en 
particular con la Punta Carroña suelta, escondida en el hiperespacio o acechando en algún 
sistema estelar lejano y deshabitado. Sin embargo, parecía que los que estaban 
imponiendo sus puntos de vista eran los vicealmirantes Rancit y Screed, ya que el 
Almirantazgo había obtenido autorización del Emperador para desplegar fuerzas en 
mundos desprotegidos de toda la ruta comercial Perlemiana y la vía Hydiana. De hecho, 
por eso mismo estaba la Goliat en Nam Chorios y, al parecer, también se necesitaba al 
Liberador en Ord Cestus. 

En cuanto llegó el carguero de apoyo, Vader subió a bordo. 

Le traían su caza estelar personal desde Coruscant. 

Tarkin había estado ocupado desde que se había separado de Vader, hablando con el 
comandante Cassel de la base Centinela, con agentes de inteligencia de Murkhana y con 
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los comandantes de los puestos imperiales de todo el sector. Además de con Wullf 
Yularen, que estaba la mar de ajetreado intentando mantener la paz entre las distintas 
agencias de inteligencia. Tarkin había pasado las últimas diez horas en el centro de datos 
del Liberador, examinando mapas y cartas astrales y realizando cálculos complejos. 

Necesitaba dormir, pero el sueño podría esperar hasta que se hubiese visto con Vader. 

Las alas de la lanzadera se doblaron hacia arriba mientras serpenteaba por un campo 
magnético y entraba en el hangar principal del carguero de apoyo. El comandante de la 
nave y una docena de sus altos oficiales y suboficiales, en uniforme negro, estaban firmes 
en cubierta cuando Tarkin bajó la rampa. Junto al grupo había una compañía completa de 
soldados de asalto, además del sargento Crest y los seis miembros que quedaban del 
destacamento personal de Vader. 

—Bienvenido a bordo, gobernador Tarkin —dijo el comandante, dando un paso 
adelante para recibirlo. 

—Me alegro de volver a verle, Ros. Ojalá fuese en mejores circunstancias. 

—Tendremos que ocupamos de mejorarlas. 

Tarkin sonrió. 

—-¿Dónde está lord Vader? 

—En el muelle de cazas estelares. Le escoltaré hasta allí —el comandante se volvió 
para mandar retirarse a todos los demás, después hizo un gesto educado hacia Tarkin y 
echó a andar hacia el muelle. 

Tardaron muy poco en llegar al lugar, donde el comandante dejó a Tarkin. Este no 
necesitó buscar mucho para encontrar el caza estelar de Vader, ya que era el único Eta-2 
entre un escuadrón de Ala-V. A Tarkin la ausencia de color le habría parecido una 
elección nefasta de no ser porque aquel era el color preferido del Señor Oscuro. Es más, 
durante la guerra muchos pilotos habían hecho esfuerzos por diferenciarse, ¿por qué no 
iba a hacerlo Vader ahora? 

Lord Vader estaba entre los brazos de armamento de la proa abierta de la nave, 
toqueteando algo, con un droide astromecánico al lado conectado a una unidad de 
diagnóstico portátil. Sin que Tarkin abriese la boca, Vader se dio la vuelta y salió de entre 
los cañones láser delanteros. 

—Espero que su caza haya superado el salto desde Ord Mantell en buen estado —le 
dijo Tarkin. 

—No del todo, gobernador, pero los problemas de mi caza estelar no me preocupan 
ahora mismo. ¿Qué ha descubierto? 

Tarkin arqueó una ceja. 

—_Interesante pregunta, lord Vader. 

El mal humor que Vader tenía desde Lucazec no parecía haberse aplacado. 

—¿Y bien, gobernador? ¿Tiene nueva información? 

Tarkin asintió. 

— Algo que debemos hablar en estricta confidencialidad. 
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Vader se volvió para responder a una serie de pitidos apremiantes del droide, después 
condujo a Tarkin en silencio hasta una pequeña sala de situación desocupada adyacente al 
muelle del estelar. En la sala había una holomesa y una batería de módulos de 
comunicaciones. 

— Aquí estamos completamente aislados ——<Jijo Vader—. Bueno, ¿qué ha 
descubierto? 

——Creo que he descubierto la manera de predecir dónde aparecerá la Punta Carroña la 
próxima vez. 

—Su predicción deberá ser mucho mejor que nuestra corazonada de Galidraan, 
gobernador. 

—He eliminado parte de las conjeturas. 

Vader esperó. 

—Antes de dar mi predicción, quiero comentar varias cosas. Primero, los números de 
serie de los dispositivos que grabamos en Murkhana indican que las piezas fueron parte 
de un alijo de comunicaciones separatista confiscado por la República durante la guerra y 
almacenado en un depósito imperial, hasta que desaparecieron en algún momento de los 
últimos tres años. 

—Desaparecieron —dijo Vader—. Como los módulos de naves de guerra y los 
droides que recuperó en la base Centinela. 

—TExactamente. Vendidos, robados o quizá regalados. 

——Cualquiera de las tres posibilidades implica una traición en nuestras filas. 

Tarkin sonrió. 

—Hay más. El ataque de los disidentes contra la rueda de Galidraan fue 
particularmente oportuno, porque un destructor estelar de clase Victoria había saltado al 
hiperespacio desde aquel sistema solo una hora antes de que llegase la Punta Carroña. 

Vader se quedó pensativo. 

—Los disidentes lo sabían. 

Tarkin asintió. 

—Quizá trabajen conjuntamente con una nave de reconocimiento. O quizá con la 
nave de guerra vista en la base Centinela. 

—/0 reciben ayuda de los mismos que les dieron el material confiscado —Vader hizo 
una pausa—. El Emperador quiere usarlos para dar ejemplo, gobernador. Pero quiere que 
los pesquemos a todos, rio solo a los que han secuestrado su nave. 

—Y lo haremos, si mis cálculos son correctos. 

Vader esperó. 

Tarkin se sacó el datapad del bolsillo de la túnica y lo conectó a la mesa 
holoproyectora. En el aire surgió un gran mapa astral que Tarkin manipulaba desde su 
datapad. Los movimientos de la Punta Carroña estaban señalados con una zigzagueante 
línea roja, con anotaciones de mediciones y cálculos. 

—-El consumo de combustible —dijo Vader al cabo de un instante. 

——Debería haber imaginado que ya lo habría deducido. 
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——Conozco el método, gobernador. 

Vader no dio más explicaciones así que Tarkin prosiguió, usando el dedo índice para 
subrayar sus conclusiones. 

—La nave iba llena de combustible cuando salió de la base Centinela. No nos 
molestamos en repostar en Coruscant para el salto hasta Murkhana, ya que había 
combustible más que suficiente para el viaje de ida y vuelta. Pero desde Murkhana la 
nave saltó primero a Fial, después a Galidraan y después a Lucazec. No tenemos forma 
de pronosticar, mucho menos saber, dónde está la nave ahora, ya sea en el hiperespacio o 
aparcada en algún sistema solar, pero, en cualquier caso está escasa de combustible. Y, a 
no ser que los secuestradores hayan completado ya su misión, algo que me parece 
altamente improbable, conseguir combustible debe de ser su prioridad inmediata. 

Tarkin hizo algunos ajustes al mapa astral, ampliando una zona del sector local. 

—La Punta Carroña no utiliza combustible normal y los lugares en que puede 
repostar por aquí son escasos y están muy alejados entre sí. De hecho, los cálculos 
sugieren que solo tienen dos opciones, aquí —Tarkin señaló un punto—, Gromas, en el 
sector Perkell, o aquí, Phindar, en el sector Mandalore. 

Vader rodeó el mapa astral dos veces antes de detenerse y mirar a Tarkin. 

—Resulta que conozco los dos mundos, gobernador. 

Tarkin esperó pero el Señor Oscuro tampoco ofreció más explicación. 

—-Igual que en Lucazec —prosiguió Tarkin—, en Gromas hay una pequeña industria 
minera... de phrik, creo... 

—Sí —dijo Vader. 

—El Imperio tiene un depósito allí con todo tipo de combustibles. Phindar, por su 
parte, fue atacado por los separatistas durante la guerra y solo cuenta con un buque 
cisterna en órbita fija. Hace unos veinte años era propiedad de un cártel criminal pero 
ahora lo gestionan subcontratistas como estación de repostaje y servicios de naves 
estelares imperiales. 

—Dos opciones —dijo Vader—. Y la más complicada es Gromas. 

—Los secuestradores prefirieron Lucazec antes que Nam Chorios o incluso 
Belderone y transmitieron su ataque en vivo por la HoloRed. Si su plan es propagar tanta 
destrucción como propagandas... 

—-Gromas sería la más probable, aunque solo fuese por su importancia relativa. 

Tarkin asintió lentamente. 

—Sin duda es el objetivo que deberíamos transmitir a las agencias de inteligencia. 

Vader asintió lentamente, comprendiendo todas las implicaciones del comentario de 
Tarkin. 

—_Informaré al Emperador. 

—Puede que la Punta Carroña ya esté en marcha —dijo Tarkin, enderezando la 
espalda. 

Como si quisiese imitar la postura de Tarkin, Vader apoyó los puños en las caderas. 

——Pues no hay tiempo que perder. 
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CAPÍTULO 15 
CAPACIDAD NEGATIVA 


Punta Carroña volaba sobre un planeta volcánico sin vida de un sistema 

estelar conocido por un número, no un nombre. La tripulación estaba 

congregada en la sala de reuniones cuando Teller entró, enfundado en un 
uniforme de comandante imperial. 

—Date la vuelta para que podamos verte bien —le dijo Anora desde una de las sillas 
que rodeaban la mesa circular de la sala. 

—No te queda tan bien como antes —dijo Cala. 

Teller se miró, decepcionado. 

—Gajes de la pobreza —levantó la cabeza para dirigirse a todos—. Pero tengo buenas 
noticias... 

—Buenas noticias de un humano vestido de imperial —le interrumpió Salikk, 
tocándose el pelaje de la mejilla—. Esto tiene que ser gordo. 

—-(Qué dice nuestro aliado? —preguntó el doctor Artoz. 

—Una fuerza de asalto ha saltado hacia Gromas. 

Los ojos de Artoz brillaron por el interés. 

—-Está confirmado? 

Teller asintió. 

—Por varias fuentes. 

—Entonces tenías razón sobre Tarkin —dijo Hask. 

Teller se arremangó los pantalones y se sentó. 

——Cuando estaba con Regiones Exteriores en Gran Seswenna solían seguir el rastro 
de los piratas calculando su consumo de combustible. Los seguían hasta un depósito de 
combustible y se lanzaban sobre ellos. Los Jedi hacían lo mismo. Solo necesitas saber 
con cuánto combustible arrancó la nave para poder suponer cuál va a ser su itinerario. No 
siempre funciona pero cuando lo hace va a las mil maravillas —miró a Cala—. ¿Qué me 
decís ahora del tiempo adicional que pasamos en Murkhana? 

El koorivar frunció el gesto y asintió. 

—Aunque los imperiales hayan saltado hacia Gromas —dijo Hask—, deben tener 
vigilados todos los depósitos desde aquí hasta Centares. 

Teller frunció los labios. 

—Nunca os prometí nada seguro. La firma de transponedor modificada funcionó en 
Lucazec y no hay motivo para pensar que no vuelva funcionar. Para la mayoría de 
instalaciones imperiales, no somos más que una corbeta cualquiera necesitada de 
combustible. Pero eso no significa que no pueda salir algo mal. Si eso sucede, tenemos 
combustible suficiente para saltar al primer indicio de problemas. 

—¿Adónde? ¿Y después qué? —dijo Salikk. 

—No anticipemos acontecimientos —les dijo Teller—. Por el momento ciñámonos al 
plan. 
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Hask estaba negando con la cabeza, entrecerrando sus ojos rasgados. 

—Deberíamos haber escondido combustible en algún sitio. Así podríamos repostar 
por nuestra cuenta. 

Teller frunció el ceño y miró a la zygerriana. 

—Nuestro gran golpe fue confiscar el envío para Murkhana —se señaló —. Como he 
dicho, la pobreza causa estragos. 

Hask desvió la vista, sus rasgos angulares estaban tensos, y Teller se giró hacia 
Anora. 

—Buen trabajo con el holovídeo. Está despertando mucha atención. 

Ella se encogió de hombros. 

—Me limito a hacer mi trabajo, Teller. Como siempre. 

Teller se puso serio al girarse hacia Cala. 

—Hablando de trabajo... 

—Hecho —Jijo el koorivar—. Aunque tuve que dedicar algo más de tiempo a la 
descontaminación. 

—Y a me ha parecido que estabas más rojo que de costumbre. 

—No bromees, Teller —dijo Cala—. Este trabajo puede haberme costado un par de 
años de vida. 

—S$1 te sirve de consuelo, le saldrá mucho más caro a los imperiales. 

—Eso te trae sin cuidado, ¿verdad? —dijo Hask con desdén—. Me refiero a las 
matanzas indiscriminadas. 

Teller frunció el ceño. 

—-¿Indiscriminadas? ¿Porque no eran todos soldados? ¿Ahí es donde pones tú la 
frontera? 

—La gente tiene que trabajar, Teller —dijo la zygerriana. 

—No te engañes, Hask. Esos no son objetivos civiles. Son instalaciones imperiales 
con un personal que ha querido comprar el plan enfermo del Emperador para el futuro... 
Para ti, tu reina, yo y todos los que estamos entre aquí y las Regiones Desconocidas. Ya 
has visto los carteles de reclutamiento: ¡Sirve al Imperio y conviértete en un ser mejor! 
¿No te revuelve el estómago? Cualquiera dispuesto a servirlos está traicionando a la vida, 
Hask. Y no me digas que no saben para qué firman, porque es tan evidente como esos 
carteles de las paredes. Es esclavitud, represión, un poder militar como no se había visto 
nunca antes —+torció la boca—. No quiero esperar ese futuro pacíficamente. Y tú 
tampoco deberías. Demonios, ¿por qué estás con nosotros si no lo tienes claro ya? 

Anora hizo un gesto conciliador. 

—L o tiene claro. Pero se le olvida de vez en cuando —miró a Hask—. ¿Verdad? 

Hask le respondió con un asentimiento pensativo. 

Pero Teller no tenía suficiente. 

—Mira, tanto si están extrayendo minerales para TaggeCo como llenando de 
combustible los depósitos de naves de guerra imperiales, todo se reduce a lo mismo: 
están con el Emperador. Nuestro magnánimo líder, que en su día más benevolente es 
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incluso peor que Vader. La idea, Hask, por si lo has olvidado, es atemorizar a todo aquel 
que se haya planteado unirse a ellos. Reducir el número de muertes, Hask. Y vengarse. 
¿Lo captas o no? 

—Lo capto —dijo finalmente ella. 

Anora se dio unas palmadas en los muslos y lanzó una breve risita. 

—Teller, a veces pareces tan salido de un holograma que no sé si ovacionarte. Mi 
equipo de producción de Coruscant te habría podido sacar muchísimo provecho. 

Teller la miró, después miró a Hask y resopló desdeñosamente. 

—Artistas. Si el Emperador se sale con la suya, seréis los primeros erradicados — 
esperó un buen rato—. Bueno, ¿hemos terminado? 

Varias cabezas asintieron. 

Teller miró a Anora. 

—Hablando de hologramas, veamos cómo quedo con el pelo rojo. 


Tarkin, enfundado en un traje de vuelo, estaba esperando en el centro de mando del 
hangar cuando la nave regresó al espacio real en una punta del sistema Phindar, en 
dirección al Borde. Sobre un holoproyector flotaba una holopresencia a un cuarto de 
escala del administrador del buque cisterna, un humanoide de ojos amarillos y aspecto 
lúgubre con unos brazos verdes y finos que le colgaban hasta debajo de las rodillas. 

—Hemos terminado el repostaje, gobernador Tarkin —dijo el phindiano en básico—. 
La corbeta se está preparando para despegarse. 

—Buen trabajo, administrador. ¿Han hecho el repostaje siguiendo mis instrucciones? 

—Así es... aunque ha supuesto un esfuerzo considerable. 

—-El Imperio es generoso con aquellos que cooperan en este tipo de asuntos. 

—Y yo espero cualquier generosidad con la que tenga a bien gratificamos, 
gobernador. Pero debería saber que la nave está vulnerable. Mis trabajadores y los 
soldados de asalto locales están ansiosos por detener a la tripulación. 

—No, administrador —Tarkin tajantemente—. No debe despertar ninguna sospecha. 
Es más, los que van a bordo han tenido tiempo más que suficiente para prepararse para 
eso. Los matarían. 

—S1 usted lo dice, gobernador. 

—Y o lo digo. ¿Tiene alguna grabación del comandante? 

El phindiano asintió con su gran cabeza de nariz respingona. 

— Ahora mismo se la estamos transmitiendo. 

Tarkin se concentró en el holograma que apareció junto a la holopresencia del 
administrador de la instalación. Era un hombre alto y delgado, vestido con uniforme 
imperial, con una espesa melena pelirroja y una cicatriz pronunciada en la mejilla 
izquierda que iba desde la comisura de la boca hasta un ojo biónico parecido al del 
vicealmirante Screed. 
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—Su cilindro de código lo ha identificado como comandante LaSal. 

—Un momento, administrador —dijo Tarkin, saliendo del plano y volviéndose hacia 
el especialista más cercano en el puesto de mando—. Introduzca el holograma en la base 
de datos. Si existe un comandante LaSal, averigite dónde está destinado actualmente. 

—SÍ, señor. 

Tarkin volvió a colocarse frente a la holocámara. 

—-¿Qué me decía, administrador. ..? 

—Solo que la placa de rango de LaSal y el disco de mando de la gorra parecían 
auténticos. 

Tarkin no se sorprendió. Con todo lo que habían logrado ya los secuestradores, 
falsificar cilindros de código e insignias de rango debía de ser un juego de niños para 
ellos. 

—Señor —dijo el especialista desde su puesto—, el registro muestra un comandante 
Abel LaSal destinado a bordo del destructor estelar Soberano, actualmente atracado en 
Fondor. Pero sus imágenes no terminan de concordar. ¿Debo contactar con el Soberano? 

Tarkin sacudió la cabeza. 

—No será necesario. 

Apenas había pronunciado aquellas palabras cuando un oficial de señales de caza 
estelar entró apresuradamente. 

—SGobernador Tarkin, lord Vader solicita que se reúna cuanto antes con él en el 
muelle. 

Tarkin cortó la transmisión y cruzó a toda velocidad la escotilla y la cubierta hasta 
donde un Ala-V amarillo y gris se estaba activando. El dosel estaba abierto y un 
astromecánico rojo ocupaba su receptáculo tras la cabina. El Eta-2 negro de Vader estaba 
calentándose cerca. Al ver a Tarkin, el Señor Oscuro cogió un casco de vuelo y un 
chaleco de respiración asistida y se los tendió. 

—Se los recomiendo vivamente —dijo Vader, entregándole el material. 

Tarkin empezó a ponerse el chaleco. 

—Parece que sus cálculos fueron correctos, gobernador. 

—Sí, pero deben de haber recorrido un buen trecho hasta aquí. Tenemos motivos para 
sospechar que repostaron antes de despegar de Murkhana. 

—-En ese caso, alguien podría haberles advertido de que no se acercasen a Gromas. 

—Eso es algo sobre lo que merece la pena reflexionar —dijo Tarkin—. Además, se 
han delatado en otras cuestiones. No solo están familiarizados con el instrumental de la 
Punta Carroña, también conocen los procedimientos imperiales. Su comandante imitó a la 
perfección a un oficial y usó cilindros de código para solicitar el combustible —levantó la 
vista baria Vader—. ¿Miembros del Imperio? 

—El Emperador no tiene paciencia para los acertijos, gobernador. Sea quien sea, 
debemos terminar con su juego. 
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El buque cisterna orbitaba sobre el hospitalario Phindar. El puente trasero de la enorme 
estación, un largo cilindro de aleación no blindada, se elevaba sobre un trapezoide de 
blindaje que protegía cuatro motores subluz y un hiperimpulsor genérico. En sus 
respectivas secciones había gas radioactivo presurizado, metal líquido y materiales 
compuestos. Droides extravehiculares de distintas variedades llevaban a cabo tareas de 
repostaje, instalando celdas de combustible nuevas en naves estelares y sacando las 
gastadas, que depositaban en latas de almacenaje ancladas a todo el flanco de estribor del 
buque cisterna. La Punta Carroña seguía conectada a la estación, con su proa frente a la 
popa trapezoidal del enorme buque, cuando Teller entró apresuradamente en la esclusa de 
aire y después en el salón principal de la nave. 

—Recoged la manguera de transferencia y larguémonos de aquí —gritó hacia la 
cabina de mando. 

—¿ Tenemos problemas? —preguntó Anora, levantándose de un salto. 

Teller negó con la cabeza mientras se arrancaba-la cicatriz de la mejilla y el implante 
falso del ojo izquierdo. 

—Ese es el problema. Todo ha ido demasiado bien. Los phindianos no han 
preguntado nada, ni sobre la nave ni sobre las celdas de combustible especiales. 

—Pero dijiste que somos una corbeta cualquiera más —dijo Anora. 

—De cerca no —al oír que la manguera volvía a introducirse en el casco, Teller 
corrió hacia la cabina de mando, con Anora pisándole los talones. 

—Nos estamos despegando —dijo Salikk desde el asiento de capitán. 

La corbeta dio una leve sacudida cuando los reactores de maniobrabilidad la 
separaron del buque cisterna. Teller fue hasta los ventanales delanteros para echar un 
vistazo al espacio local. 

—-¿Qué estás buscando? —le preguntó Artoz desde otro asiento. 

—No lo sabré hasta que lo encuentre —dijo Teller, pero Cala le interrumpió. 

—;¡Nave revirtiendo del hiperespacio en el extremo del sistema más cercano al Borde! 
—hizo una pausa para estudiar los sensores—. Un carguero escolta imperial. En pantalla. 

Teller, Anora, Hask y Artoz se apiñaron alrededor del asiento de Cala mientras se 
materializaba una imagen de una embarcación en forma de cubo con el casco superior 
ascendente y el ventral plano. En la parte trasera, el casco se extendía sobre los motores 
del carguero. 

—La firma transponedora lo identifica como el Goliat —prosiguió Cala—. Capaz de 
transportar tres escuadrones de cazas estelares. Armado con diez H-ochos de Taim y Bak 
y un sistema lanzamisiles Krupx. Aunque no tiene unos escudos muy potentes... 

—-No tengo el menor interés en poner a prueba su resistencia —dijo Teller. 

—Quizá solo haya venido a repostar —dijo Artoz, aunque no parecía muy 
convencido. 

Abruptamente, el carguero desapareció de la pantalla. 

—-¿Dónde se ha metido? —preguntó Anora. 
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Y de la misma manera abrupta reapareció... ahora visible ante los ventanales 
delanteros. 

—¡Un microsalto! —dijo Cala—. ¡Y están desplegando cazas estelares! 

Teller vio cómo los cazas estelares descendían por la rampa de despliegue del 
carguero. 

—Alas-V, liderados por un Eta-Dos Actis. 

—-¿Apostamos por quién pilota el negro? —dijo Hask. 

Anora estaba sacudiendo la cabeza, consternada. 

—-¿Cómo lo han sabido? 

Teller tenía los ojos abiertos como platos. 

—Tarkin debió de pensar que si nos ahuyentaba de Gromas enviando naves, 
optaríamos por venir a Phindar. 

—-/0 duplicó la apuesta —dijo Artoz—. Naves capitales en Gromas, Vader y él aquí. 

Teller se puso alerta. 

—Ahora mismo eso es lo de menos —se volvió hacia Cala—. ¿Cuánto tiempo 
tenemos? 

—- Un cuarto de hora —le dijo el koorivar. 

—Me lo apunto —dijo Artoz. 

—¿A qué distancia está el punto de salto más cercano? 

Salikk se giró hacia la computadora de navegación. 

—Tenemos que alejarnos inmediatamente de Phindar y su luna principal. 

—Pues tendrás que pilotar muy bien —dijo Teller—. Mantente lo más cerca posible 
del buque cisterna y protege el generador de hiperimpulsión a toda costa. Un par de 
descargas perdidas y acabaremos todos calcinados. 


—Manténgase en mi flanco derecho —le dijo Vader a Tarkin por la red táctica mientras 
se alejaban del carguero, con cinco parejas de Alas-V a sus espaldas. 

El gigantesco buque cisterna cilíndrico estaba justo delante de ellos, perfilado sobre el 
planeta y con la Punta Carroña empezando a descender por debajo. Los secuestradores 
intentaban colocar el buque cisterna entre ellos y los cazas estelares que se les 
aproximaban. Con la corbeta prácticamente pegada al buque, no tenía demasiado sentido 
activar su sistema de ocultamiento. 

Habían cargado planos del armazón y del generador de hiperimpulsión de la Punta 
Carroña en la computadora de puntería de todos los cazas estelares y astromecánicos, 
además de en los sistemas de control de disparo del Goliat, que era capaz de inmovilizar 
la corbeta con un disparo preciso de sus cañones. 

Los pilotos del escuadrón respondían con nombres en clave (del Amarillo Tres hasta 
el Doce) mientras formaban tras el caza negro de Vader y aceleraban hacia el buque 
cisterna. 
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—Nuestro objetivo es obligar a la corbeta a bajar sus escudos deflectores antes de que 
disparemos —dijo Tarkin por el micro de su casco—. Cuando lo hagamos, nuestra 
prioridad será el generador de hiperimpulsión, que está situado tras los cañones 
principales del dorso de la corbeta. 

Un coro de voces variadas dio respuesta afirmativa a sus indicaciones. 

—Afirmativo, Amarillo Dos. 

La mano derecha de Tarkin sujetó el volante mientras hacía ajustes con la izquierda 
en el instrumental. El Ala-Y poco más que una cápsula unipersonal apoyada 
verticalmente sobre alerones estabilizadores, se había diseñado para darle velocidad y 
agilidad, a costa de un sistema de respiración asistida fiable o hiperimpulsión, y disponía 
de dos cañones de ¡ones que enmarcaban la proa en forma de cuña. Hacía años que no 
pilotaba ninguno y, a pesar de la amplitud de la cabina y la vista extensa a través del 
dosel de transpariacero, sentía claustrofobia, atado al asiento por unas redes de seguridad 
y entorpecido por los guantes, las botas y el casco. Con la computadora de puntería 
interfiriendo con su visión de babor, la cabina parecía más apropiada para un geonosiano 
de dobles articulaciones. En comparación, el viejo Delta-7 clase Aethersprite era 
espacioso y el ARC-170 puro lujo. Pero podría ser peor. El Goliat podría haber 
transportado un escuadrón de los nuevos, y al parecer inservibles, cazas TIE. 

—_Iniciamos el ataque —dijo Vader. 

Tras unos pitidos del astromecánico dedicados al compensador de inercia, Tarkin 
añadió potencia a los motores para mantenerse ligeramente por detrás de Vader y 
descendió hacia el buque cisterna. Se dio cuenta inmediatamente de que los 
secuestradores no solo intentaban esconderse sino que también estaban haciendo una leve 
rotación que mantenía la superficie dorsal vulnerable de la Punta Carroña frente al casco 
curvado de la embarcación mayor. Cuando la corbeta desapareció por babor, Vader se 
sobresaltó, decidido a lanzarse sobre ella, pero cuando llegó junto a Tarkin descubrió que 
la Punta Carroña les estaba mostrando el vientre en vez de la parte dorsal. De todas 
formas lanzaron una ráfaga de disparos con los cañones de iones y dieron media vuelta 
para hacer otra pasada. Encontraron a la corbeta sobre el buque cisterna, empezando a 
descender por el casco de estribor de la embarcación y con los reactores de 
posicionamiento llameando di máximo. 

Al descender, la Punta Carroña fue atacada por cuatro cazas estelares que la 
acribillaron para poner a prueba sus escudos, pero salió indemne del choque. La corbeta 
no devolvió el fuego hasta que volvió a estar bien acurrucada bajo el buque cisterna, con 
unas potentes ráfagas de los cañones láser laterales que alcanzaron a los Amarillos Siete y 
Ocho y los desintegraron. 

Dando un bandazo para alejarse del ángulo de tiro, Vader y Tarkin siguieron a la nave 
en su segundo giro sobre sí misma, ametrallándola cuando salió de debajo del buque, 
pero sin resultados tangibles. 

Tarkin seguía pegado al ala izquierda del Eta-2 cuando Vader interrumpió su 
descenso, dio la vuelta y se lanzó decididamente a reiniciar las hostilidades, acercándose 
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peligrosamente al buque cisterna en su intento por meterse entre él y la Punta Carroña 
que ascendía, lo que obligó a Tarkin a reducir velocidad para colocarse en posición de 
tándem. El fuego de los cañones de ¡ones de Vader chisporroteaba por toda la corbeta, de 
proa a popa, pero sus escudos seguían aguantando. Tarkin supuso que estaban reforzados 
por energía desviada desde los cañones y los reactores de maniobras subluz. 

La Punta Carroña se ralentizó considerablemente cuando llegó al cénit de su tortuoso 
bucle y cuando lo hizo lanzó una triple ráfaga de fuego láser que obligó a desviarse a 
cuatro cazas estelares, uno de los cuales arrancó un pedazo del puente trasero elevado del 
buque cisterna antes de perder el control y estallar. 

La voz de Vader resonó por la red. 

—Amarillos Tres y Cuatro, Diez y Doce, formen tras Amarillo Dos y sigan nuestro 
ataque. Concentren el fuego permanente en el centro de mando de la corbeta. 

Tarkin imitó las maniobras evasivas de Vader mientras los cuatro cazas estelares se 
apresuraban a reunirse con ellos. Después los seis viraron como uno solo para iniciar su 
ataque. Manteniendo la disciplina de fuego, Tarkin sujetó el volante con fuerza y se 
lanzó, con el astromecánico transmitiendo datos a la pantalla de la cabina. Algunos rayos 
empezaron a abrirse paso entre los escudos y a picar el reluciente casco de la corbeta. 
Uno tras otro, los cazas estelares la fueron hostigando, inundando sus escudos con fuego 
de iones mientras volvía a colocarse bajo el casco del buque cisterna. Por tercera vez. 

—Esos escudos no pueden protegerlos mucho más —dijo Vader por la-red—. 
Formación escalonada tras Amarillo Dos. 

Y vuelvan a atacar. 

Lanzaron el ataque cuando la Punta Carroña ascendía junto al flanco de estribor del 
buque cisterna. La retícula de puntería de Tarkin se puso en rojo y la alarma de blanco 
fijado resonó en la cabina. Hizo descender la nave para lanzar un disparo letal cuándo las 
alarmas de proximidad empezaron a aullar. Empujó el volante, y viró bruscamente a 
estribor, enviando sus disparos desviados mientras la red táctica estallaba en una 
cacofonía de gritos de alarma, Eta-2 de Vader y el resto de Alas-V se abrieron para 
hacerle espacio mientras el ARC-170 daba tumbos entre ellos, escapando por los pelos de 
varias colisiones. 

—Aborten el ataque —les dijo Vader. 

Tarkin abrió la red de combate con el Goliat. 

——Contacte con el administrador del buque cisterna. Ordénele que retire sus cazas 
inmediatamente. Están creando un caos ahí fuera. 

El especialista al otro extremo de la comunicación dio su conformidad a la orden y 
regresó al cabo de un momento para darle una mala noticia. 

—Gobernador Tarkin, el administrador se niega a cumplir la orden. 

—-¿Se niega? ¿Bajo qué pretexto? 

—Señor, dice que el buque cisterna es de su propiedad y que usted no es su 
gobernador. 

—Goliat, ¿tiene una visión clara de la Punta Carroña? 
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—Afirmativo, señor. 

——Pues prepare sus torpedos de protones para disparar a la corbeta en cuanto aparezca 
por encima del casco del buque cisterna. 

——Con el debido respeto, señor, el buque cisterna y la corbeta podrían estar unidos — 
esta era la voz del comandante del Goliat—. Y con nuestros cazas estelares esparcidos 
por el espacio, cualquier torpedo perdido... 

—Soy plenamente consciente del riesgo, comandante —dijo Tarkin, dando rienda 
suelta a su ira—. Informe a sus oficiales de notificación de bajas que asumo 
personalmente la responsabilidad de todo daño colateral. 

—Ejecute las Órdenes del gobernador Tarkin, comandante —dijo Vader en un tono 
sosegado que al mismo tiempo sonó profundamente amenazante. 

—Sí, lord Vader. Preparando el sistema de lanzamiento de los torpedos. 

La Punta Carroña estaba a punto de asomar cuando sus motores de ¡ones centellearon 
y la nave salió disparada del buque cisterna en dirección hacia el carguero escolta, 
abriendo fuego con todos sus cañones. Habiendo abandonado toda vigilancia, Vader y 
Tarkin viraron en dirección al Borde en un frenesí de maniobras evasivas mientras 
descargas letales atravesaban el espacio intentando destruirlos. 

Vader ordenó a lo que quedaba del escuadrón que estrechasen la formación. 

— Así podremos tomar contramedidas y perseguirla. No podemos permitir de ningún 
modo que esa nave salte al hiperespacio. 

Pero los cañones láser de la Punta Carroña empezaron a acertar en los blancos. Los 
Amarillos Cinco y Doce se volatilizaron con explosiones deslumbrantes, añadiendo más 
cascotes a la carrera de obstáculos en que estaban embarcados Vader y Tarkin. 

Tarkin reabrió la red de combate con el Goliat. 

—_¿A qué espera? ¿Por qué no disparan? 

—¡Señor, la corbeta ha desaparecido de nuestros escáneres! 

—Dispare hacia la trayectoria del último vector registrado —dijo Tarkin—. Y active 
el rayo tractor. 

El carguero escolta empezó a disparar a gran distancia y sus rayos de energía 
serpentearon por el espacio local. 

Vader y Tarkin seguían liderando la persecución cuando se produjo una enorme 
explosión tras ellos. Tarkin miró por encima de su hombro izquierdo y vio que el buque 
cisterna estallaba en un torrente de fuego y gases que aniquiló todos los ARC-170 y 
chamuscó las colas de los cazas del Escuadrón Amarillo. Cuando la onda expansiva le 
alcanzó, abrumó la capacidad del Ala-V y lo lanzó en una serie de volteretas laterales que 
no tenía manera de interrumpir. 

Tras un buen rato, los sistemas del caza estelar se reactivaron y oyó la voz de Vader 
por la red táctica. 

—La Punta Carroña ha saltado al hiperespacio. 

—-¿Ha sobrevivido alguien más? —logró preguntar Tarkin. 

El Goliat respondió. 
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—Dos cazas estelares. Además del carguero escolta. 

Tarkin levantó la cabeza hacia el dosel y descubrió que tenía justo enfrente lo que 
quedaba del buque cisterna, aun escupiendo fuego y empezando a caer en espiral hacia la 
atmósfera de Phindar. 

Sin embargo, lo que le impactó al recobrar plenamente la conciencia era que ni la 
Punta Carroña ni el Goliat habían lanzado el disparo que había terminado destruyéndolo. 
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CAPÍTULO 16 
MITIGACIÓN DE RIESGOS 


Punta Carroña voló sin rumbo entre mundos de otro sistema sin nombre, 

esta vez en una escala no prevista fruto de una repentina decisión de 

Salikk, ejecutada mientras la corbeta escapaba del buque cisterna en 
llamas, perseguida por cazas estelares y con los cañones, el rayo tractor y los torpedos del 
carguero escolta intentando desesperadamente encontrarlos. 

El mal trago de Phindar había dejado la corbeta magullada y sacudida. El casco 
blindado estaba lleno de círculos fundidos y la mayor parte de focos externos eran 
amasijos derretidos. Los efectos del rayo tractor, que había atrapado la nave más por azar 
que como consecuencia de la habilidad de la tripulación del Goliat, había arrancado parte 
de la batería de rectenas. En el interior parecía que hubiese pasado un tornado y descargas 
de energía hubiesen achicharrado la mayoría de aparatos de la cocina y la zona médica. 
Había partes de la nave ahora inaccesibles por culpa de los daños en la esclusa de aire y 
las filtraciones de radiación. Los lavabos y duchas habían dejado de funcionar y se 
mantenía la iluminación de emergencia. Habían desactivado la mayoría de alarmas para 
evitar que sonasen. Había luces parpadeando en todo el tablero de controles de la sala de 
mando, y algunas de las rutinas de la computadora se negaban a reactivarse. Los sistemas 
de armas y ocultamiento, la batería de sensores, el hiperimpulsor y la computadora de 
navegación habían salido mejor librados, pero los generadores de escudos solo 
funcionaban al cincuenta por ciento de su capacidad. 

—Mirando el lado bueno —les estaba diciendo Teller a sus compañeros—, las huidas 
por los pelos proporcionan holovídeos cautivadores. 

Los seis estaban en mal iluminada cabina de mando, cuidándose las heridas cuando 
no estaban manipulando varios instrumentos. Anora llevaba en la frente un apósito de 
bacta y se había recogido-algunos de sus rizos castaños para colocar otro apósito en su 
cabeza. 

—-El Imperio ha suspendido el servicio de HoloRed en gran parte del sector —dijo en 
un tono débil y derrotado—. Dudo que nuestra transmisión llegase a más de media 
docena de sistemas. 

—Solo necesitamos haber llegado a uno —dijo Teller, intentando mostrarse 
alentador—. Dadle tiempo y el holovídeo se extenderá por otros sectores. 

—No tuve oportunidad de eliminar la demora antes de la explosión del buque cisterna 
— dijo Hask—. Pero hay una secuencia en que se ve a los cazas estelares lanzándose 
contra nosotros. 

Gala apareció por una escotilla de acceso de la cubierta. 

—La explosión habría destruido el Eta-Dos y todos los Alas-V si la carga no se 
hubiese retrasado en detonar. Puede que los contenedores del buque cisterna estuviesen 
equipados con sensores que controlan si las celdas de combustible están completamente 
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vacías. Un sensor del contenedor pudo detectar la bomba y hacer algún intento de 
neutralizar o contener la detonación. 

—No es asunto nuestro —dijo Salikk desde el asiento de mando. La iluminación 
tenue apenas afectaba a su visión y estaba examinando el instrumental mientras 
hablaba—. Tenemos suerte de habernos largado cuando lo hicimos. El Goliat nos tenía en 
el punto de mira. 

Hask miró fijamente a Teller. 

—.¿Crees que Tarkin y Vader habrían dado la orden de disparar, a sabiendas de que 
podrían haber volado el buque cisterna por los aires? 

—-¿Lo preguntas en serio? —dijo Teller. 

Hask frunció el ceño. 

——Puede que no les importase volar él buque cisterna, pero podían haber causado 
estragos entre sus propios pilotos de cazas estelares. 

Teller se apoyó sobre el mamparo de babor. 

—-(Recuerdas lo que te dije sobre los días de Tarkin en la Fuerza de Seguridad de las 
Regiones Exteriores y aquella nave especial que diseñó con los cañones frontales 
giratorios y montados en pinzas? 

—Lo recuerdo. 

—Bueno, no solo los utilizó contra; los piratas —dijo Teller—. Uno pensaría que 
habría culpado de los problemas de Eriadu a los Mundos del Núcleo, que se estaban 
embolsando la mayor parte de los beneficios por el comercio de la lommita de Seswenna. 
Pero en realidad solo quería acabar con los forajidos que acechaban Seswenna. Cuando 
las contraofensivas de sus fuerzas dejaron de dar los resultados deseados, Tarkin decidió 
ampliar el alcance del ejército atacando cualquier grupo que apoyase o diese cobijo a los 
enemigos de Seswenna. No le importó que los grupos de apoyo se viesen atrapados, 
amenazados por piratas por un lado y por las Regiones Exteriores por el otro. Tú podrías 
llamarlas víctimas civiles, Hask, pero para Tarkin no lo eran. Eran aliados de sus 
enemigos y eso equivalía a enemigos que merecían cualquier represalia que quisiese 
tomar contra ellos. 

Teller frunció los labios y sacudió la cabeza con pesar. 

—TFue brutal lo que repartieron las naves de guerra de las Regiones Exteriores. Nadie 
sabe cuánta gente murió ni donde enterraron los cuerpos. Pero ni con la flotilla que había 
reunido Regiones Exteriores podían estar en todas partes a la vez, así que a Tarkin se le 
ocurrió hacer a sus partidarios responsables de su propia protección y armarlos contra los 
piratas. Así lograba abrir otro frente contra los piratas y finalmente acabó enfrentando a 
los distintos grupos de partidarios entre ellos, por miedo a las represalias de Regiones 
Exteriores. Fue una especie de aniquilación mutua garantizada y finalmente Tarkin liberó 
a Seswenna de sus problemas. 

Teller se quedó callado un instante. 

—Uno nunca sabe qué acontecimientos dan forma a la vida de alguien, a sus 
elecciones morales. Puede que fuesen los siglos teniendo que defenderse de los 
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depredadores, o los siglos de asaltos de piratas, esclavistas y corsarios los que forjaron el 
carácter eriaduano. Puede que la historia del lugar se filtrase en su material genético, 
creando ese apetito por la violencia. Pero ni siquiera eso explica plenamente a Tarkin, 
porque la mayoría de eriaduanos que he conocido no se le parecen en nada. 

Teller miró a Hask. 

—Cuando Regiones Exteriores consiguió ahuyentar a lo que quedaba de los grupos 
que no había exterminado, Tarkin desvió su ira hacia cualquiera que hubiese llegado a 
Eriadu huyendo de conflictos intersistemas o en busca de una nueva vida, un nuevo 
empleo... ya sabes, los que le quitaban el trabajo a los eriaduanos nativos, abarrotando 
las ciudades y arruinando la economía. Todo el clan Tarkin inició una campaña contra 
ellos. Daba igual que fuesen humanos o no, la cuestión era que aquellos parásitos sociales 
estaban impidiendo que Eriadu tuviese las recompensas que tanto merecía y tan 
duramente se había ganado, y no le dejaban alcanzar el estatus de los Mundos del Núcleo. 
Para entonces, Tarkin era el gobernador de Eriadu y probablemente el más popular que el 
planeta hubiese tenido nunca. Recién salido de la Fuerza de Seguridad de las Regiones 
Exteriores y años de vida académica, tenía el apoyo de una camarilla de oficiales 
influyentes que habían entrenado para convertirse en Judiciales, pero que en realidad 
estaban deseando que se desencadenase la guerra galáctica. 

—”Palpatine hizo la vista gorda ante lo que estaba sucediendo en Seswenna... las 
deportaciones, las purgas, las atrocidades cometidas contra cualquiera que terminase en la 
lista de exterminio de los Tarkin. Y, como era de esperar, bajo el gobierno de Tarkin 
Eriadu finalmente alcanzó la celebridad que siempre había reclamado. Se convirtió en la 
estrella emergente, el planeta al que otros planetas deseosos de ser explotados miraban 
como un modelo. Así que, por supuesto, los actores invisibles que habían colocado en el 
poder a Palpatine estaban igual de dispuestos a apoyar a Tarkin. Demonios, había 
forreado un ejército. Fue el ejemplo de Eriadu el que Coruscant imitó cuando se embarcó 
en la misma empresa. ¿Por qué crees si no que logró tantas cosas en tan pocos años y se 
hizo tan buen amigo de Palpatine, de los senadores que estaban presionando a favor de 
una ley de creación de un ejército y de los miembros del Consejo de Gobierno? ¿Por qué 
crees que forma tan buena sociedad con Vader? 

Teller respondió sus propias preguntas. 

——Porque todos ellos comparten el mismo sueño. Son poderosos que saben qué es lo 
mejor para el resto de nosotros... quién debe vivir, quién debe morir, ante quién debemos 
doblegamos y cuánto —miró a Cala, Artoz y Salikk—. No necesito recordaros lo que 
Tarkin hizo al final de la guerra, cuando ya no había Jedi para mantener controladas la 
violencia y venganzas. De no ser así no estaríamos a bordo de esta nave. El Emperador va 
a separar el grano de la paja en las poblaciones de la galaxia hasta que solo queden 
aquellos a los que puede controlar. Y él, Vader y Tarkin lo conseguirán gracias a un 
ejército de reclutas incondicionales que podrían ser clones visto el poco criterio personal 
que demuestran, armas como no hemos visto en miles de años y al miedo. 
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Teller se apartó del mamparo, cojeando levemente mientras se abría paso entre la leve 
luz hasta uno de los asientos de aceleración. 

——Podéis pensar en la Punta Carroña como una simple nave, pero es más que eso. Es 
una manifestación de la personalidad de Tarkin, un ejemplo a pequeña escala de hasta 
dónde está dispuesto a llegar. Sigilo, velocidad, potencia... Eso es Tarkin, el omnisciente 
y ubicuo agente imperial. Y por eso la estamos convirtiendo en el símbolo de otra cosa, la 
resistencia. 

Hask entrecerró sus ojos felinos y asintió dubitativamente. 

—Tiene gracia, Teller. La última vez que nos soltaste uno de estos discursos, nos 
dijiste que ninguno de los que hemos matado era civil porque servían al Imperio. A mí 
me parece que Tarkin estaba atacando a cualquiera que ayudase a los piratas. 

Teller asintió. 

—Sí, Hask, excepto por una cosa... 

—Nosotros somos los buenos —dijo Anora, lanzándole una mirada sardónica a 
Teller. 


De nuevo en uniforme y con las manos a la espalda, Tarkin estaba junto a Vader en el 
centro del puente del Goliat, y su presencia empapaba el espacio de la cabina con una 
sensación de urgencia inusual. 

—(Hay algo? —preguntó Tarkin secamente al suboficial sentado ante el tablero de 
comunicaciones. 

—Nada, señor. 

—Siga intentándolo. 

El carguero escolta seguía en el espacio de Phindar, en parte para que Tarkin pudiese 
determinar la responsabilidad de la destrucción del buque cisterna con los líderes 
planetarios. A la izquierda tenía al comandante de la nave, lívido, no solo por el hecho de 
que estuviesen a punto de hacerlo responsable de la muerte de los pocos pilotos de caza 
estelar que habían sobrevivido al feroz combate con la Punta Carroña. 

Aunque no lo demostraba, Tarkin se sentía más responsable de lo que el comandante 
notaba. Vader y él habían caído en una trampa y habían estado a punto de pagar el precio 
de haberse lanzado a ella. Se consideraba culpable por el exceso de confianza que le 
había llevado a predecir dónde aparecerían los secuestradores de naves, y se prometió que 
nunca más se permitiría aquél error. Que la llegada del Goliat hubiese pillado 
desprevenidos a los secuestradores solo añadía más valor a su astuta huida. 

Sonó una alarma en el tablero de comunicaciones y Tarkin fue hacia allí 
apresuradamente, dándose cuenta inmediatamente de su precipitación. 

— Informe de la operación de rescate y recuperación de Phindar, señor —dijo el 
suboficial después de escuchar por su auricular un momento—. Sospechan que el buque 
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cisterna fue destruido por un artefacto explosivo escondido dentro de una celda de 
combustible vacía. 

—En ese caso, los disidentes solo estaban usando el buque cisterna para cubrirse — 
dijo Tarkin—. Esperaban atraernos hacia él, tanto para evitar tener que enfrentarse a 
nuestra inesperada llegada como con la esperanza de que la explosión también nos 
atrapase a nosotros. 

Un par de sistemas locales habían recibido un breve holovídeo del enfrentamiento, la 
posterior persecución y la explosión. La transmisión demorada del holovídeo le dijo a 
Tarkin que los secuestradores habían esperado que la Punta Carroña saliera del 
hiperespacio, lo que les daba también idea de la distancia que había viajado la nave, 
aunque no en qué dirección. 

Volviéndose hacia Vader, dijo: 

—Quizá lo más inteligente habría sido disparar al buque cisterna desde el principio. 

Entonces Vader cruzó los brazos frente al pecho y negó con la cabeza. 

—-El Emperador no lo habría aprobado. 

Tarkin lo miró. Era un comentario extraño proviniendo de Vader, dadas las 
atrocidades que había perpetrado para el Emperador desde el final de la guerra. Se 
preguntaba si Vader le estaba poniendo a prueba, como sentía que había estado haciendo 
el Emperador en su encuentro más reciente. 

—S1 no estamos dispuestos a hacer lo que sea necesario —dijo finalmente—, 
corremos el riesgo de perder lo que nos ordenaron proteger. 

El comentario parafraseaba algo que Skywalker le había dicho tras el rescate de la 
Ciudadela. Pero la única reacción de Vader fue decir: 

—Lo malentiende, gobernador. Como he dicho, necesitamos atraparlos a todos en 
nuestra red. 

El tablero de comunicaciones volvió a emitir una alarma, esta vez eran noticias 
mejores y más esperadas. 

—Señor, estamos recibiendo coordenadas de posición del dispositivo rastreador. 

Tarkin no sé molestó en ocultar su excitación. 

—El administrador phindiano hizo una cosa bien. Estaba casi seguro de que me había 
mentido. 

Vader asintió. 

—S1rvió bien al Imperio en sus últimos momentos. 

Tarkin estaba detrás del suboficial del tablero de comunicaciones. 

—-¿¿Cuál es el origen de las transmisiones? 

El suboficial espero que los datos del interfaz llegasen desde la computadora de 
navegación del Goliat. 

—Señor, el origen es un sector conocido como LCC-cuatro-cuatro-siete. Equidistante 
en parsecs de los sistemas Sumitra y Cvetaen. 

—Esos son sistemas en la dirección del Núcleo... en la región Expansión —dijo 
Tarkin, genuinamente preocupado. 
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—Sí, señor. Los planetas destacados más cercanos son Thustra y Aquaris. 
Vader miró a Tarkin. 
—Ha llegado el momento de que nosotros pongamos la trampa. 


Una de las pocas zonas del antiguo Templo Jedi que no se había renovado era el mapa 
galáctico holográfico, una enorme representación globular de la galaxia situada a media 
altura de la que había sido la aguja del Consejo Jedi. La Orden usaba el mapa para tener 
ubicados a sus miembros más alejados, ahora servía para identificar focos problemáticos 
en los territorios del Emperador. 

El Emperador había consentido que miembros de su Consejo de Gobierno hablasen 
privadamente con representantes de los servicios de inteligencia, esperando que la última 
estrategia de Vader y Tarkin concluyese la búsqueda de la nave del moff y sacase a la luz 
quiénes eran los conspiradores que la habían secuestrado. Aunque no dejaba de estar 
molesto porque un grupo de imitantes insignificantes de los bajos fondos de la galaxia 
estuviesen yendo de un lado para otro para generar problemas, lo que más le corroía era 
su curiosidad. Las suaves olas de la corriente del lado oscuro se habían transformado en 
rápidos y remolinos. 

Estaba sentado en una simple silla sobre un podio, parecida a la de la sala de actos, 
con parte de sus asesores de coloridos atuendos colocados tras él, Mas Amedda, Ars 
Dangor, Janus Greejatus y Kren Blista-Vanee. Los jefes de inteligencia Ison y Rancit 
estaban frente a los miembros del Consejo de Gobierno, explicando sus argumentos 
desde una pasarela circular fijada a la pared curvada de la aguja por la base de la esfera 
holográfica. 

—Milord, el vicealmirante Rancit y yo coincidimos en un asunto —estaba diciendo 
Ison—. Si él gobernador Tarkin va a seguir tomando decisiones unilaterales como la de 
Phindar, debería hacerlo desde Coruscant, coordinando los esfuerzos del ejército imperial 
en vez de perseguir a su corbeta errante por todo el Borde Exterior. 

Rancit esperó hasta estar seguro de que Ison había terminado su alegato. 

—Milord, ahora que tenemos informes de que la Punta Carroña está en la región 
Expansión, esta crisis adquiere la mayor de las exigencias. Es posible que el plan de los 
disidentes sea que la nave de guerra se reúna con la corbeta... 

—No me interesa lo que es posible, vicealmirante —le interrumpió el Emperador—. 
Me interesa saber sus planes para lidiar con las distintas opciones. 

Rancit hizo una reverencia con la cabeza. 

—Por supuesto, milord. Aunque debo insistir que Inteligencia Naval ha detectado 
actividad inusual por todo ese sector de la región Expansión, como si grupos 
desconocidos estuviesen intentando inundar de tránsito ciertos sistemas estelares. 

El Emperador se inclinó hacia él. 

—-_gual que usted está llenando sistemas estelares con nuestras naves de guerra. 
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Rancit parpadeó y se quedó quieto. 

—Milord, solo intentamos proteger nuestros intereses en esos sistemas. Visto el 
camino recorrido por los secuestradores, es... bueno, creemos razonable suponer que 
pretenden atacar sistemas del Borde Interior, desde los cuales los potenciales puntos de 
salto y destinos hiperespaciales se multiplican exponencialmente. Nos hemos tomado la 
libertad de declarar algunos sistemas como zonas de entrada prohibida, pero la necesidad 
de trasladar recursos a otros sistemas se hace cada vez más complicada. 

El Emperador miró a Ison. 

—¿No coincide con el vicealmirante, director adjunto? 

—No del todo, milord. Las crecientes actividades a las que se refiere el vicealmirante 
Rancit podrían ser consecuencia de los holovídeos transmitidos por la Punta Carroña. Los 
Operativos de vigilancia e investigación de COMPNOR en varios sectores han detectado 
un crecimiento tanto de propaganda antiimperial como de la movilización de los grupos 
de desafectos. El DSI está haciendo detenciones e interrogando a prisioneros en diversas 
instalaciones imperiales, intentando desenmascarar a los culpables. Por raro que parezca, 
milord, también hemos recibido información del sindicato criminal Crymorah, que al 
parecer compartía alguna nefasta filiación con los criminales que operaban la estación de 
repostaje de Phindar bajo subcontrata. 

El Emperador aproximó las yemas de los dedos de ambas manos. 

—-Mis instrucciones para lord Vader y el moff Tarkin fueron que dieran ejemplo con 
los secuestradores, no que les permitieran convertir en un hazmerreír a los jefes de la 
inteligencia imperial —volvió su encapuchada cabeza hacia Rancit e hizo un movimiento 
con los dedos de su mano derecha—. Ilumínenos con lo que usted haría, vicealmirante. 

Rancit carraspeó antes de empezar. 

—Milord, en vez de combatir con los disidentes en su ubicación actual, que el 
gobernador Tarkin aún tiene que comunicamos, él propone que esperemos a que tracen 
una trayectoria hasta su próximo objetivo y los atrapemos allí. 

De hecho Vader y Tarkin ya habían notificado la ubicación, pero el Emperador había 
preferido guardarse aquella información. Este dijo: 

—Dado que han logrado escapar de todos los intentos como ese, ¿cómo plena 
atraparlos? 

—"Usando cruceros interdictores, milord... colocados minuciosamente para sacar a la 
Punta Carroña del hiperespacio poco antes de que llegue a su sistema de destino y su 
punto de reversión. El gobernador Tarkin nos asegura que cualquier salto desde la 
ubicación actual de los disidentes precisará al menos de dos reversiones para alcanzar 
potenciales objetivos imperiales. Siendo así, se pueden emplazar los interdictores antes 
de que llegue la Punta Carroña. 

El Emperador miró a Kren Blista-Vanee. 

—Los interdictores solicitados se están desarrollando como parte de la Zona de 
Seguridad del Núcleo Profundo, milord —aficionado a lucir sombreros llamativos y 
frecuentar la Ópera, Blista-Vanee era relativamente un recién llegado al Consejo de 
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Gobierno, pero ya había demostrado su valía para abrir rutas espaciales hasta sistemas 
estelares del Núcleo Profundo—. Pero quisiera añadir que los proyectores de pozos de 
gravedad de la nave no se han probado en escenarios de esta índole. 

El Emperador se lo pensó un momento, después volvió a mirar a Rancit. 

—Hábleme de esos objetivos «potenciales». 

——Permítame, milord —dijo Rancit, señalando el mapa astral y ampliando una 
porción de él—. Nuestra principal preocupación es Lantillies, desde donde hemos 
redestinado muchos recursos. Además de la instalación imperial de Cartao y la estación 
helada Beta en Anteevy. Un ataque contra Taanab, aunque estaba en la Ruta Comercial 
Perlemiana, aportaría a los disidentes más críticas que alabanzas, ya que los proyectos 
agrícolas de Taanab alimentaban a miles de millones de personas en los Bordes Medio y 
Exterior. Lo mismo es cierto para un ataque desde Garos, por la universidad, aunque 
también hay una instalación imperial en tierra —Rancit hizo una pausa—. ¿Quiere que 
continúe, milord? 

A modo de respuesta, el Emperador miró a Ison. 

—Como he dicho en innumerables ocasiones, milord, la flota ya está demasiado 
dispersa. Siguiendo el consejo del Almirantazgo, la flota está redirigiendo sus recursos 
desde lugares tan remotos como Rothana y Bothawul. 

—Y a riesgo de repetirme —dijo Rancit—, los intereses imperiales deben protegerse. 

El Emperador dedicó un buen rato a estudiar a Ison y Rancit, proyectándose con sus 
poderes para discernir fidelidades, protocolos o sincronías. Después sus pensamientos se 
desviaron hacia Vader y Tarkin. Le admiraba lo bien que estaban trabajando juntos, pero 
empezaba a preguntarse si quizá estaban demasiado próximos a los detalles de los planes 
de los secuestradores para reconocer su objetivo final. Uno necesitaba cierta distancia, 
como la que sentía que tenía contemplando la representación tridimensional de la galaxia 
que había hecho suya. ¿Cómo había podido Plagueis burlarse de él por implicarse 
personalmente en un asunto aparentemente tan trivial? Pero su maestro tampoco había 
previsto que su antiguo aprendiz un día se convertiría en Emperador. 

Con un gesto sutil le dijo a Mas Amedda que se reuniese con él en el podio. Cuando 
el chagriano llegó, el Emperador dijo: 

—Vuélvame a hablar de los bloqueadores de señales descubiertos en el alijo de 
Murkhana. 

—Uno de los agentes de Seguridad Imperial recibió el encargo de investigar el 
descubrimiento de ese suboficial —dijo Amedda en apenas un susurro. 

El Emperador se lo pensó. 

—-El suboficial del DSI aquí, en Coruscant? 

—Sí, milord. 

El Emperador dejó caer los dedos que tenía juntos por las yemas. 

—Hágalos venir, visir. Sospecho que obtendremos algún beneficio si hablo 
personalmente con ambos. 
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CAPÍTULO 17 
CERO DEFECTOS 


on las armas recargadas y el interior tan ordenado como era posible, la Punta 

Carroña esperaba instrucciones sobre cuándo despegar y hacia dónde hacer el 

salto hiperespacial. Desde el asiento de copiloto, Teller, de nuevo con sus botas 
y pantalones militares, miró a Salikk mientras este realizaba una revisión prevuelo de 
sistemas e instrumental. El gotal acercó la mano a la computadora de navegación pero se 
detuvo, titubeante. 

—-¿Algún problema? —preguntó Teller. 

Salikk mantenía la mirada fija en una pantalla de estatus. 

—Probablemente no sea nada, pero... 

Teller se enderezó en el asiento. 

—Probablemente no sea nada, pero he notado un dolor intenso en el brazo 
izquierdo... Probablemente no sea nada, pero últimamente mi novia está muy distante... 
—sacudió la cabeza—. Siempre que oigo esa fiase. 

—Es la capacidad del combustible —le cortó Salikk—. Hay factorización en las 
celdas que conseguimos en Phindar. Algo no encaja. 

—;¡Ese phindiano nos estafó! —exclamó Teller—. No me extraña que se mostrase tan 
complaciente. 

Salikk balanceó su cabeza de dos cuernos. 

—No es eso. 

Teller se inclinó sobre el tablero. 

—¿Acaso no te diste cuenta de que aún no teníamos el depósito lleno cuando nos 
despegamos del buque cisterna? 

El gotal seguía sacudiendo la cabeza. 

—Lo revisé... al menos creo que lo hice. Pero aunque se me pasase por alto algún 
detalle, esta divergencia no tiene sentido. 

—Teníamos que escapar del rayo tractor... 

—No. 

Teller miró a Artoz, que estaba sentado en silencio en el puesto del oficial de 
comunicaciones, mirándolos a ambos. 

—-¿Alguna idea? 

El mon cal reflexionó un momento, dando golpecitos con sus manos palmípedas 
sobre el tablero de mandos. 

—El motivador de hiperimpulsión puede estar dañado. Podríamos intentar recalibrar 
los relés de sincronización. 

Salikk resopló. 

—Probablemente no sea nada —estaba acercando la mano al tablero cuando Teller le 
dijo que esperase y gritó por la escotilla destruida a Cala, que estaba en la sala de 
reuniones. 
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—Deberías volver a ponerte el traje de protección —le dijo Teller al koorivar cuando 
entró por la cubierta trasera. 

Cala se lo quedó mirando. 

—Quieres causarme una sobredosis de radiación, ¿es eso? Has decidido que soy 
prescindible. 

——Cálmate —dijo Teller—. Solo necesito que vayas al muelle de combustible y hagas 
unas pruebas a las celdas que compramos en Phindar. Las reconocerás porque son 
Wiborg Jenssen, llevan el logo del buque cisterna... una especie de triple S. 

Cala dejó caer los hombros en señal de derrota. 

—-¿Qué se supone que debo buscar? 

——Con suerte, una celda vacía o defectuosa —dijo Artoz. 

Cala fruncid el ceño. 

—¡Ese phindiano nos estafó! 

—Esperemos que no —dijo Teller, desatándose del arnés del asiento y poniéndose en 
pie—. Vamos, te ayudaré a ponerte el traje. 

Las escotillas congeladas y las esclusas de aire averiadas les obligaron a seguir una 
ruta enrevesada hasta la bodega de combustible. Una vez aislado dentro del traje de 
protección, Cala desapareció al otro lado de la esclusa de aire y Teller volvió a la cabina 
de mando, donde encontró a Anora sentada en la silla del copiloto. 

—-¿Qué pasa? —preguntó ella, en un tono más exigente que intrigado. 

—Probablemente no sea nada —empezó a decir, pero se interrumpió. Tras activar el 
comunicador interno de la nave, dijo —. Cala, ¿estás dentro? 

—Las estoy revisando. Los indicadores de nivel parecen correctos. 

Teller se había girado hacia Anora cuando Cala añadió: 

—Espera, espera. El sensor ha encontrado una. La celda parece vacía. 

—-¿Una del phindiano? 

—Tiene el logo. 

—¿Puedes sacarla? 

Cala contestó con una larga maldición. 

—Te dije que deberíamos haber traído un droide. 

—_Lo sé, pero piensa en los dolores de cabeza que le daría a Salikk —Teller le dedicó 
una sonrisa al gotal—. Pero no lo hicimos y tú eres nuestra mejor baza. ¿El transportador 
del repulsor sigue ahí? 

—Justo donde lo dejé después de preparar la bomba trampa. 

—Haz que el transportador saque la celda —dijo Artoz hacia el receptor de audio—, 
y que la transfiera al muelle de descontaminación para que la unidad de diagnóstico 
pueda echarle un vistazo. 

—-¿Echarle un vistazo para qué? —dijo Cala—. El sensor dice que está vacía. 

—Necesitamos abrirla —dijo Teller. 

—¿Te has vuelto loco? —ladró Cala—. ¿Y si hay una bomba dentro? 

Teller intentó restar importancia a aquella posibilidad. 
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—Esas cosas solo las hacemos nosotros. Además, por eso lo hará la unidad de 
diagnóstico. Primero la escaneará. 

—=Es la última vez que me pongo este traje —dijo Cala. 

—Trato hecho. La próxima vez se lo ordenaré a Anora. 

Un gesto de esta le mostró lo que pensaba al respecto. 

Otra, maldición de Cala rompió un largo silencio. 

—No está vacía. 

Teller intercambió una serie de miradas inquietas con Salikk y Artoz. 

—-¿Qué hay dentro? 

Todos miraban el altavoz del centro de mando, como si el koorivar estuviese allí, en 
la sala. 

— Una especie de dispositivo —Informó Cala finalmente—. Algo que no había visto 
nunca. 

—Muy bien —dijo Artoz, intentando que su resonante voz sonase calmada—. Que la 
unidad de diagnóstico filme el dispositivo y después introduzca la imagen en la biblioteca 
de la nave. 

Cala exhaló sonoramente. 

—Espera. 

El comunicador de la nave volvió a quedar en silencio y Teller se pasó la mano por la 
cara. 

—Probablemente no sea... —empezó a decir Anora, pero Teller la hizo callar. 

—¡Maldita sea, Teller, es un rastreador imperial! —dijo el koorivar—. La base de 
datos lo describe como un rastreador paraluz,... una especie de transmisor subespacial 
que analiza las órdenes de la computadora de navegación de la nave. 

Salikk se volvió para mirar a los demás, con los ojos como platos por la 
estupefacción. 

—Tarkin no solo sabe dónde estamos sino también dónde pensamos ir. Lo que 
significa que estamos esencialmente atrapados. A no ser que quieras ir hasta allí en 
subluz, que solo tardaríamos —miró las lecturas de la pantalla—, alrededor de cincuenta 
años. 

—Quizá ya hayamos hecho suficiente —dijo Anora, tocándose su cráneo herido—. 
Podemos dejarlo aquí. 

Teller negó con la cabeza. 

—Lo que hemos hecho no es ni mucho menos suficiente. 

Se oyó la voz remota de Cala. 

—.¿Tengo que desactivarlo? 

—No, no hagas nada todavía —le dijo Teller—. Déjalo ahí y ven —miró alrededor de 
la cabina de mando—. Pensemos en esto desde la perspectiva de Tarkin. 

—Sí, ¿por qué no? —dijo Anora, claramente enfurecida. 

—Tarkin sabe que estamos aquí —dijo Artoz—, y está convencido de que sabe cuáles 
son nuestras intenciones. 
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—Y con razón —dijo Salikk. 

—Sabe que estamos aquí —dijo Teller, pensando en voz alta—, pero no ha venido 
por nosotros —miró a Artoz—. Obviamente, espera a ver qué introducimos en la 
computadora de navegación para poder atraparnos allí. 

—Para que él, Vader o quien sea, quizá toda la Marina Imperial, puedan atraparnos 
— dijo el mon cal—. Sin duda están calculando todos los posibles puntos de salida de 
salto hiperespacial en este sistema. 

Teller asintió. 

——Que deben de ser docenas. 

—Mientras —dijo Salikk—, la marina está desplegando naves en todos los sistemas 
en los que Tarkin cree que podemos aparecer. 

Anora dejó de mirarse las manos y levantó la cabeza. 

—¿ ¿Hay alguna manera de introducir coordenadas falsas, en la computadora de 
navegación? 

Salikk negó con la cabeza. 

—No mientras el rastreador esté activado. 

Se quedaron todos callados un instante y finalmente Teller dijo: 

—Ahora mismo solo necesitamos ganar algo de tiempo, ¿verdad? Así que, 
supongamos que le damos a Tarkin las coordenadas de salto a un sistema estelar muy 
ajetreado. 

Anora frunció sus finas cejas, que dibujaron una V. 

—No entiendo de qué va a servirnos eso, a no ser que creas que podemos ocultarnos 
en un atasco. 

—Le damos las coordenadas —dijo Teller—, pero no hacemos el salto. 

—¿Quieres decir...? 

—Nos ocupamos de que lo haga otro. 


Erguido orgullosamente en la pasarela del puente de mando elevado del destructor estelar 
Executrix, Tarkin se sentía más en casa de lo que se había sentido en años. Aquella nave 
de guerra, un titán de clase Imperial en forma de cuña, acababa de llegar al sistema 
Obroa-skai tras un salto desde Lantillies, después de que Tarkin descubriese que la Punta 
Carroña se había puesto en marcha. La vista panorámica por los ventanales trapezoidales 
del muelle del puente abarcaba prácticamente todas las naves que componían la fuerza de 
asalto. A lo lejos, colocados sobre una zona de estrellas radiantes, flotaban tres interdicto- 
res, un Detainer CC-2200, un modelo más moderno de fragata CC-7700 y, recién salido 
de un muelle profundo del sistema Corellia y aún sin probar, un inmovilizador 418. Los 
primeros dos, fuertemente blindados, tenían proas descendientes y unas proyecciones 
laterales voluminosas en forma de ala en las que había cuartetos de proyectores de pozos 
de gravedad. El inmovilizador, por el contrario, tenía cuatro proyectores hemisféricos en 
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la parte trasera del casco afilado de la nave. Desplegados a medio camino entre los 
interdictores y la Executrix había fragatas, piquetes y cañoneras. El piquete del centro 
transportaba a Vader, Crest (ascendido por Vader a teniente) y unas dos docenas de 
soldados de asalto. Era un pelotón de abordaje, en el improbable caso de que pudiesen 
recuperar la Punta Carroña sin combatir, o como mínimo inutilizarla sin tener que 
reducirla a escombros. 

Una holomesa situada a estribor y debajo de la pasarela de mando elevada mostraba 
un cronómetro tridimensional en el que se veía una cuenta atrás en tiempo estándar hasta 
el momento de llegada estimado de la Punta Carroña. Como espetaban, los disidentes 
habían hecho saltar la nave desde su ubicación original hasta el remoto Sistema Thustra 
y, después de pasar varias horas allí, le habían pedido a la computadora de navegación 
que trazase un rumbo hasta Obroa-skai. El tiempo de llegada estimado se basaba en la 
suposición que la Punta Carroña habría saltado a velocidad luz en aquel momento o poco 
después, y en la velocidad a la que el hiperimpulsor podía transportarla. Una llegada 
antes de tiempo haría que la nave revertiera al espacio real en zonas más profundas del 
sistema, donde había apostadas otras naves de guerra imperiales, incluido el Goliat, para 
interceptarla. Un rastreador más sofisticado habría permitido que Tarkin siguiera la 
trayectoria de la corbeta por el hiperespacio gracias a los transmisores subespaciales hilo- 
S, pero el escuadrón de soldados de asalto destinado al buque cisterna de Phindar solo 
pudo encontrar un sencillo dispositivo que se comunicaba con la computadora de 
navegación de la nave. 

Un especialista sentado ante la pantalla en el pozo de datos delantero llamó la 
atención de Tarkin. 

—Señor, la presa debe llegar en T menos ciento veinte. 

Tarkin se inclinó el micrófono de su auricular hacia la boca y abrió la red de batalla 
con el oficial de enlace de la fuerza de asalto, a bordo de la fragata CC-7700. 

—Los proyectores se están recargando al máximo, gobernador Tarkin —dijo el 
comandante—. El campo se iniciará y se desactivará, para intentar evitar arrastrar otras 
embarcaciones desde el hiperespacio. Aunque debería advertir que puede ser inevitable, 
visto el elevado tráfico de este sistema. 

—TEntiendo, comandante —dijo Tarkin—. De todas formas, ordene a sus técnicos que 
sean sensatos. 

—Lo haré, señor, pero el reglaje de potencia de los pozos de gravedad viene dictado, 
hasta cierto punto, por la velocidad relativa de la nave objetivo y, bueno, señor, para serle 
sincero, hay pocas tan rápidas como la Punta Carroña. 

Tarkin se pellizcó el labio inferior y reflexionó. Lo ideal sería que los sistemas locales 
hubiesen sido avisados de que Obroa-skai se había declarado zona restringida, pero el 
mando naval se había opuesto a difundir el aviso por miedo de alertar a los disidentes. Él 
tenía motivos para estar preocupado: principalmente la cuestión de por qué los disidentes 
hacían aquel salto hacia Obroa-skai, que carecía de objetivo imperial alguno y era célebre 
principalmente por sus centros médicos y bibliotecas. 
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—T menos treinta y contando —anunció el especialista del pozo de datos. 

Tarkin fue hacia el final de la pasarela y miró fijamente al trío de interdictores. Cruzó 
los brazos frente al pecho e hizo la cuenta atrás en silencio, aunque el especialista estaba 
haciendo lo mismo por el auricular de su oreja derecha. 

La cuenta había llegado a 'T menos cinco cuando Tarkin se tambaleó hacia delante y 
estuvo a punto de caerse. Tlemiendo otra sacudida, abrió los brazos y eso le evitó 
estrellarse de cabeza contra el ventanal más cercano. Empezaron a aullar alarmas por 
todo el puente de mando, repentinamente tambaleante, mientras la nave gigante gruñía y 
volvía a dar otro bandazo hacia los lejanos interdictores. Esforzándose por mantenerse en 
pie, Tarkin atisbo las fragatas y piquetes a media distancia, que avanzaban casi como si 
estuviesen acelerando. 


—¡Comandante —gritó por el micrófono de sus auriculares—, el campo es 
demasiado potente! 
—Estamos en ello, señor —dijo el comandante, también a gritos—. Es el 


inmovilizador. Las resistencias de sobrevoltaje no han podido evitar que los sistemas 
gravitacionales entren en alerta... 

La conexión por el comunicador se cortó. 

Cerca de los interdictores empezaron a aparecer naves donde antes solo había espacio 
repleto de estrellas. Tarkin se volvió hacia el muelle delantero y fue dando tumbos hasta 
el pozo de datos para examinar la vista ampliada de una de las pantallas. El primero en 
salir del hiperespacio fue un carguero YT-1000 anticuado con forma de plato, al que 
siguieron dos transportes angulosos y un lujoso yate espacial. Después surgió otro 
carguero, seguido de dos transportes de pasajeros. 

De repente, sintió como si le empujasen hacia el fondo del puente. Con el campo de 
interdicción neutralizado, las naves que habían quedado atrapadas en la telaraña invisible 
empezaban a dar tumbos. Dos de ellas chocaron y desaparecieron de la vista. La 
ampliación de la pantalla mostró los destellos de los motores subluz de otras naves, pero 
estas apenas pudieron escapar o corregir sus tumbos cuando el campo se reactivó y; 
volvió a atraparlas. Tarkin abrió las piernas para intentar mantener el equilibrio y puso 
cara de sorpresa al volverse hacia los ventanales. A babor, una nave enorme que parecía 
más una criatura que un artefacto manufacturado, se ladeó, pasando junto al Detainer CC- 
2200 antes de dar un giró sobre sí misma que hizo que su superficie dorsal atravesara la 
proa inclinada del interdictor. 

—Un crucero estelar mon cal! —dijo una voz en su oído, lo bastante alto para poder 
oído entre el ensordecedor barullo de alarmas—. El crucero de lujo Stellar Vista de 
Corsin. ¡Lleva unas diez mil personas a bordo! 

A lo lejos brilló una breve explosión intensa como una nova, lo bastante feroz para 
hacerle parpadear y ver estrellas que no existían. Cuando pudo ver a través del ventanal 
manchado por la detonación, se dio cuenta de que la popa de la orgánica nave de 
pasajeros había desaparecido y el interdictor había virado noventa grados desde su 
posición inicial por culpa de un impacto. Al cabo de un instante unos botes salvavidas 
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tipo cápsulas y bandadas de cápsulas de salvamento esféricas empezaron a salir del 
crucero estrellado. 

—El Stellar Vista informa de que está en un apuro urgente —dijo el especialista—. El 
capitán de la nave solicita toda la ayuda que podamos proporcionarle. 

Tarkin se volvió hacia los pozos de datos pero habló por su micrófono. 

—Ordene a las fragatas que los auxilien. Dé instrucciones a los interdictores de 
desactivar el campo y llévenos a una posición desde la que podamos usar los rayos 
tractores para rescatar a los botes salvavidas. 

De repente la voz de Vader empezó a gritar en su oído. 

—-¿Dónde está su corbeta, gobernador? No aparece en ninguno de nuestros escáneres. 
¿La ve? 

Tarkin corrió hacia el borde de la pasarela y señaló a uno de los suboficiales sentados. 

—¿Han localizado a la Punta Carroña? 

El especialista se giró hacia él. 

—Ni rastro de la corbeta, señor. ¿Podría estar en modo ocultamiento? 

Tarkin frunció los labios y negó con la cabeza. 

—Ni siquiera un dispositivo de ocultamiento podría impedir su detección en un 
campo de interdicción. 

Un segundo especialista se dirigió a él. 

—Señor, el comandante de la fuerza de asalto desea saber si quiere que los 
interdictores reactiven el campo. Algunos de los transportes están intentando escapar. 

Tarkin abrió la boca para responder pero Vader dijo: 

—Quiero que atrapen a todas esas naves. Reténganlas con rayos tractores si es 
necesario, pero no permitan que se marche ninguna. 

Tarkin asintió hacia los suboficiales. 

—Retengan a esas embarcaciones. 

—-¿Y los botes salvavidas, señor? —preguntó uno. 

— Ya nos ocuparemos de eso cuando podamos. 

Una tercera especialista intervino. 

—Señor, una de nuestras fragatas está recibiendo disparos. 

Tarkin avanzó por la pasarela de mando. 

—En pantalla. 

Apareció una imagen borrosa de un yate Lux-400 modificado, con líneas verdes de 
fuego láser surgiendo de los escondidos cañones laterales de la nave. 

—¿ Tenemos la firma transponedora de esa embarcación? —preguntó Tarkin. 

—Es la Ausente, señor —dijo la técnica—. Está en la lista de buscados de varios 
sectores por contrabando de armas. 

— Apunte hacia ella —ordenó Tarkin. 

La especialista transmitió la orden por radio y levantó la vista para mirarlo. 

—Nuestros artilleros informan de que tienen dificultades para encontrar blancos 
claros por culpa de los botes salvavidas y el campo de escombros. 
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Tarkin echaba humo. 

—;Que los consigan y abran fuego! 

Desvió su atención hacia las pantallas mientras las descargas de turboláser de las 
torretas laterales del destructor encontraban al Lux-400 y este desaparecía en una fugaz 
bola de fuego. 

—La Ausente ha dejado de estar en las listas de buscados, señor. Bajas colaterales 
mínimas. 

Tarkin fue por la pasarela hasta el pozo de datos principal. 

—-¿Han confinado al resto de naves? 

—No irán a ninguna parte, señor. Y el piquete de lord Vader se está acercando al 
grupo. Sigue sin haber rastro de la Punta Carroña. 

—-¿Los sensores indican que alguna nave haya, saltado a velocidad luz? 

—Ninguna, señor Tampoco hay pruebas de radiación Cronau... aunque el campo de 
interdicción lo dificulta considerablemente. 

Tarkin sacudió la cabeza, estupefacto. ¿Los secuestradores habían cambiado de 
planes en el último momento? ¿O alguien los había avisado? 

—-¿El rastreador sigue transmitiendo? 

El técnico examinó varios instrumentos. 

—-No hay señal del rastreador, señor. Nada. 

Así que lo habían descubierto. ¿Pero cuándo? 

Tarkin siguió avanzando hasta que estaba a poca distancia de los ventanales, a un 
paso del caos del otro lado. La voz de Vader interrumpió su introspección. 

—-¿Qué nave ha aparecido primero? 

—El carguero Y T-Uno-Mil —dijo Tarkin. 

—-Pues empezaremos por esa, ya que es la que llegó en el tiempo más parecido al 
estimado para la Punta Carroña. 

—-( Empezaremos el qué, lord Vader? 

—El hecho de que la corbeta no haya aparecido no responde a un cambio repentino 
de planes, gobernador. Los disidentes están intentando confundirnos y yo quiero registrar 
todas las naves atrapadas hasta que tengamos respuestas. 

Tarkin vio que el piquete aceleraba, Vader tenía prisa por ir hacia aquella antigualla 
inmovilizada, ignorando el casco en llamas del crucero de pasajeros y los botes 
salvavidas y cápsulas de salvamento que había por todas partes. 

Tarkin dejó que su vista se emborronase, las estrellas y las naves perdieron 
definición. Sus pensamientos regresaron a la meseta y las lecciones que allí había 
aprendido. Á veces, sobre todo cuando llevaban varios días sin probar bocado, a pesar de 
sus irreprochables esfuerzos por cazar, una presa huidiza les causaba tal desesperación 
que terminaban olvidando lo importante que era pensar como ella. Vader tenía razón, los 
disidentes no habían cambiado de planes en el último momento, conocían la trampa que 
les estaban preparando. Como animales que entienden que son más débiles durante una 
huida y prestan atención a las advertencias de otros animales. Huyendo por sus vidas, 
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detectan olores en el viento, agudizan sus sentidos, pudiendo oír y ver a sus perseguidores 
desde muy lejos. Aprovechan al máximo su mayor conocimiento del territorio. Las 
sabanas y las zonas selváticas de la meseta se agitaban cuando Jova y su banda se 
acercaban, porque eran intrusos y normalmente los intrusos no traían nada bueno. 

A pesar de su odio y frustración, Tarkin respetaba a los disidentes por su inteligencia, 
aunque era evidente que su plan había contado con la ayuda de imperiales. Unos aliados 
que estaban haciendo lo que podían para evitar la recuperación de la Punta Carroña. 

Tarkin había perdido la noción del tiempo que llevaba frente a los ventanales cuando 
la ira de Vader le hizo volver al presente. 

—Suban el carguero a bordo de la Executrix para una inspección minuciosa. 
Retengan a la tripulación hasta que haya terminado de interrogarlos a todos. 
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CAPÍTULO 18 
COLGADOS BOCA ABAJO 


ader estaba en la bodega de carga del carguero YT, taciturno, respirando 

profundamente y con aspecto de poder desenfundar en cualquier momento su 

espada de luz para cortar en pedazos todo lo que tenía alrededor. A Tarkin le 
parecía poco probable que encontrasen nada de interés entre aquellas cajas de transporte 
esparcidas azarosamente, pero de todas formas estaba deseando echarles un vistazo. 

La vieja, apestosa y destartalada nave estaba bajo el brillo de los focos de uno de los 
hangares auxiliares del destructor estelar, como un insecto inmovilizado y receloso. La 
Reticente, de diseño circular y con una cabina con batangas entre un par de mandíbulas 
rectangulares, había vivido tiempos mejores un siglo antes, pero ahora a duras penas 
podía navegar por el espacio. La rampa de carga bajo la cabina estaba bajada y unas varas 
de luz instaladas en el interior y exterior iluminaban la bodega. El registro superficial de 
Vader y Tarkin había revelado cajas de herramientas, provisiones médicas, rollos de tela, 
bandejas de joyas chillonas, tanques de bebidas alcohólicas y piezas de droides. Cargados 
con dispositivos de grabación y escáneres, el teniente Crest y otros dos soldados de 
asalto, los tres sin casco ni plastrones blindados, seguían a Vader y Tarkin mientras estos 
husmeaban aquí y allá. 

La Reticente era la única nave confiscada tras la catástrofe en los confines del espacio 
Obroa-skal. Las demás que habían caído presa del fallido campo de interdicciones se 
habían registrado y habían recibido la autorización para seguir su camino, que en la 
mayoría de los casos fue al planeta homónimo para hacer reparaciones, tras las colisiones 
con cápsulas de salvamento y restos del crucero estelar mon cal destruido. Aquella nave y 
el Detainer también se habían remolcado hasta Obroa-skai. El recuento de víctimas del 
choque se estimaba que ascendía a unos mil cien seres. El flamante inmovilizador, cuyos 
sistemas a prueba de fallos habían fallado, se había devuelto a Ingeniería Corelliana para 
su análisis. Infinidad de holovídeos legales de los acontecimientos habían inundado la 
HoloRed, la mayoría de ellos grabados por pasajeros que iban a bordo del crucero de lujo 
fe equipos de informativos que habían recibido chivatazos de fuentes no identificadas 
sobre una operación imperial que se estaba desarrollando en la periferia del sistema 
estelar. En cuanto a la Punta Carroña, aún no había aparecido en ningún sistema. Cuando 
la fragata más: rápida de la fuerza de asalto llegó a Thustra, la antigua nave de Tarkin ya 
había saltado hacia espacio desconocido. 

Crest estaba leyendo de un datapad. 

—La firma de identificación de la nave no parece alterada. Ni siquiera ha cambiado 
de nombre en décadas. La tripulación se la compró hace tres años a un vendedor de 
Lantillies. El itinerario que hemos descubierto en la computadora de navegación 
corrobora la historia del capitán. Saltaron de Taris a Thustra para recoger piezas de 
recambio para una flota de voladores Sephi que se vendieron al final de la guerra a un 
centro de evacuación médica de emergencia de Obroa-skai. 
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—-¿Cómo se organizó la recogida y la entrega? —preguntó Tarkin. 

—A través de un intermediario de Lantillies... quizá fuese el mismo que vendía las 
naves de segunda mano. Se entera de que se necesita en cada momento y contrata 
tripulaciones para hacer las entregas. 

—-¿La tripulación de la Reticente son trabajadores independientes? 

Crest asintió. 

—Se describen como comerciantes itinerantes. 

—-¿A dónde iban después de Obroa-skai? —preguntó Vader. 

—A Taanab —dijo Crest—. A comprar comida. Testigos en Thustra, Obroa-skai y 
Taanab lo han confirmado todo. 

—¿Y el tablero de comunicaciones? —preguntó Tarkin. 

Crest se Volvió hacia él. 

—No está preparado para grabar transmisiones, pero sí hay un registro en la bitácora 
que apoya la declaración del capitán en relación a quién contactó con ellos y dónde ha 
estado su carguero en todo momento. 

Vader examinó la bodega, como si buscase algo. 

—-¿Cuánto tiempo pasaron en Thustra? 

—Tres horas, lord Vader. 

Vader miró a Tarkin. 

—Me pregunto por qué tenían tanta prisa. 

Tarkin se lo pensó. 

Al parecer la mercancía, las piezas de recambio de los voladores, ya estaba 
empaquetada y esperándolos. El centro médico de Obroa-skai les había pedido una 
entrega urgente —se quedó callado un instante—. El hiperimpulsor de la Reticente es 
muy inferior al de la Punta Carroña. Igual que el de un clase cinco, diría. Eso significa 
que aunque llegaron al sistema Obroa-skai casi en el mismo instante en que esperábamos 
a la Punta Carroña, la Reticente debió saltar al hiperespacio mucho antes de lo que lo 
habría hecho la Punta Carroña. Podría tratarse de una mera coincidencia, pero lo que 
debemos aclarar es qué estuvieron haciendo los disidentes en el sistema Thustra durante 
tanto tiempo. 

Vader se volvió repentinamente hacia Tarkin al oír la palabra «coincidencia» y 
empezó a moverse, apartando cajas mientras iba de un lado para otro, hecho una furia... 
pero sin a tocar ninguna. 

—Esta nave se encontró con la Punta Carroña. Estoy seguro. 

Tarkin dedicó una mirada dubitativa a Crest. 

—-De ser así, lord Vader —dijo el soldado de asalto—, no hay ninguna prueba de que 
las naves se conectasen. Tampoco hay pruebas de comunicaciones entre ellas en el 
tablero de control, ni nada en la memoria de las esclusas de aire de amarre que sugiera 
que la Reticente se conectó con ninguna otra nave. 

Vader tardó un instante en hablar y cuando lo hizo fue para hacerle una pregunta a 
Tarkin: 
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—-En cualquier caso, ¿por qué iban a enviarnos una nave esos disidentes? 

Tarkin sonrió levemente, consciente de que era una pregunta retórica. 

—Para despistamos, si no recuerdo mal su frase. Para mantenernos ocupados 
mientras ellos se preparan para dar otro golpe en otro sitio. 

Vader se dio la vuelta y fue hasta la rampa de la bodega de carga. 

—Veamos qué tiene que decir el capitán de este montón de chatarra. 


—Usted no es un comerciante itinerante, capitán —dijo Vader, gesticulando con la mano 
derecha—. Está compinchado con un grupo de disidentes que destruyen instalaciones 
militares para menoscabar la soberanía del Emperador. 

El capitán de la Reticente, desnudo y esposado, era un koorivar con un largo cuerno 
craneal que estaba suspendido a un metro de altura, atrapado en un campo de contención 
producido por un artefacto cuyo prototipo se había fabricado en Geonosis mucho antes de 
la guerra. Por lo que Tarkin sabía, la Executrix era la única nave capital de la flota 
imperial que disponía de tal aparato, capaz de crear y mantener el campo gracias a unos 
generadores en forma de disco atornillados en la cubierta y el techo. El campo, una 
versión para centros de detención de la interdicción, requería que el detenido llevase unos 
grilletes magnéticos que, además de anclarlo en el sitio, controlaban sus constantes 
vitales. No en vano un campo demasiado potente podía detener el corazón o causar daños 
cerebrales irreversibles a cualquier ser. Además, como si el campo no fuese suficiente, 
los grilletes se podían emplear como herramientas de tortura porque podían lanzar 
potentes descargas eléctricas. Sin embargo, Vader no necesitaba utilizarlas. Sus poderes 
oscuros tenían al capitán completamente aterrorizado. 

—Lord Vader —dijo Tarkin—, al menos deberíamos darle la oportunidad de 
responder. 

Vader bajó la mano a regañadientes y los arrugados rasgos faciales del koorivar se 
relajaron con un alivio receloso. 

—Soy comerciante, nada más —logró decir—. Tortúreme tanto como quiera, pero 
eso no cambiará que vinimos a Obroa-skai por trabajo. 

—Trabajo para la conspiración —dijo Vader—. Trabajo para el sabotaje. 

El koorivar negó con la cabeza débilmente. 

—A comprar y vender. A eso nos dedicamos, solo a eso —hizo una pausa—. No 
todos fuimos separatistas. 

Tarkin sonrió para sí mismo. Era cierto: no todos los centros poblados y mundos 
koorivar se habían unido a Dooku. Ni todos los sy mirthianos, un par de los cuales 
formaban el resto de la tripulación. 

—-¿Pero por qué decía eso el capitán? 

—-¿Por qué quiere aclarar eso, capitán? —preguntó. 

Los ojos llorosos del koorivar lo encontraron. 
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—-El Imperio quiere vengarse por la guerra, no distingue inocentes de culpables y nos 
hace a todos responsables. 

—¿Responsables de qué, capitán? ¿Cree que los separatistas se equivocaron al 
secesionarse de la República? 

—Voy de aquí para allá para no tener que pensar quién tiene la razón ni quién deja de 
tenerla. 

—-Un ser sin mundo —dijo Tarkin—. Como su especie, que no tiene planeta propio. 

—Le digo la verdad. 

—Miente —replicó Vader—. Reconozca que juró lealtad a la Alianza Separatista y 
que usted y sus actuales aliados son los que están buscando venganza. 

El koorivar entrecerró los ojos, anticipando un dolor que Vader prefirió no infligir. 

—Hábleme del intermediario que le da los soplos —dijo Tarkin. 

—Knotts. Un humano que trabaja en Lantillies. Contacte con él. Confirmará todo lo 
que le he dicho. 

—¿Le ayudó a conseguir la Reticente? 

—Nos prestó los créditos, sí. 

—Y ha trabajado para él durante tres años. 

—Para él no. Trabajamos por cuenta propia. Le da trabajo a varias tripulaciones. Y 
nosotros aceptamos trabajos de varios intermediarios. 

—¿Cómo encontraron la forma de contactar con un intermediario humano en 
Lantillies? 

—Por algún anuncio. No lo recuerdo bien. 

—-¿Esta vez le dio instrucciones de viajar de Taris a Thustra? 

—SÍ. 

—-Un trabajo relámpago —comentó Tarkin. 

—-El centro médico depende de los voladores Sephi para las evacuaciones. 

—Así que se trataba de llegar y marcharse rápidamente —dijo Tarkin—. Sin 
interactuar con nadie más que con el intermediario. 

—Sin interactuar con nadie. Como dice. 

—Y sin interacción nave a nave. 

—No era necesaria. Las provisiones estaban en tierra, en Thustra. 

Tarkin rodeó al koorivar. 

—En sus viajes recientes ¿han visto holovídeos de ataques contra instalaciones 
imperiales? 

—-_Intentamos no prestar atención a los medios de comunicación. 

——Desinformados, además de faltos de hogar —dijo Tarkin—, ¿es eso? 

El capitán le miró con desdén. 

— Admito mi culpabilidad. 

Tarkin y Vader se miraron. 

—_Interesante comentario, capitán —dijo Tarkin. 

Vader emitió un sonido bastante parecido a un gruñido. 
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—No estamos en un juzgado de Coruscant, gobernador. Ese tipo de preguntas son 
inútiles. 

—-Usted preferiría derrumbarlo dolorosamente. 

—S1 fuese necesario. A no ser, por supuesto, que tenga alguna objeción. 

Tarkin no hizo caso del tono amenazante de Vader. 

—Sospecho que nuestro capitán se habrá vuelto loco-mucho antes de derrumbarse. 
Pero también coincido en que estamos perdiendo el tiempo. Cuánto más pasemos aquí, 
más probable será que la Punta Carroña se nos escape por completo —miró al koorivar 
de reojo mientras lo decía. 

Vader miró directamente al capitán. 

—Sí, este es más fuerte de lo que parece. Y no es inocente. Quiero pasar más rato con 
él. Por lo que sabemos los disidentes abandonaron su nave en Thustra y se trasladaron al 
carguero YT. Él mismo podría ser uno de ellos. 

—En ese caso, alguien debe de haber en la Punta Carroña, ya que no apareció por allí 
—Tarkin miró al capitán por última vez y resopló—. Le dejo con su trabajo, lord Vader. 

Los gritos angustiados del koorivar le acompañaron durante todo el trayecto por el 
pasillo que conducía a los turboascensores del centro de detención. 


Teller encontró a Anora en la cabina mal iluminada de la corbeta, dando vueltas 
distraídamente en una de las sillas y con los pies descalzos sobre el tablero de mandos. 
Salikk y los demás estaban descansando, como la Punta Carroña, sometidos a las diversas 
gravedades del espacio profundo. 

——Casi hemos terminado —dijo, dejándose caer sobre una silla adyacente. 

En su cara se dibujó una mueca de desánimo. 

—Tiene que haber alguna manera más reconfortante de decirlo. 

Frunció el ceño y la miró. 

— Tú eres la escritora. 

—Sí, pero estás hablando, no escribiendo. 

Teller frunció aún más el ceño. 

—Y a sabes a qué me refiero. Un salto más y pasaremos a los asuntos serios. 

Ella examinó su cara. 

—¿Y entonces? 

Teller se limitó a encogerse de hombros. 

——Con un poco de suerte, sobrevivir para poder seguir luchando. 

Ella cerró los ojos y sacudió la cabeza. 

——Con suerte... ahí estás otra vez, matizando cada respuesta. 

Teller no sabía de qué otra forma decirlo. Al pensarlo, recordó haber hecho casi el 
mismo comentario cuando la Reticente saltó a Obroa-skai. «Con un poco de suerte, 
Tarkin y Vader considerarán que la llegada de la nave es mera coincidencia y soltarán a 
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la tripulación en cuanto hayan terminado de interrogarla». Pero no era aquello lo que 
había pasado. Los imperiales habían percibido el engaño, la nave había sido confiscada y 
la tripulación detenida. Corría la voz de que ni Tarkin ni Vader habían podido sacarles 
mucha información, pero Teller dudaba que Tarkin se hubiese contentado con eso. Sabía 
que no se detendría hasta haber desentrañado todas las conexiones, y cuando lo hubiese 
hecho... bueno, entonces ya sería demasiado tarde. 

Con un poco de suerte. 

El último informe sobre la situación en Obroa-skai también incluía buenas noticias. 
Le habían dado a la tripulación de la corbeta un objetivo para atacar, lo que le ahorraba el 
problema de tener que elegir entre unas opciones cada vez peores. El objetivo era otra 
instalación imperial, y no precisamente insignificante, pero Teller lo llevaba bien. Nadie 
a bordo de la Punta Carroña se hacía la menor ilusión de ganar una guerra contra el 
Imperio solos. Solo estaban contribuyendo a lo que Teller esperaba que algún día creciese 
hasta convertirse en una causa. Y vengándose por todo lo que cada uno de ellos había 
tenido que soportar, vengándose de las atrocidades que el Imperio había Cometido y que 
les habían impulsado a unirse. 

—Es muy amable por tu parte que le des a Cala la oportunidad de destruir el 
rastreador —dijo. Anora. 

—Se lo ha ganado. 

Anora puso los pies sobre la fría cubierta, bostezó y colocó sus finos y morenos 
brazos sobre su cabeza. 

—-¿Cuándo nos vamos? 

Teller miró el cronómetro del tablero. 

—Aún faltan un par de horas. 

—¿Confías plenamente en tu contacto? 

Teller sacudió la cabeza. 

—DDiría que sí. Hasta cierto punto. Cree que tiene tanto que ganar como nosotros. 

Anora sonrió levemente. 

—Esperaba que añadieses «o perder». 

—Se sobreentiende. 

—-¿Alguna compasión para nuestros sustitutos en Obroa-ska1? 

Teller resopló apenado. 

—-¿TÚú también? No, por favor. 

—Solo preguntaba. 

——Conocían los riesgos —dijo Teller, impertérrito. 

Anora tardó un buen rato en responder. 

—Sé que voy a parecer Hask, pero puede que no esté preparada para esto, Teller — 
ella lo miró de reojo—. Nunca quise ser una revolucionaria. 

Él resopló. 

—No me lo trago. Estabas peleando contra la injusticia mucho antes de que te 
conociera. Con la palabra, al menos. 
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Ella sonrió sin mostrar los dientes. 

—No es lo mismo que disparar cañones láser a otros seres ni dejar que unos extraños 
se sacrifiquen por ti. 

Él la miró detenidamente. 

—¿Sabes? Me sorprende oírte decir eso. Casi te abalanzaste sobre la oportunidad de 
participar activamente. 

Ella asintió. 

—No lo negaré. Pero, puesto que estamos siendo sinceros el uno con el otro, puede 
que me lo plantease más como la oportunidad de lanzar mi carrera. 

——TFama y riqueza. 

—Supongo que sí. Y conocía los riesgos, como nuestros sustitutos. Pero subestimé al 
COMPNOR y al Emperador. 

—Su alcance. 

—No solo eso —se puso seria—. Su poder. Su brutalidad. 

—No eres la única que los ha subestimado. 

Anora miró la escotilla del centro de mando y bajó la voz. 

—Todavía me siento culpable por haber arrastrado a Hask a esto. 

Teller se encogió de hombros. 

—Podemos dejarla en algún sitio. 

Los ojos de Anora buscaron su cara. 

—-¿En serio? 

——Claro, si es lo que quiere. 

—¿Tengo que preguntárselo? 

— Adelante. Apuesto a que dice que no. 

Anora se rió brevemente. 

——Creo que tienes razón —se quedó en silencio y dijo —. ¿Vamos a ganar, Teller? 

El alargó la mano para sujetarla suavemente por un hombro. 

—Y a estamos ganando, ¿no? 


El subsuelo del santuario Sith no era la única zona del palacio en la que el lado oscuro de 
la Fuerza era potente. Las habitaciones y pasillos de todas las plantas más bajas aún 
conservaban rastros de la furia y el resentimiento que Darth Vader había desatado en los 
últimos días de las Guerras Clon. En una de aquellas habitaciones, había un humano y un 
koorivar arrodillados en focos de luz separados proyectados sobre ellos desde fuentes 
escondidas en el techo abovedado. Sin embargo, para Darth Sidious no eran tanto seres 
vivos como remolinos en las revueltas aguas que navegaba desde que descubrieron el 
alijo de dispositivos de comunicación en Murkhana, obstáculos que debía sortear para 
alcanzar un tramo de corriente tranquila. 
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Sidious ocupaba una silla sencilla apartada de los focos de luz, con el droide 11-4D a 
un lado y el visir Mas Amedda un poco por detrás. Al otro lado de la sala vacía, un par de 
Guardias Reales flanqueaban la puerta de piedra tallada. 

El koorivar, Bracchia, era un agente de inteligencia imperial destinado en Murkhana y 
el humano, Stellan, el oficial del Departamento de Seguridad destinado en Coruscant. 
Sidious ya sabía todo lo que necesitaba sobre sus pasados y hojas de servicio. Solo quería 
observarlos mediante la Fuerza y evaluar sus respuestas a unas cuantas preguntas 
sencillas. 

—Koorivar —dijo desde el asiento—, usted sirvió a-la República durante la guerra. Y 
más recientemente ayudó a lord Vader y el gobernador Tarkin en Murkhana. 

La luz se reflejó en el cuerno espiral del koorivar cuando levantó ligeramente la 
cabeza. 

—Les ayudé a deshacerse de los traficantes de armas de Murkhana, milord. 

—-Eso parece. Pero díganos qué les dijo entonces sobre su investigación inicial de los 
dispositivos de interferencia de la HoloRed. 

—Milord, les dije que no encontré los dispositivos yo solo, que no conocía ningún 
rumor sobre la presencia de semejante alijo en Ciudad Murkhana. Solo estaba 
cumpliendo una orden directa de Coruscant. 

Observándolo a través de la Fuerza, Sidious vio que las aguas revueltas empezaban a 
calmarse. 

—Oficial de caso —le dijo a Stellan—, cuando dice «Coruscant» se refiere a usted, 
¿verdad? 

—Sí, milord. La investigación se hizo por petición mía —era un humano corpulento 
de edad indeterminada con un pelo ondeado castaño, grandes orejas y la cabeza cuadrada. 

—Pues explíquenos cómo tuvo noticias de ese alijo. 

El hombre levantó su anodina cara para mirar la luz, entrecerrando los ojos y 
parpadeando, desconcertado. 

—Milord, perdóneme. Supuse que sabía que la información la suministró la 
Inteligencia Militar del DSI. 

El pulso de Sidious se aceleró. En vez de apaciguarse, el remolino se comprimió y 
empezó a girar más rápidamente, como si invitase a Sidious a seguirlo bajo las aguas 
hasta la perturbación profunda que lo había originado. 

Casi era como si la Fuerza le susurrase: «explica esto». 

Humildemente, el oficial de caso bajó la cabeza. 

—Milord, Inteligencia Militar estaba realizando un inventario de los alijos de 
armamento, vehículos y provisiones que habían quedado abandonados durante la guerra 
en infinidad de mundos disputados, desde Raxus hasta Utapau. En el caso de los 
dispositivos de interferencia de HoloRed, IM no estaba segura de si el alijo llevaba años 
en Murkhana o si era más reciente, y por tanto digno de investigar más a fondo. Puesto 
que ese tipo de investigación quedaba fuera de sus atribuciones, IM trasladó el asunto a 
Seguridad Imperial. 
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—A usted —dijo Sidious. 

—Sí, milord, recibí un holovídeo sin editar que mostraba los artefactos. 

—-¿Un holovídeo? ¿Grabado por la Inteligencia Militar? 

—Eso supuse, milord. No vi necesidad de insistir en el asunto, ni tampoco el director 
adjunto. Solo le dimos órdenes de investigarlo... a Bracchia. 

Sidious recordó la reunión inicial que se había celebrado en la sala de actos. Ante los 
temores del DSI de que los aparatos de interferencias se pudiesen emplear para difundir 
propaganda antiimperial, el director adjunto Ison se había preguntado en voz alta por qué 
Inteligencia Naval de repente estaba tan inquieta por el alijo cuando al enterarse de su 
existencia se habían mostrado indiferentes. Ninguno de los almirantes, ni Rancit, ni 
Screed, ni ninguno de los demás, había respondido a las preguntas de Ison. 

Sin apartar la vista del oficial de caso, Sidious dijo en voz baja: 

——Droide, localice ese holovídeo enviado por Inteligencia Militar al DST. 

Once-Cuatrodé alargó brazo interfaz a un puerto de acceso situado tras el asiento de 
Sidious. Tras un largo silencio el droide dijo: 

—Majestad, no encuentro el holovídeo en los registros. 

—Como sospechaba —dijo Sidious—. Lo encontrará en los archivos del DST. 

Pasó otro rato antes de que 11-4D dijese: 

—Sí, Su Majestad. El holovídeo está archivado. 

Sidious pensó que cuando proyectasen verían interferencias elocuentes. Porque era un 
holovídeo falso, falsificado por alguien con acceso a los códigos imperiales y a 
dispositivos capaces de interferir en la HoloRed. 

En el fondo había encontrado las irregularidades responsables de las turbulencias de 
la superficie Y ahora vio claramente que estaban más cerca de lo que creía. 
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CAPÍTULO 19 
HUELLAS DE PISADAS 


la sala táctica más reservada de la Executrix, Tarkin cerró la infinidad de 
n-* abiertos en la inmensa holomesa de análisis de combate e 
introdujo un código imperial restringido que hizo que el proyector se 
conectase con la HoloRed. Después se sometió a varios escáneres biométricos que le 
permitieron acceder a multitud de bases de datos republicanos e imperiales situados en 
Coruscant. Había dado órdenes de que no le molestasen, pero revisó que la puerta 
estuviese bien cerrada y que las cámaras de seguridad de la sala táctica estuviesen 
desactivadas. Hizo que la iluminación se atenuase, se colocó sobre un taburete alto cerca 
de los complejos controles de la mesa y dejó vagar sus pensamientos. 

El destructor estelar estaba en Obroa-skai, esperando órdenes de Coruscant para 
cambiar de destino. El Emperador había dado el mando de la fuerza de asalto creada para 
capturar o destruir a la Punta Carroña al vicealmirante Rancit. Solo unas horas antes, los 
disidentes habían atacado una instalación imperial en Nouane, un sistema satélite del 
Borde Interior. Para Tarkin, la elección del objetivo por parte de los disidentes le parecía 
tan llógica como si hubiesen aparecido en el mismo Obroa-skai. Pero con lo mucho que 
se estaba reforzando la vigilancia de los sistemas importantes, quizá su elección solo 
reflejaba que sus opciones se estaban reduciendo. En Nouane habían evitado que la nave 
secuestrada causara daños graves y habían estado a punto de atraparla. Quien había salido 
victorioso de todo aquello había sido Rancit, quien tras un farragoso proceso de descarte 
había predicho dónde golpearía la Punta Carroña y había enviado una flotilla antes de que 
llegase. Ni el ocultamiento les había permitido esquivar las ráfagas constantes de los 
láseres de largo alcance. Por lo que Tarkin había entendido, tenían buenos motivos para 
creer que la Punta Carroña había sufrido daños graves antes de huir al hiperespacio en el 
último momento. Los rumores decían que la misión de Rancit, que algunos consideraban 
un ascenso, daba muestras de la decepción del Emperador con Tarkin, pero Vader le 
había asegurado que el Emperador solo quería liberarlo de parte de la presión. Tarkin iba 
a ceder momentáneamente la búsqueda de la nave a otros para concentrarse en dilucidar 
el objetivo final de los disidentes. 

Y eso estaba haciendo. 

Cuando acechaban alguna presa en la meseta, Jova solía decirle que un estudio 
minucioso de sus huellas podía revelar no solo la especie del animal huido sino también 
sus intenciones. 

Tras introducir nuevos datos en el teclado de la holomesa, creó un marco abierto 
sobre la mesa y dio instrucciones a la computadora de que convirtiese su voz en líneas de 
texto y las colocase en orden. Después se volvió ligeramente hacia el receptor de audio 
más cercano. 

—Acceso a módulos de naves de guerra, armamento separatista y bloqueadores de 
señales de HoloRed, todos confiscados... ya fuese a través de chatarreros, organizaciones 
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criminales u otras fuentes —dijo—. Capacidad para utilizar tecnología separatista 
comprada o pirateada. Capacidad de transmitir holovídeos en tiempo real por la HoloRed. 
Y capacidad de crear y transmitir holovídeos falsos accediendo a archivos públicos de 
HoloRed y otros medios. El conocimiento de la existencia de las bases Bastión y 
Centinela. El conocimiento del destino del teniente Thon en la base Bastión. El 
conocimiento de la existencia de la Punta Carroña y la familiaridad con sus sofisticados 
sistemas. Una tripulación de viajeros espaciales versados en los procedimientos 
imperiales y conocimientos de las instalaciones imperiales. Posible ayuda de agentes 
imperiales con acceso a información restringida. 

Una a una las líneas de texto fueron apareciendo en el marco y Tarkin las estudió un 
buen rato, con el codo apoyado sobre su rodilla izquierda y sujetándose la barbilla con 
una mano. 

Los interrogatorios de Vader a los tripulantes de la Reticente no habían dado frutos, 
más allá del infarto del navegante sy mirthiano. Sin embargo, como una especie de 
recompensa, el Señor Oscuro había recibido una información relevante de una de sus 
fuentes dentro de los Crymorah. Uno de los lugartenientes de la organización mafiosa 
aseguraba haber negociado un trato con Faazah, el contrabandista sugi de Murkhana, para 
suministrarles celdas de combustible que se habían transportado al planeta poco antes de 
que Tarkin y Vader llegasen. Aquello en sí no era ninguna sorpresa, teniendo en cuenta 
que la escala de la Punta Carroña en el buque cisterna de Phindar era prueba suficiente de 
que los disidentes habían repostado antes de fugarse con la nave robada. Lo sorprendente 
era que el trato por las celdas de combustible se había negociado a través de un agente de 
Lantillies, que Tarkin sospechaba que era el mismo humano que el capitán de la 
Reticente había identificado como su intermediario. 

Knotts. 

Tarkin hizo que la base de datos de la HoloRed realizase una búsqueda de Knotts y al 
cabo de unos instantes el holograma de un humano canoso con una cara muy arrugada 
estaba rotando sobre el proyector. Knotts tenía un aspecto hastiado que Tarkin asociaba a 
los soldados veteranos que habían vivido bastantes tragedias personales. Guardó la 
holoimagen, la apartó a un lado de la mesa y la observó en silencio mientras las máquinas 
zumbaban, emitían pitidos y gorjeaban alrededor. 

Lo que leyó en el conciso resumen que acompañaba a la holoimagen confirmaba que 
Knotts llevaba unos quince años viviendo en Lantillies. Escarbando un poco más, pudo 
encontrar los documentos de alistamiento de Knotts, sus registros fiscales republicanos e 
imperiales, la sentencia de su acuerdo de divorcio, incluso imágenes del modesto 
apartamento que tenía en Lantillies. Natural del Núcleo, se había trasladado al Borde 
Exterior y se había establecido como intermediario, dedicándose a poner en contacto a 
clientes interesados en bienes o servicios con grupos de viajeros espaciales autónomos 
que podían satisfacer esos deseos. Era una especie de transportista y agente, y se llevaba 
lo que a Tarkin le pareció un considerable porcentaje de créditos en cada transacción. 
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Las bases de datos confidenciales de Coruscant, que Tarkin no había necesitado 
consultar desde sus días como ayudante general en la Marina Republicana, 
proporcionaban un retrato más completo y conmovedor de Knotts. Sí, durante quince 
años había dirigido una empresa pequeña pero provechosa en el Borde Exterior, pero 
durante las Guerras Clon también había ejercido como subcontratista para Inteligencia 
Republicana, responsable de los transportes encubiertos de armas y otros suministros a 
grupos de la resistencia que operaban en mundos ocupados por los separatistas, uno de 
los cuales también tenía particular relevancia en el pasado de Tarkin: la luna de Antar 4, 
en el Borde Medio. 

Tarkin se enderezó en el taburete. El descubrimiento del pasado secreto de Knotts 
hizo aflorar el recuerdo de la excitación que sentía en la meseta cuando de repente 
encontraba un giro inesperado en el rastro de una presa. ¿La bestia intentaba despistarlo? 
¿Había encontrado una nueva amenaza? ¿Quería revertir la situación dando un rodeo para 
ser ella quien lo siguiera? 

Antar 4 había sido miembro de la República casi desde su nacimiento, pero el 
movimiento secesionista que precedió a las Guerras Clon había creado un cisma entre los 
gotal humanoides indígenas y había propiciado la irrupción de grupos terroristas 
alineados con los separatistas. Apoyados por la República, los gotal leales habían 
conseguido conservar el poder hasta poco después de la Batalla de Geonosis, cuando la 
luna cayó en manos de fuerzas separatistas y se convirtió, brevemente, en uno de los 
cuarteles generales del conde Dooku. Decenas de millones de refugiados gotal huyeron a 
su mundo colonia, Atzerri, y en Antar 4 los sustituyó la llegada de koorivars, gossams y 
otras especies cuyos planetas se habían unido a la CEI En consecuencia, la luna se 
convirtió en un batiburrillo político y generó uno de los primeros grupos de la resistencia, 
formado por koorivars y gotal unionistas a los que la República apoyaba con asesores 
tácticos y envíos secretos de armas y material. Aunque la resistencia consiguió realizar 
centenares de actos de sabotaje con éxito, la luna siguió en poder de los separatistas 
durante toda la guerra. 

Tarkin recordó las palabras del capitán koorivar a Vader: «No todos éramos 
separatistas». 

Con la muerte de Dooku y los líderes separatistas y el desmantelamiento del ejército 
droide, Antar 4, como muchos mundos de las CEI, se encontró muy pronto en el punto de 
mira del Imperio. Más concretamente, en el punto de mira del moff Tarkin, que había 
recibido órdenes imperiales de usar la luna para dar ejemplo. No se iban a molestar en 
hacer ninguna repatriación, no pensaba perder el tiempo separando los separatistas de 
aquellos combatientes de la resistencia agentes de inteligencia que confiaban en ser 
evacuados a un lugar seguro. 

El COMPNOR se esforzó mucho para encubrir que muchos koorivars y gotal leales 
habían caído en aquellos arrestos, ejecuciones y masacres. Pero los medios terminaron 
descubriendo la historia y durante un tiempo la masacre de Antar se convirtió en un caso 
célebre en el Núcleo... a pesar de las repentinas desapariciones de muchos de los seres 
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que se dedicaban a dar detalles al respecto. De hecho, esas desapariciones alimentaron 
hasta tal punto la sed de detalles del público, que el Emperador decidió alejar a Tarkin de 
la polémica y destinarlo a operaciones de paz en las Extensiones Occidentales. 
Finalmente le nombró comandante de la base que se ocupaba del proyecto de estación de 
combate móvil de espacio profundo, remplazando al vicealmirante Rancit, que fue 
destinado a Inteligencia Naval. 

Al pensar en aquella época, unos cuatro años antes, Tarkin recordó el caso de dos 
periodistas de Coruscant que se habían convertido en los más destacados de los 
numerosísimos incordios antiimperiales. Una búsqueda rápida en los archivos de la 
HoloRed dio con sus hologramas y Tarkin los colocó en la mesa junto al de Knotts. En la 
base de datos de Coruscant, encontró informes de la inteligencia local detallando sus 
actividades. 

Anora Fair, una humana atractiva de piel oscura y ojos azul grisáceo, había sido la 
más ruidosa y volátil de los corresponsales de prensa del Núcleo que habían investigado 
los acontecimientos de Antar. Periodista ambiciosa, Fair ya había llamado la atención por 
sus incisivas entrevistas a oficiales imperiales y sus columnas de opinión críticas con la 
política del Imperio y con el propio Emperador. Sus reportajes implacables sobre la 
masacre de Antar habían cobrado vida con recreaciones holográficas de arrestos y 
ejecuciones, producidas y dirigidas por una mujer pelirroja, llamada Hask Taff, a quien 
muchos expertos proimperiales habían definido como una «maestra de la manipulación 
de la HoloRed». 

Para el COMPNOR estaba claro que ambas sabían más de lo que sería normal, de no 
contar con la ayuda de alguna fuente infiltrada en inteligencia, y las sospechas en aquel 
momento se habían centrado en un antiguo jefe de estación republicano llamado Berch 
Teller. 

La búsqueda de archivos de Teller en la HoloRed no dio resultados, pero una base de 
datos restringida le mostró una imagen de una década antes de un humano alto y delgado 
de pelo negro con cejas espesas y un hoyuelo en la barbilla. Tarkin guardó el holograma 
y lo colocó junto a los de Anora Fair y Hask Taff, después cambió de opinión y colocó el 
de Teller en el centro, con Knotts (el intermediario) a un lado y las dos periodistas al otro. 

Tarkin contempló la formación y se dio por satisfecho. Con cada nuevo juego de 
huellas, la pista empezaba a revelar sus secretos. 

El historial de la red de inteligencia sobre el capitán Teller mostraba una carrera larga 
y distinguida. Al principio de las Guerras Clon, había participado en operaciones 
encubiertas en muchos mundos separatistas. Aquello, sin embargo, no era nada 
comparado con el hecho de haber sido uno de los oficiales de inteligencias que le había 
suministrado a Tarkin los planos de una ruta hiperespacial secreta hacia el espacio 
separatista después de su rescate y huida de la Ciudadela. 

Teller y él tenían un pasado común. 

Y eso no era todo. 
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Destinado en Antar 4 el último año de la; guerra, el capitán Teller había ayudado a 
entrenar y organizar a los partisanos gotals y koorivars para convertirlos en grupos de 
resistencia; armada. Esos grupos habían llevado a cabo asaltos, habían destruido 
depósitos de armas y puertos espaciales, y en general habían sido un verdadero incordio 
para el gobierno separatista. Dándose cuenta de lo que le esperaba a Antar 4 tras la 
abrupta conclusión de la guerra, Teller había solicitado a sus superiores de las agencias 
de inteligencia que organizasen la evacuación de sus principales agentes antes de que 
Tarkin aplicase su mano dura en la luna. La inteligencia republicana había intentado 
ayudarle con documentación y transportes, pero el COMPNOR, para entonces en pleno 
ascenso en la hegemonía imperial, se había negado a intervenir. Muchos de los agentes de 
Teller, a pesar de su larga lealtad a la República, habían sido detenidos y ejecutados. 

A Tarkin la orden imperial de usar la luna para dar ejemplo le había parecido 
perfectamente lógica en aquel momento. No era amante de las represalias, pero no había 
duda de que intentar separar amigos de enemigos habría permitido escapar y ocultarse a 
muchos separatistas. Eliminarlos en masa en Antar 4 era preferible a tener que 
perseguirlos después por las regiones remotas en que pudiesen encontrar refugio. Aquello 
escondía un mensaje para otros mundos que habían pertenecido a la CEI: que la derrota 
no les garantizaba la absolución por sus crímenes y que el Imperio no estaba dispuesto a 
recibirlos de vuelta en el rebaño con los brazos abiertos. El mensaje debía quedarles muy 
claro a Raxus, Kooriva, Murkhana y el resto: entregad a todos los antiguos separatistas O 
tendréis el mismo final que los habitantes de la luna gotal. 

De todas formas, Tarkin entendía que un oficial republicano como Teller se podría 
haber sentido traicionado hasta el punto de lanzar una campaña de venganza 
prácticamente suicida. El ejército estaba plagado de gente que se negaba a aceptar que los 
daños colaterales eran aceptables si servían para potenciar la causa imperial. En ausencia 
de orden, solo había caos. ¿Acaso esperaba Teller una disculpa del Emperador? ¿O 
compensaciones para las familias de los que habían sido ejecutados injustamente? Era 
una idea estúpida. Pero si multiplicabas a Teller por mil millones o diez mil millones de 
seres el Imperio podía enfrentarse a un problema grave... 

Siguió repasando el historial de Teller, revisando el denso texto que colgaba en el 
aire, frente a sus Ojos. Para cuando Teller planteó su solicitud a los jefes de inteligencia 
ya lo habían reasignado para dirigir la seguridad en... 

Tarkin se quedó boquiabierto al ver las palabras: la estación Desolación. 

El puesto de avanzada clandestino encargado de supervisar gran parte de la 
investigación realizada sobre la estación de combate de espacio profundo. 

Pero Teller no estuvo mucho tiempo allí. Desapareció poco después de los sucesos de 
Antar 4 y nadie le había vuelto a ver. Algunos en los servicios de inteligencia militar 
creían que había sido asesinado por agentes del COMPNOR, otros estaban convencidos 
de que Teller no solo era quien había suministrado Información sobre Antar 4 a Anora 
Fair y Hask Taff sino que también había sido fundamental para hacerlas escapar horas 
antes del momento que había elegido el COMPNOR para hacerlas desaparecer. 
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Tarkin bajó del taburete y echó a caminar junto a la enorme mesa, sin dejar de mirar 
las cuatro holoimágenes proyectadas. ¿Era posible que alguno de ellos, o todos, 
estuviesen implicados en el secuestro de la Punta Carroña? Se detuvo para pensarlo y 
negó con la cabeza. Era muy probable que Taller y Knotts se conocieran, ambos 
respondían ante el mismo oficial de caso de Inteligencia Republicana, y les hubiesen 
contado su historia a las periodistas. Pero ninguno de los cuatro era piloto de nave estelar, 
ni mucho menos ingenieros capaces de manejar los sofisticados sistemas e instrumental 
de su corbeta. 

Regresó al taburete y volvió a abrir el informe sobre Antar 4. 

Las bases de datos de la República eran difíciles de consultar, ya que gran parte de la 
información se había borrado o censurado, o estaba en proceso de ser modificada y 
«reinterpretada». Sin embargo, cuando por fin logró abrirse paso hasta los archivos 
adecuados, pudo acotar los parámetros de su búsqueda de agentes republicanos asociados 
con la resistencia. Finalmente, las lejanas computadoras le proporcionaron los nombres 
de varios de los partisanos de Teller que se habían librado de las ejecuciones en la luna y 
merecían ser tenidos en cuenta. Allí había, por ejemplo, un piloto de nave estelar gotal, 
identificado en los archivos solo como «Salikk», y un experto en munición y vigilancia 
koorivar registrado solo como «Cala». 

Tarkin encontró holoimágenes del humanoide de dos cuernos y del casi humano de 
un solo cuerno y las colocó junto a los hologramas de Fair y Taff. Después cambió de 
idea y los dejó flotando entre los de Teller y Knotts. 

Un estremecimiento de excitación le recorrió el cuerpo. 

Acercó el taburete al tablero de HoloRed y contactó con el carguero escolta, el Goliat. 
Ordenó al especialista que le respondió que le mandase desde la base de datos de la nave 
una grabación de su comunicación con el administrador phindiano del buque cisterna. 
Cuando llegó, hizo aparecer la imagen del humano pelirrojo con la cara cortada que había 
solicitado las celdas de combustible y le ordenó a la computadora que comparase el 
holograma de Teller con el del falso comandante imperial del implante ocular. 

Poco después, apareció un texto sobre la holomesa, entre los dos hologramas: 


COINCIDENCIA: 99,9% 


Tarkin quedó boquiabierto al ver al hombre que le había robado la nave. 

Mirando alternativamente el texto que había dictado y los hologramas de los 
sospechosos empezó a repasar todo lo que había pasado, desde el principio. 

Sí, Teller podría haber descubierto la Punta Carroña durante su breve servicio en la 
estación Desolación. Y no debería de haberle costado mucho convencer a «Salikk» y 
«Cala» de unirse a él, puesto que muy probablemente habían podido salir de Antar 4 
gracias a él... Igual que les había salvado la vida a Fair y Taff haciéndolas huir de 
Coruscant a tiempo. En suma, Teller dispondría de un piloto, un especialista en 
Operaciones: y municiones y dos expertas en HoloRed. 

Tarkin se pasó una mano por la boca y se sujetó la barbilla. 
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Faltaba algo, faltaba alguien. 

Volvió a entrar en la base de datos restringida para examinar los pocos informes a los 
que pudo acceder sobre la estación Desolación. 

Teller no era el único ser que había desaparecido de la instalación secreta. Motivados 
por lo que consideraban un trato injusto por parte del Emperador, muchos habían huido 
para convertirse en fugitivos. De hecho, el número era tan elevado que el COMPNOR 
había recopilado una lista de científicos y técnicos buscados que habían tenido acceso a 
información privilegiada. La explicación que se daba a aquellas desapariciones soba ser 
que eran consecuencia de los ataques y el hostigamiento permanente que padecían las 
bases e instalaciones imperiales. 

Tarkin repasó la lista varias veces, regresando una y otra vez a un ingeniero de 
sistemas de naves estelares mon cal llamado Artoz, que había desaparecido poco después 
de Teller. Al parecer todo el mundo le conocía como «Doctor Artoz» y había sido 
miembro de los Caballeros Mon Cal, un grupo que había combatido contra los quarren de 
su planeta, que estaban alineados con los separatistas. Sin duda Artoz conocía la 
existencia de la Punta Carroña, ya que parte del sistema de ocultamiento a base de cristal 
de estigio de la corbeta se había fabricado en astilleros mon cal, después de que el equipo 
de diseño hubiese renunciado a utilizar hibridio. 

Tarkin parpadeó, se frotó los ojos y miró los hologramas. 

¿Y qué pasaba con Bracchia, el agente koorivar de Murkhana? ¿Estaba implicado en 
el plan, a pesar de su participación en el proceso de hacerse con una nave de sustitución? 

¿Las familias mafiosas Crymorah estaban implicadas? 

¿Y la tripulación del carguero Reticente? ¿Podían ir a bordo de la nave de guerra 
apedazada que había atacado la base Centinela? 

Después estaba el asunto de la nave de guerra en sí. ¿Quién había financiado la 
compra de los módulos, droides y cazas estelares? ¿Dónde y quién había ensamblado la 
nave? ¿Cuál era el verdadero alcance de la conspiración? ¿Solo implicaba a antiguos 
agentes de Inteligencia Republicana o también se había infiltrado en las agencias 
imperiales? 

«Los seres inteligentes, como los animales, tienen comportamientos extraños», diría 
Jova. «Si descubres el de uno en particular, empezarás a entender a toda su especie». 

Si la hipótesis de Tarkin sobre Antar 4 como corazón de la conspiración era correcta, 
¿la implicación de la tripulación de la Reticente se debía a algo tan sencillo como haber 
perdido amigos o familiares en las ejecuciones masivas? ¿Familiares que quizá formaban 
parte de los partisanos de Teller? 

Tarkin siguió examinando las imágenes tridimensionales. 

Si tenía razón y estaba mirando a los que realmente le habían robado la nave y habían 
descubierto cómo replicar las emisiones sombra de las Guerras Clon, no se trataba de 
antiguos separatistas resentidos con el Imperio, sino de leales republicanos con sed de 
venganza. 
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Los antiguos aliados del canciller supremo Palpatine se habían convertido en los 
nuevos enemigos del Emperador. 

Tarkin guardó su búsqueda en un archivo encriptado y pensé que aquel rastro seguía 
más allá de donde lo había perdido. 

¿Los disidentes le estaban forzando a perseguirlos para disimular su verdadero 
objetivo? 

La madeja que había empezado a desenrollarse en la base Centinela solo podía 

terminar en un sitio. 
La Punta Carroña salió dando tumbos del hiperespacio en una reversión interestelar a 
punto diez parsecs de Nouane. El percance en la región autónoma había dejado la corbeta 
tan maltrecha que, durante mucho tiempo, la computadora de navegación dañada ni 
siquiera podía determinar dónde se encontraban. Ya era más sencillo hacer una lista del 
instrumental que funcionaba que de los aparatos demasiado dañados para ser reparados. 

—Tenemos dos cañones láser delanteros y una batería a estribor —informó Cala a los 
demás en la cabina de mando, donde Artoz estaba aplicando cuidados a las heridas 
faciales de Salikk—. Los escudos están a cero. El blindaje del casco es lo único que nos 
protege de una colisión con el polvo espacial. El motivador de hiperimpulsión está bajo 
mínimos, pero posiblemente servirá para uno o dos saltos más... 

—Solo necesitamos uno —dijo Teller mientras la nave gruñía como un animal 
herido, con mechones del pelaje de Salikk flotando por todas partes. 

—Los sistemas de ocultamiento y los impulsores subluz están averiados o destruidos 
—>prosiguió el koorivar—. Como las Comunicaciones y la HoloRed. 

Hask sacudió su cabeza de orejas afiladas con pesar. 

—No salimos muy bien parados en los vídeos que el Imperio difundió del combate de 
Nouane. 

—Estamos perdiendo popularidad —dijo Artoz. 

Anora le frunció el ceño y miró a Teller, claramente irritada. 

—Esto pasa por confiar en que tu aliado cumpliría su parte del trato. 

—Dije que confiaba en él hasta cierto punto —replicó Teller—. De haberme fiado 
por completo, no estaríamos hablando de esto. 

Aquello no era ninguna exageración. Si la Punta Carroña hubiese aparecido en el 
sistema Nouane en el punto de reversión previsto, habría sido  aniquilada 
instantáneamente por el fuego imperial. Teller había preferido qué Salikk sacase la nave 
en una zona más profunda del sistema, tan lejos de las naves capitales como fuese 
posible. A pesar de todo, los habían obligado a huir sin haber disparado ni una sola vez 
contra la instalación imperial local, que por otra parte era bastante insignificante. 
Acorralados y ametrallados por fuego láser, habían saltado a velocidad luz con una 
maniobra que no había sido precisamente una proeza de destreza. 

— Además —continuó Teller—, tenían que hacer que pareciese real. 

Anora soltó una risotada amarga. 

—-No es solo eso, Teller. Acéptalo, nos ha traicionado. 
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Teller también soltó una risotada amarga. 

—Probablemente. Pero a fin de cuentas es lo mismo —.miró a Salikk y después a 
Artoz—. ¿Se pondrá bien, doc? 

—Sobreviviré —dijo Salikk—. Al menos lo suficiente para terminar esto. 

—El piloto automático también ha sobrevivido —dijo Cala. 

Teller resopló y asintió. 

——Pues no estamos tan mal. Además, tenemos garantías de que los cielos van a estar 
despejados. 

—Siempre que tu aliado siga convencido de que seguimos el mismo rumbo ——dijo 
Anora. 

Teller asintió. 

—La Punta Carroña llegará según lo previsto. 

—-¿Sois conscientes de que el Imperio no descansará hasta encontrarnos y deshacerse 
de nosotros? —dijo Artoz. 

Hask echó un vistazo alrededor. 

—Suponiendo que alguien haya averiguado quiénes somos. 

—No me extrañaría que Tarkin y Vader lo hubiesen hecho... Tienen a la tripulación 
de la Reticente en sus manos —Teller frunció los labios—. Antes o después nos 
delatarán. 

Cala sonrió. 

— Afortunadamente, todos estamos acostumbrados a guardarnos las espaldas. 
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CAPÍTULO 20 
LA PUNTA CARROÑA 


la pasarela de mando de la Executrix, Tarkin esperaba que Vader 
terminase su holocomunicación privada con el Emperador. 

—El vicealmirante Rancit está convencido de que los disidentes 
pretenden atacar la academia imperial de Carida, que sacrificarán su vida para, 
convertirse en mártires —dijo Vader al salir de uno de los pozos de datos—. ¿El 
vicealmirante ha sido autorizado a desplegar tantas embarcaciones como crea oportuno y 
comandará personalmente a todos los elementos de la fuerza de asalto. 

Tarkin frunció el ceño. 

—-El último golpe de los disidentes? 

—El último golpe para alguien —dijo Vader—. El Emperador ha pensado mucho en 
lo que le dijo: que sus antiguos aliados se han convertido ahora en sus enemigos. 

—Me alivia escuchar eso, lord Vader. Entonces, ¿los tres estamos de acuerdo? 

Vader asintió solemnemente. 

—AsÍ es. 

Tarkin sonrió, satisfecho. 

—- Una lanzadera está esperándolo para llevarlo a la fragata. 

Vader volvió a asentir y echó a andar, pero se detuvo y se volvió hacia Tarkin. 

—Dígame, gobernador Tarkin, ¿por qué decidió llamar a la corbeta Punta Carroña? 

Tarkin no ocultó su sorpresa. 

—La nave se llama así en honor a un accidente geográfico único de Eriadu, lord 
Vader —al ver que Vader esperaba una explicación más completa, añadió—. Permítame 
que le acompañe hasta el muelle de lanzaderas. 

Cuando echaron a andar, uno al lado del otro, Tarkin le contó sus visitas anuales a la 
meseta Carroña cuando era un adolescente, las pruebas que había vivido allí, el 
entrenamiento que había recibido por parte de sus mayores y varios guías, todos ellos 
muy experimentados en la vida salvaje. Vader prestaba mucha atención, interrumpiéndole 
varias veces para pedirle alguna aclaración o detalle adicional. Mientras se explicaba, una 
parte de él se daba cuenta de lo extraño que era mantener un diálogo normal con el Señor 
Oscuro. Su máscara era en parte culpable de eso porque complicaba la conversación. 
Pero en aquel momento las frecuentes miradas hacia abajo de Vader sugerían que estaba 
escuchando, así que siguió hablando, sincerándose sobre sus experiencias en la meseta 
mientras avanzaban por el pasillo central de la Executrix hacia la lanzadera que esperaba. 

—A los dieciséis años ya conocía la meseta casi tan bien como los terrenos de la casa 
de mis padres en Ciudad Eriadu —dijo Tarkin—. Aunque había una zona que 
evitábamos... una amplia extensión de sabana salpicada de bosquecillos muy densos. No 
es que estuviese precisamente prohibida. De hecho, en varias ocasiones entendí que mi 
tío nos hacía pasar por allí para que yo pudiese ver aquel territorio desde lejos. Cada vez 
que lo hacía me decía que no éramos los únicos depredadores que reinábamos en la 
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meseta. Y aunque era evidente que nuestros blasters podían eliminar a cualquier 
competidor, semejante acto habría ido completamente en contra de la protección de la 
virginidad de la meseta. Uno de los objetivos del entrenamiento era ayudarme a entender 
cómo llegar a lo más alto de la cadena alimentaria a través del miedo más que por la 
fuerza. Y cómo ser capaz de mejorar para mantener esa posición. El territorio que 
siempre parecíamos evitar estaba allí para enseñarme otra lección. Lo dominaban 
nuestros principales competidores en la meseta, una manada de cien primates 
particularmente agresivos. 

Se detuvo para mirar a Vader. 

—-¿Ha visto alguna vez un veermok? 

Vader asintió. 

—He tenido algunas experiencias con esa especie, gobernador. 

Tarkin esperaba algo más pero Vader no añadió nada. 

—Bueno, entonces sabe lo feroces que pueden ser en libertad, especialmente en 
grupo. Apenas existe ninguna criatura capaz de despistarlos o derrotarlos cuando van a 
por ella. Los veermok de Eriadu miden un metro de alto, pero tiene el pelaje fino, no 
lanoso, son sociales en vez de solitarios, y muy territoriales. Se han adaptado a las 
condiciones secas de la meseta, en vez de a los pantanos o los bosques húmedos. Como 
su pariente más común, tienen garras afiladas como cuchillas, dientes igual de afilados en 
sus hocicos caninos y la fuerza de diez humanos. Sus poderosos brazos y torso parecen 
hechos para trepar, pero los veermoks de Eriadu no suelen ser arbóreos. Sin embargo, 
como todos los suyos, son unos carnívoros voraces y bastante rápidos. 

—En el centro del terreno controlado por la manada se alza una colina de cien metros 
de altura que parece más bien una fortaleza de piedra. Su cumbre plana está coronada por 
una aguja de cuatro lados de cristal volcánico negro, de unos veinte metros. Es una vara 
de magma enfriado rápidamente erosionada por el tiempo, como las piedras que la 
sustentan. 

Vader le miró. 

—-¿La Punta Carroña? 

—Eso es —dijo Tarkin—. Sin que Jova me lo dijese, empecé a entender que la Punta 
sería el escenario de mi prueba final. 

Vader interrumpió su rítmica respiración para hacer un ruido que indicaba que lo 
había entendido. 

—Su prueba final. 

Tarkin asintió. 

—Estaba a mitad de mi segunda estancia en la meseta cuando Jova me la señaló por 
primera vez, pero mi... prueba no llegaría hasta cinco años después. Llegado el 
momento, me explicó lo que se esperaba de mí: tenía que pasar un día entero en la Punta, 
completamente solo. No tendría agua ni comida, pero podía llevarme una vibrolanza de 
las que usábamos en nuestras cacerías. 

— Una vibrolanza —dijo Vader. 
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— Un arma de descargas eléctricas más larga y ligera que una pica de fuerza. Tiene la 
misma punta vibroafilada pero está equilibrada de tal manera que se puede arrojar como 
una lanza. Iban a ajustarla a un número limitado de descargas, aunque Jova no especificó 
cuántas. En cualquier caso, si lo conseguía, si conseguía pasar un día entero en la Punta, 
habría superado mi prueba final y no tendría que volver a visitar la meseta Carroña, a no 
ser que fuese mi deseo. 

——Debió de parecerle una tarea sencilla —dijo Vader. 

—ALl principio, sí —dijo Tarkin—. Hasta que Jova me dejó observar la colina y la 
aguja por los macrobinoculares. 

—Y eso le abrió los ojos. 

—Jova dijo que podía dedicar tanto tiempo como quisiera a analizar la situación y 
decidir cómo hacerlo y me pasé la mayor parte de mi sexta estancia en la meseta 
haciéndolo. Lo primero era conocer a mi enemigo, a lo que me dediqué durante las 
primeras dos semanas. Me escondía en zonas de bosque o en la hierba alta de la sabana y 
observaba las rutinas de los veermoks, que apenas variaban de un día para el otro, o quizá 
sería mejor decir de una noche para la otra, puesto que era de noche cuando salían de sus 
cuevas de las colinas e iniciaban sus cacerías comunitarias. El banquete resultante se 
prolongaba durante gran parte de la noche, a veces donde habían cazado sus presas y 
otras en sus cuevas, donde las hembras alimentaban a sus crías de piel gris. Con el 
regreso de la luz y el calor, los machos ascendían a la cima de la colina y se estiraban 
sobre las rocas que había al pie de la Punta, que nunca pude ver bien, ni siquiera con los 
macrobinoculares, porque la colina era el accidente geográfico más alto en muchos 
kilómetros a la redonda. A media tarde, los veermoks descendían y se congregaban en un 
abrevadero para saciar su sed antes de volver a iniciar toda la rutina. 

—El abrevadero se convirtió en mi lugar de observación preferido y fue allí donde 
empecé a conocer individualmente a algunos miembros de la manada. El miembro 
dominante era un macho oscuro a rayas, grande y con cicatrices de guerra, al que llamé 
Lord. Durante mis semanas de observación sigilosa, Vi varias veces cómo lo retaban. A 
veces eran peleas a muerte, pero normalmente Lord dejaba que los aspirantes se 
marchasen, cojeando y avergonzados, y así no tuviesen que abandonar la manada. Puesto 
que era imposible derrotarlo, había mucha competencia entre sus subordinados para estar 
cerca de él. En cierto sentido, las peleas eran tanto un- entrenamiento como 
demostraciones de supremacía. Lord estaba enseñando a los machos más débiles, 
consciente de que llegaría un día en que tendría que ceder su puesto por el bien del grupo. 
Los demás lo entendían y le seguían en todo. No creo que esa especie pueda tener 
pensamiento abstracto, ni mucho menos son inteligentes, pero se comunican entre ellos 
con un lenguaje complejo a base de grandes vocalizaciones. 

—Hubo otro macho que me llamó la atención... un veermok más joven y pequeño 
que parecía estar siempre a la sombra de Lord, así que ese fue el nombre que le di. 
Sombra se colocaba detrás de Lord y lo observaba desde una distancia respetuosa. A 
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veces Lord se cansaba de tanto escrutinio y ahuyentaba a Sombra. Otras, toleraba el 
interés del joven por aprender de él. 

Pero lo que más me interesó era que Sombra tenía sus propios seguidores, un 
subgrupo de unos ocho machos jóvenes que le acompañaba a todas partes. Lord también 
los toleraba, siempre que mantuvieran las distancias. Cosa que siempre hacían, reculando 
incluso cuando este se daba la vuelta y avanzaba hacia ellos. 

—“Fue en el abrevadero donde Sombra y su grupo empezaron a interesarse por mí. Me 
observaban al mismo tiempo que yo los observaba a ellos y empezaron a estudiarme, 
como algo curioso aparecido al borde de su territorio cuidadosamente definido. Saciados 
por la caza de la noche anterior y habiéndome descartado como posible amenaza, no 
demostraron ningún interés inmediato por matarme. En aquel momento de mi vida no 
había oído hablar nunca de veermoks domesticados, pero tenía entendido que había gente 
que los usaba como bestias de vigilancia e imaginé que era posible entablar algún tipo de 
cooperación con ellos. Pensé que quizá podía emplearlos como una especie de aliados, ya 
fuese cuando estuviera en la Punta Carroña o durante mi huida, así que cada día intentaba 
acercarme más a ellos, lo que solo servía para que me rugiesen y me obligasen a 
retroceder de la línea invisible que marcaba sus cotos de caza. 

——Cuando decidí que ya había visto suficiente, intenté analizar los distintos retos a los 
que me enfrentaba: subir a la cima de la colina, escalar la Punta y escapar... suponiendo 
que sobreviviera a la dura prueba. Ni Jova ni ninguno de los demás me ofreció su ayuda. 

—Para llegar a la colina solo iba a poder actuar cuando los veermoks estuviesen en 
sus cuevas. Saldría del bosquecito más cercano a la colina, cruzaría un tramo de sabana y 
me abriría paso por las rocas hasta la cima. No tendría protección de sol ni descanso y 
algunas de las grietas entre las rocas parecían lo bastante profundas para engullirme 
entero. Si no estaba ya a salvo, en la cima, cuando los veermoks salieran de las cuevas, lo 
más probable es que me hiciesen trizas allí mismo. 

La Punta en sí planteaba otro tipo de problemas. Los bordes de la columna de cristal 
negro parecían lo bastante afilados para cortar tela, piel y carne humana. Así que me hice 
una cinta con el cinturón de tela de duranio que encontré entre las piezas de recambio del 
viejo deslizador que usábamos ocasionalmente. Con ese mismo cinturón me hice unas 
suelas gruesas para las botas y unos protectores para las manos. Sabía que ni siquiera las 
musculosas piernas de los veermoks eran lo bastante potentes para impulsarlos hasta lo 
alto de la Punta, pero aún quedaba la cuestión de tener que pasar un día entero allí arriba. 
Sobre todo después de que Jova me explicase que los veermoks podrían retrasar su 
cacería diaria hasta haberse deshecho de mí. La vibrolanza era para protegerme ante esa 
posibilidad, aunque no contenía suficientes descargas para matar o aturdir a todos los 
machos. Y lo peor de todo es que no le tenían miedo. En anteriores encuentros con 
veermoks solitarios nunca habían mostrado el menor temor, ni siquiera a los blasters, y a 
menudo habían resultado ser lo bastante ágiles para esquivar los disparos. A eso debía 
añadirle que- tendría que bajar como pudiera, abrirme paso hasta el pie de la colina y 
cruzar la sabana, todo a oscuras. Ahí es donde algunos de mis predecesores habían 
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fracasado en sus iniciaciones. Jova me dijo que vería los restos de sus huesos esparcidos 
por la zona, como si la Punta fuese una especie de osario de los Tarkin. 

—Para darme cierta ventaja pasé días, mientras los machos holgazaneaban en la 
colina y las hembras estaban en las cuevas atendiendo a sus crías, excavando con una 
pala una serie de trampas y pozos en la que sería mi ruta de huida, algunos eran tan solo 
pozos profundos, en otros coloqué estacas afiladas en el fondo. 

—Y llegó el día. 

——Crucé la hierba alta y correteé hasta las rocas porosas. Un resbalón y podría 
romperme un tobillo o quedar atrapado entre las rocas. Me atacaron insectos venenosos 
salidos de avisperos escondidos, las hormigas abandonaron sus pequeñas colinas, las 
serpientes me sisearon como advertencia. El calor era intenso. La naturaleza había 
conspirado para convertir la colina en el último bastión libre de tecnología y civilización, 
un lugar diseñado para poner a prueba la determinación y la voluntad de conquistar y 
sobrevivir de un ser inteligente. Pero resistí. 

—La Punta se alzaba ante mí como una vara de rayos, con un charco de cristal negro 
solidificado en la base. La rodeé con la cinta, apoyé las gruesas suelas de mis botas sobre 
los bordes y fui subiendo, progresando varios centímetros a cada paso. El ascenso me 
llevó mucho más de lo que había previsto y los primeros veermoks llegaron cuando 
apenas había llegado a la cima plana y ligeramente inclinada. 

—Al verme sentado con las piernas cruzadas sobre la Punta, con la vibrolanza 
colgada al hombro, empezaron a saltar y dar vueltas alrededor de mí con una agitación 
creciente y ruidosa. Estaban dubitativos, esperando quizá instrucciones de Lord. Sombra 
estaba entre ellos pero sentado, observándome tranquilamente y comunicándose con los 
miembros de su camarilla cacareando sus vocalizaciones. Finalmente apareció Lord y me 
miró con ira... y algo que me pareció odio por ponerlo a prueba tan temprano. Me 
pregunté si alguno de mis ancestros había sobrevivido matando al veermok dominante, 
convencido de que eso disuadiría al resto. Pero no creí que funcionase, no con Sombra 
esperando su oportunidad de asumir el liderato. 

—Como si el poder de la voz pudiese hacerme caer de mi pedestal, Lord bramó más 
fuerte que todos los demás juntos. En definitiva, era él quien debía lidiar con el intruso. 
Pero antes de que pudiese hacer nada, Sombra profirió otra serie de cacareos vocales y 
sus seguidores atacaron la Punta desde todos lados, arañando el cristal volcánico con sus 
garras mortales, haciendo un ruido que me puso los nervios de punta. Como si quisieran 
desviar mi atención, unos simulaban saltar mientras otros lo hacían. Rugían y hacían 
rechinar sus grandes dientes triangulares, pero no cedí al miedo. Es más, lo que estaba 
pasando era inusual. Los ataques de los esbirros de Sombra eran caóticos, muy distintos 
de las maniobras bien coordinadas que les había visto emplear en sus cacerías. Aquel 
alboroto enfureció a Lord. Desesperado por restaurar el orden, reprendió a los machos 
jóvenes, que cargaban una y otra vez o intentaban aferrarse al cristal. Hizo sangrar a 
algunos pero fue incapaz de controlarlos. 
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— Miré a Sombra justo a tiempo de oírle emitir un gruñido profundo. De repente, los 
machos jóvenes se volvieron hacia Lord, con los dientes y las garras preparadas y un solo 
objetivo. Por un momento el viejo veermok pareció demasiado perplejo para resistirse, 
casi como si el ataque conjunto violase su código de conducta o algún tipo de protocolo 
particular de la especie. Pero se dio cuenta inmediatamente de que debía luchar por su 
vida y se concentró en defenderse. Logró matar a tres de los jóvenes machos antes de que 
el resto pudiese abatirlo. Durante todo el proceso Sombra no movió ni un músculo. 

—-Un asesinato —dijo Vader—. En el que usted fue la distracción necesaria. 

Tarkin asintió. 

—La oportunidad que llevaban tiempo esperando. 

—¿Y el aspirante... Sombra? 

Tarkin resopló. 

—Les dejé un momento para que alabasen a su nuevo líder. Después arrojé la lanza y 
lo maté en el acto. 

—Fue como si hubiese lanzado una bomba sobre la colina. Un instante antes los 
veermoks estaban eufóricos por su victoria, por haber derrocado a Lord, ahora se 
comportaban como si no supieran adónde ir. Sin un líder, sin un verdadero sucesor, 
cayeron víctimas de una especie de tristeza y estupefacción, casi una desesperación 
existencial. Se postraron en el suelo y me miraron con una expectación dócil. No me 
fiaba de ellos pero no tenía más remedio que bajar de la Punta al atardecer. Cuando crucé 
entre ellos para recuperar mi lanza del cuerpo inerte de Sombra, ninguno lanzó siquiera 
un gruñido. De hecho, me siguieron colina abajo. 

—-¿Cómo reaccionó su tío? 

—Jova dijo que se alegraba de verme entero, particularmente porque habían apostado 
que mis huesos terminarían con los de mis ancestros —Tarkin hizo una pausa y añadió—. 
La mañana siguiente, la manada de veermoks abandonó la Punta y la colina. Se 
marcharon de la meseta y nadie volvió a verlos. 

—No se dieron cuenta de lo que les esperaba si se rebelaban contra su líder —dijo 
Vader. 

—Exacto. 

—Eso significa que usted es el último Tarkin en superar esa prueba. 

Tarkin asintió. 

—Esa en particular sí. 

Para entonces ya habían llegado al muelle de lanzaderas. Tarkin fue con Vader hasta 
el pie de la rampa de embarque. 

—Buen viaje, lord Vader. No olvide saludar al farsante de mi parte. 

——Puede estar seguro de que lo haré, gobernador Tarkin. 

Tras una inclinación seca de la cabeza y un remolino de su capa negra, Vader 
desapareció rampa arriba y Tarkin volvió al puente de mando del destructor estelar. 
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CAPÍTULO 21 
DISOLUCIÓN 


Conquista, un destructor estelar de clase Secutor, estaba suspendido en órbita 
E |: sobre la instalación Dos del Muelle Profundo de la Marina Imperial en 

Carida, a medio millón de kilómetros del planeta homónimo. En el puente, el 
vicealmirante Rancit recibía una actualización del comandante de la nave. 

—Señor, la Punta Carroña ha revertido al espacio real, rumbo cero-cero-tres eclíptico. 
El blanco está fijado, se han calculado las opciones de fuego y todas las baterías de 
estribor están preparadas. 

Rancit echó un último vistazo a la miríada de naves que componían la fuerza de 
asalto y se volvió hacia el ventanal del puente. 

—Prepárense para disparar a mi orden. 

—Esperamos instrucciones... 

—-Ignore esa orden —dijo una voz profunda desde la parte trasera del puente de 
mando. 

Rancit, el comandante y varios oficiales y especialistas cercanos se dieron la vuelta al 
unísono y vieron llegar a Darth Vader apresuradamente por la pasarela elevada, con su 
capa ondeando tras él y un escuadrón de soldados de asalto armados a su estela. 

—Lord Vader —dijo Rancit, genuinamente sorprendido—. No me han anunciado su 
presencia a bordo. 

—Y han hecho bien, vicealmirante —dijo Vader y se giró hacia él oficial del 
puente—. Comandante, ordene a sus técnicos que escaneen la Punta Carroña en busca de 
formas de vida. 

El comandante miró a Rancit, que asintió dubitativamente. 

—Haga lo que le ordena. 

Vader se detuvo en el centro de la pasarela y apoyó sus manos enguantadas sobre las 
caderas. 

—¿Y bien, comandante? 

Este se agachó para mirar una pantalla por encima del hombro de un especialista y 
volvió a incorporarse. 

—Los escáneres no detectan ningún ser vivo —miró a Rancit con perplejidad—. 
Señor, la corbeta está vacía y parece estar navegando con el piloto automático. 

Rancit negó con la cabeza. 

—EsO no es posible. 

Vader le miró. 

—Sus amigos disidentes desertaron de la nave antes de saltar al hiperespacio, 
vicealmirante. 

La perplejidad de Rancit dio paso a una clara alarma. 

—(¿Mis amigos disidentes, lord Vader? 
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—No se haga el sorprendido —dijo Vader—. Toda esta farsa la organizó usted desde 
el principio. 

Rancit cerró los puños y tensó la mandíbula mientras el comandante de la nave y los 
demás intercambiaban miradas de preocupación. Vader fue hacia uno de los asientos 
delanteros, levantó una mano y la cerró en un puño. 

—No se mueva, vicealmirante -—Vader señaló con un dedo al oficial del puente—. 
Ordene a los comandantes de la flotilla de la fuerza de asalto que abandonen los puestos 
de combate. 

El oficial del puente asintió y fue hasta el tablero de comunicaciones. 

—Ahora mismo, lord. Vader. 

Vader volvió a girarse hada Rancit. 

Llegó a un trato con algunos de sus antiguos agentes de inteligencia. Estaban 
descontentos por algunos sucesos acaecidos al final de la guerra y buscaban una manera 
de vengarse del Imperio. Y usted se la proporcionó. Les permitió acceder a tecnología 
confiscada y facilitó el robo de la nave del gobernador Tarkin después de hacerle caer en 
la trampa con las holo-transmisiones falsas. Les suministró información estratégica en 
todo momento, lo que le convierte en cómplice de las muertes de miles de nuestros 
efectivos y la destrucción de instalaciones imperiales. 

Vader caminó hasta los ventanales y regresó sobre sus pasos, hasta colocarse a un 
metro de Rancit. 

—Les aseguró a sus amigos conspiradores que podrían atacar Carida y seguir con su 
campaña de terror. Pero, planeaba traicionarlos aquí, matarlos y eliminar así a todos los 
testigos de su traición. El hecho de haber predicho dónde aparecerían y haber puesto fin a 
su campaña le haría ganarse el favor del Emperador y... ¿Y qué, vicealmirante? ¿Qué 
pretendía conseguir, exactamente? 

Rancit le miró con desprecio. 

—¿Me lo pregunta precisamente usted? 

Vader no dijo nada durante un buen rato y luego hizo; una respiración profunda. 

—¿Poder, almirante? ¿Influencia? Quizá solo se sentía menospreciado, quizá creía 
que usted también debía haber sido nombrado moff. 

Rancit no abrió la boca. 

—Si como mínimo hubiese sido más listo que sus amigos conspiradores —continuó 
Vader en un falso lamento—. Piense lo mucho que hubiese crecido la consideración que 
el Emperador le tenía de haber sido capaz de predecir que serían ellos los que le 
traicionarían y acabarían concluyendo con éxito el plan que tenían pensado desde el 
principio. 

La curiosidad se coló en la rígida expresión de Rancit. 

—-¿¿Qué plan? 

—Nunca quisieron que este sistema fuese su objetivo final, vicealmirante. El trato 
que hicieron con usted solo les dio carta blanca para llevar a cabo su propia misión. Se 
trasladaron a otra nave y ahora van camino de su verdadero objetivo. 
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—¿Adónde? —preguntó Rancit incisivamente. 

—-Eso no es asunto suyo. Sepa también, vicealmirante, que el Emperador sospecha de 
usted desde hace mucho. Permitió que fuese desarrollando su plan para intentar cazar a 
todos los implicados en la conspiración. 

Rancit recobró el ánimo. 

—-¿Cuál es el objetivo, Vader? Dígamelo. 

—Su inquietud está fuera de lugar —dijo Vader en un tono sosegado pero 
amenazante. Levantó la mano derecha y empezó a juntar los dedos, pero se detuvo—. No. 
Usted mismo ha elegido el método de su ejecución. 

Se volvió hacia el escuadrón de soldados de asalto. 

—Teniente Crest, escolten al almirante Rancit hasta una cápsula de salvamento. Yo 
daré la orden de lanzarla y será el propio almirante, cuando llegue a cierta distancia de 
esta embarcación, quien dará la orden de disparar para destruirla —Vader miró a Rancit 
por encima de su hombro—. ¿Da su aprobación, vicealmirante? 

Rancit gruñó. 

—-No pienso suplicarle, Vader. 

—No serviría de nada. 

Vader hizo un gesto con la cabeza hacia los soldados de asalto y estos rodearon a 
Rancit. 

—Por último —dijo Vader mientras Rancit era escoltado por la pasarela—. El moff 
Tarkin le manda recuerdos. 


Una nave de guerra esperaba a la sombra de una luna llena de cráteres de un sistema 
estelar del golfo de Tatooine, en dirección al Núcleo. 

La embarcación no la había fabricado ningún gran conglomerado de construcción 
naval, por lo que no tenía ni nombre ni firma registrada. Era un batiburrillo, una mezcla 
de módulos, piezas, turboláseres y cañones de ¡ones adquiridos por los ensambladores en 
depósitos de excedentes imperiales, a chatarreros de espacio profundo, a contrabandistas 
y otros implicados en la venta de piezas robadas y armamento prohibido. La nave se 
parecía sobre todo a un carguero de clase Providencia de los Cuerpos de Ingenieros 
Voluntarios de Dac Libre quarren, aunque era más rechoncha y no disponía de torre de 
comunicaciones trasera. En su vientre albergaba varios escuadrones de cazas droide y el 
armamento lo operaban droides controlados por la computadora. Pero la nave la 
comandaban seres inteligentes... en este caso un grupito de humanos, un koorivar y un 
gotal, además de un ingeniero de naves estelares mon cal. Era el tipo de embarcación de 
los piratas del Borde Exterior en los años de posguerra. De hecho, era la misma nave 
capital que se había mostrado brevemente en la base Centinela, unas semanas antes. 

—Volvemos al punto de partida —le estaba diciendo Teller a Artoz en el hangar de 
cazas estelares. Vestido con un traje de vuelo, llevaba un casco bajo un brazo y estaba 
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junto a un cazacabezas Z-95 modificado con un hiperimpulsor rudimentario... el mismo 
modelo que Hask había usado para preparar el holovídeo falso que habían transmitido a 
la base Centinela. 

Para beneficio de Knotts y el puñado de pilotos, Artoz dijo: 

—El convoy regresará al espacio real en los confines de este sistema y seguirá en 
subluz hasta la estación imperial de repostaje de Pii. Desde allí, escoltarán naves de 
suministros hasta la base Centinela y Geonosis. 

—Este convoy no —dijo Knotts. El hastiado intermediario humano había ayudado a 
pilotar el carguero parcheado desde su escondite, cerca de Lantillies—. Rancit nos hizo 
un gran favor al destinar a otro lugar parte de la escolta del convoy. 

—Nos prometió cielos despejados en Carida y nos los ha dado aquí —dijo Teller—. 
No tenía motivos para creer que importase dejar vulnerable el convoy. Solo estaba 
moviendo las naves de un lado para otro para darse notoriedad. 

—-¿Alguna noticia de Carida? —preguntó Knotts. 

—El rastro de pruebas que lo relaciona con nosotros es demasiado laberíntico para 
que nadie pueda seguirlo —dijo Teller—. Se dirán de todo por no haber podido 
atrapamos, pero supondrán que sencillamente hemos abandonado la causa. 

—A. Rancit no le hará ninguna gracia quedarse sin su ascenso —dijo Knotts—. Nos 
buscará por haberlo traicionado. 

Teller se encogió de hombros y miró a Artoz. 

——Cualquier sugerencia que haga Rancit sobre nuestra implicación en el ataque al 
convoy solo empeoraría las cosas para él, que es el que lo ha dejado desprotegido. Tendrá 
suerte si lo jubilan de Inteligencia Naval con la pensión intacta. No estará en condiciones 
de representar ninguna amenaza para nosotros. 

—¿Y Tarkin? —preguntó el mon cal. 

—Recuperará lo que queda de su querida corbeta —dijo Knotts antes de que Teller 
pudiese responder. 

—Nadie responsabilizará a Tarkin de nada de lo que ha pasado —añadió Teller—>» 
Es un moff. Además, no fue idea suya ir a Murkhana —sacudió la cabeza 
enérgicamente—. Supongo que seguirá al mando de la base Centinela. 

Knotts asintió. 

—La cuestión es si vendrá a por nosotros. 

—-0h, puedes contar con ello —dijo Teller—. Tendremos que dispersarnos. El sector 
Corporativo es probablemente nuestra apuesta más segura. 

Nadie dijo nada durante un tiempo, hasta que Knotts intervino: 

—-¿Qué retraso les supondrá la destrucción del convoy? 

Artoz contestó: 

El trabajo solo en las piezas del hiperimpulsor ha durado tres años antes de ser 
enviadas a la estación Desolación. Incluso con los planos mejorados y redoblando sus 
esfuerzos, sospecho que los retrasará cuatro años. 

Teller sonrió levemente. 
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—-Ojalá tuviésemos más información sobre lo que se traen entre manos en Geonosis. 

—Es una especie de plataforma de armamento —dijo Knotts—. ¿Qué más 
necesitamos Saber? 

Teller lo miró. 

—Supongo que nada. Sí podemos seguir retrasándoles con nuestros golpes... Cuando 
el resto de la galaxia conozca al Emperador tan bien como nosotros, no estaremos solos 
en esta lucha. 

Una sombra de duda se dibujó en los enormes y brillantes ojos de Artoz. 

Con los astilleros fabricando destructores estelares de clase Imperial, ninguna 





revuelta podrá rasguñar siquiera la coraza del Emperador. Aunque podamos seguir 
saboteando la construcción de lo que sea que construyen en Geonosis, habrá que 
incorporar algo nuevo al cóctel si queremos que la rebelión triunfe. Sí, la gente empezará 
a conocer la verdadera cara del Imperio, pero la superioridad numérica nunca servirá de 
nada... No contra el Emperador, Vader y el ejército qué están creando. Y no esperéis que 
el Senado los contenga, porque ahora es incluso menos eficaz que durante la República. 

Teller sacudió la Cabeza desafiantemente. 

—Podemos decidir ahora mismo que todo es inútil y abandonar o conservar la 
esperanza y hacer todo lo que podamos. 

—Esa decisión nunca se ha discutido —dijo Artoz. 

—Por Antar Cuatro, entonces. Y por un futuro mejor —dijo Knotts. 

Varias cabezas asintieron para mostrar su acuerdo. 

Cala llegó corriendo al hangar cuando los pilotos reunidos se dirigían a sus 
respectivos cazas estelares. 

—El convoy de suministros ha salido del hiperespacio. Los bloqueadores de 
comunicaciones y HoloRed están activados. Y todos los cañones preparados. 

Knotts alargó la mano hacia Teller. 

—Buena suerte ahí fuera. 

Teller estrechó la mano de su viejo amigo y se puso el casco. Se volvió hacia Cala y 
dijo: 

—Dile a Anora y Hask que esperamos un holovídeo de primera categoría galáctica. 


El ataque contra el convoy de la estación de combate llevaba tiempo en curso cuando la 
Executrix salió del hiperespacio tan cerca de una pequeña luna que alteró su órbita. 
Tarkin y varios oficiales estaban ante los ventanales cuando las estrellas volvieron a 
tomar forma. El gobernador, con las piernas separadas y las botas puestas, las manos a la 
espalda, el pelo canoso tirado hacia atrás de su alta frente, como empujado por el viento, 
parecía el mascarón de proa de la embarcación, retando al enemigo a enfrentarse a él en 
un combate a muerte. 
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—Señor, han bloqueado el repetidor de HoloRed local —informó un especialista a su 
espalda—. Por eso el convoy no ha recibido nuestra alerta. Por el momento nuestras 
contramedidas han conseguido mantener abiertas las redes de batalla y táctica. 

—¿Podemos comunicarnos con alguno de los transportes del convoy? ——preguntó 
Tarkin sin darse la vuelta. 

—Negativo, señor. Es posible que ni siquiera aparezcamos en sus escáneres todavía. 

—Siga intentándolo. 

Las cuadriculadas naves de carga y los transportes que formaban el convoy se habían 
apiñado para que las cañoneras y fragatas de su escolta formasen un círculo defensivo 
alrededor de ellos, pero los láseres enemigos estaban debilitando el perímetro, 
permitiendo que los droides cazas se infiltrasen por los resquicios y hostigasen a las 
naves más grandes. 

—Señor, el análisis de combate muestra una nave capital reforzada por una fragata 
Nebulon-B, múltiples cazas tridroides, y tres... o cuatro cazas estelares. Dos 
remolcadores amigos, dos cañoneras escolta y más de un escuadrón de ARC-uno-setenta 
están ya fuera de combate. 

Tarkin asimiló la información. 

La misma nave de guerra parcheada de dase Providencia, el mismo enjambre de cazas 
droide y cazas estelares viejos. Pero esta vez él comandaba la contraofensiva y el objetivo 
del enemigo no era la base Centinela sino las piezas del hiperimpulsor que tanto le 
preocupaban desde que había partido para Coruscant. 

Dio la espalda a los ventanales y bajó de la galería de observación para ver una 
simulación del ataque que había surgido sobre la holomesa. La defensa circular montada 
por la escolta imperial estaba siendo desmantelada por el fuego- constante de las naves de 
guerra. Había pedazos de cañoneras y ¡fragatas volando entre una nube frenética de 
ARC-170 y cazas droide en una batalla campal. 

—Los cazas Ala-V han despegado —le informó el suboficial que le había seguido 
desde la galería—. La red táctica, está operativa y el comandante del escuadrón espera 
sus Órdenes. 

—-Deben atacar a la fragata y el carguero. Y dejarles los cazas droides a los escoltas 
del convoy. 

Tarkin observó un momento la simulación, después volvió a reunirse con los oficiales 
ante los ventanales. Al trasladar las naves a sistemas amenazados por la Punta Carroña, 
Mando y Control Naval había dejado indefenso el convoy. Habían caído en la trampa de 
los disidentes, como Tarkin. Si no le hubiesen obligado a ir a Coruscant jamás habría 
permitido que destinasen la escolta defensiva del convoy a otro lugar y le dolía no haber 
insistido más en la necesidad de permanecer en Centinela. Solo esperaba que el 
Emperador hubiese elegido bien al decidir destapar la estratagema de Rancit y les 
secuestradores de naves. Que estuviesen todos atrapados en sus redes. Entornó los ojos 
para mirar el carguero enemigo, preguntándose si la tripulación que había robado la Punta 
Carroña iba a bordo o si se habían escondido en algún sitio tras abandonar la corbeta. 
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—El carguero enemigo se está recolocando —dijo el oficial del puente—. Parece que 
intentan situar el convoy entre ellos y nosotros. 

Tarkin asintió para sí mismo mientras veía cómo la nave desaparecía tras el convoy, 
recordando la táctica que los disidentes habían empleado en el buque cisterna de Phindar. 
«Sí, es la misma tripulación», pensó. 

—El comandante del escuadrón informa de una fuerte resistencia por parte de los 
cazas enemigos —dijo alguien a su espalda—. Tienen problemas para disparar a las 
naves capital. Los escáneres de análisis indican que dos de los transportes del convoy han 
sufrido danos graves. 

Tarkin, se volvió hacia el especialista. 

—-¿¿Seguimos, sin comunicación con el líder del convoy? 

—Sí, señor. No podemos superar los bloqueadores. 

Aquella no era una buena noticia. Tarkin no podía estar seguro de cuál de los 
transportes transportaba suministros cotidianos y cuál las piezas esenciales para la 
estación de combate móvil. 

La voz de Jova le susurró al oído: «la gloria es la única compañera digna en la tumba 
de un hombre». 

—Comandante —dijo, girándose abruptamente—, diríjase al corazón de la batalla. 

El comandante, un hombre alto de pelo negro, se apartó de los ventanales para 
aproximársele. 

—-Con permiso, gobernador Tarkin, no tenemos forma de advertir a los aliados que 
nos crucemos por el camino. 

Tarkin frunció los labios. 

—Tendrán que apartarse, comandante. 

—No lo discuto, pero, aunque logremos penetrar el círculo defensivo sin incidentes, 
apenas hay espacio suficiente para que pasemos entre los transportes. 

—Ya nos preocuparemos por eso en su debido momento. No pienso seguir a ese 
carguero dando grandes rodeos —entrecerró los ojos—. Gloria o muerte, damas y 
caballeros. 

—;¡Sí, señor! 

Cuando el comandante se alejó, Tarkin miró al oficial del puente. 

—Nuestras baterías no deben disparar hasta que yo dé la orden. Alerte al comandante 
del escuadrón de que por ahora sus pilotos y él son toda nuestra artillería. A los cazas 
droides les cuesta reaccionar ante el caos. Quiero que nuestros cazas estelares rompan la 
formación e improvisen, disparando a discreción. —Entendido, señor. 

Tarkin recuperó la compostura. Aquella era la forma de conquistar y gobernar del 
Imperio: mediante el poder y el miedo. 

La Executrix atravesó el batiburrillo de cazas estelares y llegó al corazón de la 
batalla, donde las naves de carga y los transportes estaban siendo ametrallados por el 
fuego de cañones y turboláseres de la fragata Nebulon-B y el carguero. La cegadora luz 
de las explosiones brotaba al otro lado de los ventanales. 
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—Que todas las baterías concentren su fuego- en la fragata —ordenó Tarkin. 

El espacio local se iluminó cuando docenas de descargas de energía disparadas por el 
destructor estelar convergieron en la fragata. Sus escudos se vieron superados y las 
descargas empezaron a pasarle factura, aniquilando el apéndice ventral tipo timón de la 
Nebulón y cortando el mástil que conectaba el armazón principal de la nave con el 
módulo de motores. Abierta de par en par, la nave desparramó su contenido por el 
espacio y estalló, arrastrando a numerosos droides caza en su devastador final. 

—Velocidad de combate —dijo Tarkin. 

La Executrix salió disparada hacia delante, penetrando como una aguja entre dos de 
los transportes más grandes, con la proa afilada apuntando directamente al carguero 
enemigo, que pareció encabritarse en reacción al implacable avance del destructor estelar. 

El oficial del puente habló. 

—-El comandante del escuadrón informa de que los están destrozando. 

Tarkin seguía mirando fijamente el carguero. No se estaba rearando, como había 
hecho en Centinela. Aquel era el momento en el que todo el escenario iba a cambiar, 
aquel esa el momento en el que los disidentes iban a demostrar su compromiso 
inquebrantable con su causa. 

—-Ordene inmediatamente a los cazas estelares que se coloquen a nuestra estela y que 
protejan el convoy a toda costa —dijo finalmente. 

—El carguero está cambiando de vector —gritó un especialista en su oreja derecha—. 
Va a máxima velocidad hacia el líder del convoy. 

Tarkin siguió con la mirada el repentino viraje de la nave hacia babor y la vio 
acelerar. 

—Diez grados a babor. Que las baterías de ¡ones de estribor abran fuego constante. 
¡Corra hacia la luz de los láseres! 


Si Teller no tenía cuidado, aquella sorpresa podía matarlo. El ataque relámpago contra el 
convoy se había iniciado sin incidentes, con varias embarcaciones imperiales de apoyo 
destruidas y las naves de carga acorraladas, hasta que un destructor estelar, sin duda el de 
Tarkin, había revertido al espacio real y había puesto la batalla patas arriba. Los Ala-V 
estaban diezmando a los droides caza y habían destruido un cazacabezas y uno de los 
tikiar, dejando solos a la nave de Teller y el tikiar pilotado por un koorivar al que había 
entrenado en Antar 4. La nave de guerra en sí estaba ahora lanzándose al corazón de la 
batalla* como si desease encontrarse cara a cara con el destructor estelar, aunque en 
realidad estaba en una trayectoria de colisión con la nave de carga más voluminosa del 
convoy. La energía empezaba a chisporrotear por todo el casco mientras continuaba su 
desesperado avance hacia los transportes. 

Si Tarkin pretendía confundirles lo había hecho brillantemente. Los cazas Ala-V 
estaban creando tal caos que resultaba imposible predecir qué sería lo siguiente que haría 


LSW 


188 


Star Wars: Tarkin 


Tarkin. Un comandante más cauteloso podría haber trazado un rumbo que rodease el 
caos, pero Tarkin estaba llevando su gigantesca nave al ojo del huracán, poniendo en 
riesgo no solo su propia vida sino la de sus pilotos y todos los demás tripulantes. 

Teller había hecho repetidos intentos por contactar con Salikk y los demás por la red 
de batalla. De repente, las interferencias se terminaron y la cara de Salikk apareció 
intermitentemente en la pantalla de la cabina. 

Teller fue directo al grano. 

—Aléjate y salta a hiperespacio ahora que aún puedes —le dijo al gotal. 

—Vuelvo contigo, Teller —dijo Salikk entre una nube de humo que se alzaba sobre 
el puente de la nave de guerra. 

-—¡ Aléjate de ese destructor estelar! 

Salikk negó con la cabeza. 

—Estamos decididos a combatir. 

—;¡ Tendrías más posibilidades de sobrevivir si te lanzaras contra una supernova! 

Anora se inclinó tras la silla del capitán para aparecer en la Imagen. 

—Teller, ¿no has visto nunca ningún holodrama? Se supone que eres tú el que debe 
sobrevivir para continuar la lucha. 

Teller hizo una mueca hacia la cámara de la cabina. 

—Ahora no soy yo el que se pone dramático. ¿Acaso soy el único que mantiene el 
sentido común? 

—Hazle caso -—dijo.-Salikk—. Yo siempre te agradeceré los años extra de vida que 
me concediste después de Antar. 

Teller frunció d ceño. 

—¡Estúpido jinete espacial! 

Salikk ignoró el insulto. 

—Estoy transmitiendo las coordenadas de salto -a tu caza. Lárgate de la pelea cuando 
Tarkin esté concentrado en nosotros. El hipermotor del cazacabezas se ocupará del resto. 

Anora asintió sobriamente. 

—-—De todas formas, parece que estábamos destinados a ser mártires, Teller. 

—Cambio y corto —dijo Salikk antes de que Teller pudiese responder. 

—Los escudos del carguero están cayendo —informó un técnico* 

—El carguero es modular —dijo Tarkin—. Si no podemos volarlo en pedazos como 
mínimo podremos desmantelarlo. Ordene a armamento que apunten a los puntos de 
ensamblaje. 

La luz coherente de las baterías de láseres de la Executrix atravesaba el espacio local, 
aguijoneando al carguero como una bestia acorralada por cazadores con lanzas. Salían 
escombros de las aberturas irregulares que tenía en el vientre y los sistemas de 
iluminación empezaban a parpadear de popa a proa. Dos módulos arrancados del 
armazón principal salieron disparados dando tumbos y estallaron. Los motores subluz 
refulgieron y se apagaron. 
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—Los droides caza se están desactivando —dijo el técnico—. La proporción señal- 
interferencia de la HoloRed supera el cincuenta por ciento. 

—Nuestros láseres deben de haber alcanzado la computadora central —dijo el oficial 
del puente. 

El carguero, con la proa seccionada y los escudos deflectores echando chispas, seguía 
desmontándose ante la atenta mirada de Tarkin y los demás. Los droides caza volaban a 
la deriva, como hojas llevadas por el viento. Maltrecha por los cañones del destructor 
estelar, lo que quedaba de la nave viró hacia estribor y le mostró el vientre al vencedor. 

—Alto el fuego —dijo Tarkin. 

La orden apenas había salido de sus labios cuando un especialista habló. 

—Dos naves han salido del hiperespacio. 

Por un instante Tarkin pensó que había caído en otra trampa, pero el técnico dijo: 

—Los destructores estelares Sumiso y Ejecutor, de la estación imperial de repostaje 
Pii. 

—Señor, hemos perdido a uno de los cazacabezas —dijo otro técnico—. Los sensores 
indican que puede haber saltado al hiperespacio. 

—Lo encontraremos —dijo Tarkin—. Entretanto, preparen un pelotón de abordaje. 
Quiero a toda la tripulación del carguero viva. 


El Emperador, a solas en la cima de la aguja del palacio, entorno los ojos para mirar 
Coruscant, extendiéndose a sus pies como un decorado de teatro. El cielo se estaba 
aclarando después de la limpieza realizada por el control meteorológico del Distrito 
Federal y los rascacielos y las altísimas mónadas brillaban como nuevas. El poder del 
lado oscuro recorría su cuerpo como una transfusión de sangre limpia. 

Allí fuera había gente que lo quería muerto, otros que envidiaban su estatus y aún 
otros que solo deseaban estar lo bastante cerca de él para saciarse con las migas que se 
sacudía dé encima. Aquella mera idea casi era suficiente para transformar su asco en 
tristeza por las dificultades de la plebe. Pero las malas prácticas de la República 
continuaban: corrupción, decadencia, sed de gloria. Un ático en un edificio exclusivo, una 
posición que abriese puertas en el Núcleo, valiosísimas colecciones de obras de arte, las 
mejores viandas, los mejores sirvientes... Nunca había necesitado nada de aquello, ni 
cuando era senador, ni cuando era canciller supremo, y si se había aficionado al lujo 
había sido solo para satisfacer sus fantasías de juventud y, por supuesto, porque era lo 
que se esperaba de él. Ahora solo respondía ante el lado oscuro y este quería otro tipo de 
extravagancias. 

Habían desenmascarado una conspiración y eliminado un incordio. Habían gastado 
energías innecesarias y malgastado recursos. El lado oscuro terminaría dándole una 
clarividencia infalible, pero hasta entones el futuro seguía siendo imprevisible, 
oscurecido por las posibilidades y las incesantes turbulencias en la Fuerza. Se había 
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convertido en señor de todo lo que veían sus ojos, pero aún tenia mucho por aprender. 
Los actos diseñados para derribarlo dé su pedestal no terminarían con la solución de su 
último fiasco. Pero lidiaría con cualquiera que quisiera retarlo con la misma precisión que 
había exterminado a los Jedi. 

Y no permitiría que nadie lo distrajese de su objetivo, que no era otro que desentrañar 
los secretos que muchos Maestros Sith habían investigado antes que él: la manera de 
controlar el poder del lado oscuro para remodelar la realidad misma, para crear un 
universo propio. No la mera inmortalidad que Plagueis tanto había ansiado, sino la 
máxima influencia. 

A medida que su Imperio crecía, incorporando cada vez más sistemas exteriores a su 
redil, también se extendía su poder, hasta que todos los seres de la galaxia quedasen 
atrapados en su yugo oscuro. 


El registro del módulo restante del carguero reveló la presencia de trece tripulantes 
muertos (humanos, koorivars y gotals) y el doble de supervivientes, con la misma mezcla 
de humanos, humanoides y no humanos. Tarkin entró desde una de las esclusas de aire 
del módulo cuando los escuadrones de soldados de asalto que los habían capturado los 
conducían a una sala en ruinas. El suelo estaba bañado en espuma antiincendios y el aire 
apestaba a circuitos quemados y piezas fundidas. 

Tarkin esperó que esposasen a los prisioneros y los hiciesen formar en dos filas antes 
de realizar una inspección. Empezó por la fila de detrás, parándose a mirar a cada ser 
antes de pasar al siguiente. Cuando se dio la vuelta para pasar a la fila delantera, una 
sonrisa petulante suavizó su expresión. 

—Anora Fair —dijo, deteniéndose ante la única humana cautiva—. Aunque veo que 
ha cambiado de peinado —inclinó la espalda hacia atrás para mirar al resto de la fila y 
sus Ojos se posaron en una esbelta hembra zygerriana de pelaje rojo—. Y usted debe de 
ser Hask Taff. Tengo entendido que la Punta Carroña ha sido de su agrado. 

Ninguna de las dos dijo nada ni dejó de mirar al frente... Tampoco esperaba que lo 
hiciesen. Un paso lateral lo colocó frente a un hombre de mediana edad y ojos llorosos. 

—Ah, el famoso intermediario de Lantillies en persona —dijo Tarkin—. Es muy 
amable por su parte haber venido, Knotts. 

El intermediario siguió mirando al frente y tampoco contestó. 

Tarkin dio vinos pasos y se detuvo para mirar a un mon cal. 

—El doctor Artoz, supongo —se apartó de la fila para dirigirse a todos—. Pero 
¿dónde está Teller? —cuando él silencio ya se había prolongado suficiente, dijo—. ¿Lo 
abandonaron a su suerte en algún otro módulo? ¿Cayó víctima de algún caza estelar? — 
hizo una pausa, arqueó una ceja y añadió—. ¿Ha escapado? 

Se quedó callado un rato. 
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—Díganme, ¿fue nuestro difunto vicealmirante Rancit el que acudió a ustedes o 
fueron ustedes los que se aproximaron a él? —Tarkin miró a Knotts—. Vamos, Knotts, 
tanto Teller como usted sirvieron a sus Órdenes durante la guerra, ¿no es cierto? Al 
parecer su traición le pilló por sorpresa y arruinó la traición que él les tenía preparada — 
volvió a esperar—. ¿No tienen nada que decir? ¿Ni unas últimas proclamas? ¿Ningún 
insulto contra el Imperio ni el Emperador? 

—No tardará en caer de su pedestal, Tarkin —dijo Anora Fair, dedicándole una 
mirada furiosa—. Y la caída no será suave. 

Él sonrió sin mostrar los dientes. 

—Y yo que esperaba que se disculpasen por el estado en que han dejado mi nave. 

Ella logró contorsionar sus manos esposadas y dedicarle un gesto obsceno, hasta que 
uno de los soldados dé asalto le dio un golpe en la nuca con su rifle blaster. 

——Demasiado veneno para una boca tan bonita —dijo Tarkin, dando un paso atrás 
para volver a examinar a los prisioneros—. ¿Alguien más tiene algo que decir o debo 
suponer que ha hablado en nombre de todos? —al ver que nadie respondía se encogió de 
hombros—. Bueno, no importa. Estoy seguro de que cuando lleguemos a Coruscant 
encontraremos maneras de soltarles la lengua. 
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CAPÍTULO 22 
ROJO DE UÑAS Y DIENTES 


Emperador, Vader y Tarkin (el nuevo triunvirato oscuro del Imperio) se 
E | en privado en la sala del pináculo de la aguja. El Emperador estaba 

en su asiento habitual, con Tarkin sentado al otro lado de la mesa. Vader 
seguía de pie, como solía hacer siempre en presencia de su maestro. Habían pasado tres 
semanas del ataque contra el convoy, la mayor parte de las cuales Tarkin las había 
dedicado a interrogar a los conspiradores y colaboradores capturados, con cierta ayuda de 
Vader y los especialistas del DSI. No había muerto nadie en el proceso, aunque todos 
habían sido ejecutados posteriormente en secreto. El DSI había propuesto convertir sus 
ejecuciones en un espectáculo público, pero el Emperador había terminado descartando la 
idea, aunque solo fuese para negarles a los disidentes el papel de mártires. Los detalles de 
la muerte de Rancit también se convirtieron en un secreto celosamente guardado, incluso 
entre sus compañeros de los servicios de inteligencia. Pero la mayoría había entendido el 
mensaje: ningún rango ni posición era garantía de privilegios ni exenciones. 

Todos eran prescindibles. 

—Está bastante claro que se sintió ignorado —estaba explicando Tarkin al 
Emperador—. Primero tuvo que decepcionar a sus antiguos agentes en Antar 4 por una 
disputa entre Inteligencia Militar y el DSI, después perdió el mando de la base Centinela, 
algo que entendió como una degradación por haber puesto objeciones a los actos del 
Imperio en la luna gotal. 

— Así que él empezó la conspiración —dijo el Emperador. 

Tarkin asintió. 

—En cierto sentido. Por canales oscuros se enteró de los esfuerzos de los 
conspiradores por hacerse con armamento prohibido, material confiscado a los 
separatistas y bloqueadores de señales de comunicación. Sin embargo, cuando se enteró 
de que los potenciales compradores eran antiguos agentes de Inteligencia Republicana, 
les facilitó el acceso a los depósitos y armerías imperiales. 

—Ya nos hemos ocupado de los trabajadores del almacén y los chatarreros que 
suministraban a los conspiradores —comentó Vader—, incluidos varios científicos de la 
estación Desolación que violaron los términos de su juramento de seguridad. 

Tarkin esperó a que Vader terminase. 

—También hemos llegado a la conclusión de que la nave de guerra fue ensamblada 
en astilleros del sector Bajic, propiedad conjunta del sindicato Tenloss y miembros del 
sindicato Crymorah. Además, nuestros agentes descubrieron dos instalaciones 
clandestinas- situadas en otros puntos del Borde Exterior, ambas abandonadas hace 
tiempo. No obstante, conseguimos averiguar el paradero de algunos de los implicados y 
han sido eliminados. 

—Bien —dijo el Emperador—. Que sirva de lección para todos —entornó los ojos 
para mirar a Tarkin—, incluido el que escapó. 
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—El cazacabezas se encontró en Christophsis —dijo Tarkin, más a la defensiva de lo 
que quería. 

—-¿Está seguro de que era el caza estelar de Teller? —preguntó Vader. 

—Hay huellas genéticas suyas por toda la nave —dijo Tarkin. 

—Un agente de inteligencia del talento de Teller no sería tan tonto como para 
permitir que su nave fuese encontrada, mucho menos sus huellas —Vader hizo una pausa 
y añadió—. Nos dejó su tarjeta de visita. 

—Está escondido —dijo Tarkin. 

Vader le miró. 

—No lo creo. Ni usted tampoco. 

Tarkin respiró hondo. 

—Es posible —hizo una pausa—. Finalmente, queda el asunto de la financiación de 
las naves de guerra, droides y demás material. Las pruebas indican que Rancit desvió 
fondos de los fondos reservados de Inteligencia Naval, pero la investigación sigue en 
curso. Puede que haya más gente implicada. 

El Emperador hizo un gesto impaciente. 

—-¿Fue Rancit el que puso en contacto a los desafectos? 

—-No, no fue el responsable de la creación de la célula—dijo Tarkin—. Parece que la 
idea fue de Knotts y Teller, o quizá estaban compinchados desde el principio. Pero Rancit 
pudo darles los nombres de seres buscados por el DSI por actos de sedición o sabotajes. 
Eso podría explicar que el ingeniero mon cal terminase dentro de la célula, aunque 
también puede ser que Artoz se enrolase cuando Teller era jefe de seguridad de la 
estación Desolación. La implicación del mon cal explica lo familiarizados que estaban 
con la Punta Carroña. Y con la ruta del convoy. 

—Pero no con la estación de combate —dijo el Emperador. 

—No, milord —dijo Tarkin—. Mucha gente sabe que el Imperio tiene un proyecto en 
construcción en Geonosis, pero nadie sospecha nada de la estación de combate móvil. 

El Emperador juntó las yemas de los dedos y se quedó un buen rato en silencio. 

—Pensaré en eso. 

—Por supuesto, milord —dijo Tarkin—. Para Rancit el plan solo implicaba permitir 
que los conspiradores atacasen unas cuantas instalaciones imperiales. Les prometió 
Carida, pero jamás tuvo la menor intención de dejarles disparar contra la academia 
imperial. De hecho, ya intentó traicionarlos antes inutilizando la Punta Carroña en 
Nouane, pero los disidentes lograron escapar. 

—-¿¿Qué pretendían los disidentes atacando la academia? 

—Que el ataque enviara un mensaje a los potenciales reclutas —dijo Tarkin—. Pero, 
por supuesto, en todo momento su principal objetivo fue el convoy. Confiaban en que 
Rancit haría todo lo posible por ocultar su traición, como solía hacer durante las Guerras 
Clon. De ahí las movilizaciones de las naves estelares. Sospechamos que los 
conspiradores también tenían una lista de objetivos secundarios y conocían la disposición 
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de las naves de Rancit. Una vez este dejó el convoy relativamente desprotegido, como 
deseaban, su decisión estuvo clara. 

La furtiva sonrisa del Emperador hizo detenerse a Tarkin. ¿Conocía los planes de 
Rancit y los disidentes desde el principio? ¿Los sucesos de las últimas semanas no 
estaban destinados tanto a desenmascarar una célula de traidores como para poner a 
prueba la habilidad de Tarkin para desentrañar la conjura y su capacidad para trabajar 
eficazmente con Vader? 

— Además de planear la traición a dos de los hombres con los que había trabajado 
más estrechamente durante las Guerras Clon —continuó Tarkin—, Rancit también burló 
a las cámaras de seguridad y fue capaz de embaucar al director adjunto Ison y el 
vicealmirante Screed. 

—Quizá debería haberlo nombrado moff, a fin de cuentas —dijo el Emperador con 
sarcasmo—. Podría haber hecho una carrera brillante, si la ambición no lo hubiese 
perdido. 

Tarkin sonrió levemente. 

—Milord, no hay duda de que el hecho de que decidiese nombrarme moff a mí tuvo 
que ver con su plan. 

El Emperador asintió. 

—_Qué ironía que tantos esfuerzos por subir su caché terminen beneficiando a tantos 
de sus aparentes competidores, ¿no? 

Era cierto. Inteligencia Naval había pasado a formar parte de Inteligencia Militar y el 
coronel Wullf Yularen había sido el elegido para ocupar el puesto de Rancit como 
director adjunto; Harus Ison había sido trasladado al Ubictorado; el almirante Tenant se 
había incorporado al Estado Mayor; Motti, Tagge entre otros habían recibido ascensos 
parecidos... El de Yularen en particular había sido de gran alivio para Tarkin, que temía 
que el Emperador pudiese colocarlo a él en el antiguo puesto de Rancit. 

—Necesitamos aumentar nuestro dominio sobre los Sistemas Exteriores —prosiguió 
el Emperador—. Usted se ocupará de eso, moff Tarkin. Aunque debería decir gran moff 
Tarkin. 

Tarkin quedó boquiabierto, genuinamente sorprendido. 

—-(Gran moff? 

—El primero del Imperio —el Emperador abrió sus finas manos—. ¿No fue usted el 
que sugirió la creación de supersectores como medio para incrementar nuestro control? 

— Así fue, milord. 

—Pues deseo concedido. Usted gobernará todo el Borde Exterior... Y eso equivale a 
supervisar todos los detalles del proyecto de la estación de combate móvil. 

Tarkin se levantó de su silla para poder hacer una reverencia completa de franca 
obediencia. 

—No le fallaré, milord —<cuando levantó la vista, vio que el Emperador estaba 
inclinado hacia delante en su asiento. 
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—Es una responsabilidad crucial —dijo el Emperador en voz baja—. Porque cuando 
la estación de combate esté plenamente operativa, tendrá en sus manos el mayor poder de 
la galaxia. 

Tarkin miró alternativamente al Emperador y Vader. 

—No creo que eso sea posible, milord. 


Teniendo en cuenta que el Emperador creó el título de gran moff para Tarkin, lo suyo fue 
más una propulsión que un ascenso. En cualquier caso no fue ningún secreto, excepto 
todo lo relacionado con la supervisión del proyecto de la estación de combate, y durante 
las dos semanas que pasó en la capital galáctica tras la reunión con el Emperador y 
Vader, fue agasajado y homenajeado allí donde fue. 

Concedió largas entrevistas a los principales medios de prensa de todo el Núcleo, 
anunciando su intención de hacer una gira por los principales sistemas del Borde 
Exterior, empezando por su Eriadu natal. Ninguno de los periodistas insistió demasiado 
en el asunto de su paradero durante los últimos tres años ni mencionó Antar 4. Era como 
si los sucesos de posguerra acaecidos en la luna de Gotal se hubiesen convertido en 
historia antigua... o mitología. Hicieron que los ataques recientes contra instalaciones de 
los Bordes Medio y Exterior, además de los holovídeos que habían circulado, pareciesen 
parte de un plan imperial para eliminar células disidentes. 

Según los medios las palabras textuales de Tarkin fueron: 


El factor que más contribuyó a la caída de la República no fue, de hecho, la guerra, 
sino el egoísmo rampante. Endémica del proceso político que diseñaron nuestros 
ancestros, la insidiosa búsqueda del enriquecimiento propio no ha hecho más que 
generalizarse a lo largo de los siglos, dejando al final un cuerpo político débil y 
corrupto. Piensen en los intereses de los Mundos del Núcleo, firmes en su 
explotación de los Sistemas Exteriores para la obtención de recursos. En los de los 
propios Sistemas Exteriores, perjudicados por la permisividad que alienta el 
contrabando y el esclavismo. De los de aquellos miembros ambiciosos del Senado 
que solo buscan estatus y riqueza. 

El motivo por el que nuestro Emperador fue capaz de superar las aguas turbias 
que caracterizaron los últimos años de la República y se mantuvo al timón durante 
una guerra catastrófica que se extendió por toda la galaxia es que nunca le han 
interesado ni su estatus ni su gloria personal. Por el contrario, su dedicación al 
proyecto de unificar la galaxia y garantizar el bienestar de la infinidad de pueblos 
que la habitan ha sido incansable. Ahora, con la institución del gobierno de sectores 
y Supersectores, nos encontramos en una posición única para saldar la deuda con el 
Emperador por sus décadas de servicio altruista, eliminando de sus espaldas parte de 
la pesada carga que supone la administración cotidiana. Dividiendo la galaxia en 
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regiones, alcanzamos una unidad sin precedentes. Si antiguamente nuestras lealtades 
estaban divididas, hoy sirven a un solo ser y un objetivo: una galaxia cohesionada en 
la que todos prosperen. Por primera vez en mil generaciones nuestros gobernadores 
de sector no trabajarán exclusivamente para enriquecer a Coruscant y los Mundos 
del Núcleo, sino para mejorar la calidad de vida de los sistemas estelares que 
componen cada sector... Manteniendo la seguridad de las vías espaciales, 
protegiendo la disponibilidad y accesibilidad de las comunicaciones, recaudando 
impuestos justos y destinándolos a mejorar las infraestructuras. El Senado también 
estará compuesto por seres consagrados no a su enriquecimiento personal sino al de 
los mundos que representan. 

Esta visión audaz del futuro no solo requiere del servicio de seres, con una 
reputación inmaculada y talentos consumados en el ejercicio del poder, también 
necesita de un gran ejército resuelto a defender las leyes necesarias para garantizar 
la armonía galáctica. A algunos les puede parecer que la aprobación de leyes 
universales y el despliegue de un ejército fuertemente armado son pasos hacia la 
dominación galáctica, pero son medidas tomadas únicamente para protegernos de 
aquellos que podrían invadir, esclavizar, explotar o sembrar la disensión política. Y 
para castigar proporcionalmente a los que participen en ese tipo de actos. No vean 
nuestro nuevo ejército como un intruso o un entrometido, sino como un guardián 
llegado para apuntalar el sueño del Emperador de una galaxia próspera y en paz. 


Los medios empezaron a conocerla como «doctrina Tarkin» y algunos opinadores se 
preguntaban si no estaba destinado a ser el nuevo portavoz del Imperio. 

Se tomó la molestia de conocer a los senadores que representaban a los mundos sobre 
los que ahora tenía autoridad. La mayoría parecían aliviados por tener que responder ante 
él en lugar del Emperador o el Consejo de Gobierno, pero les dejó muy claro a todos que 
no toleraría actos de sedición ni propaganda antiimperial y que sería despiadado con los 
infractores. 

También se reunió con el Estado Mayor del ejército y la marina, y con los directores 
y altos oficiales de los servicios de inteligencia. A través de ellos introdujo cambios en la 
estación Desolación, remplazando a muchos empleados claves y modificando los 
calendarios de suministros y las rutas de los convoyes. Autorizó reevaluaciones de todos 
los científicos y técnicos y estableció nuevos parámetros tanto de confidencialidad como 
de seguridad. Dio órdenes de que ningún convoy viajase sin la protección adecuada. Y, 
para consternación de innumerables seres de los sistemas vecinos a las rutas de 
suministros, limitó la HoloRed al uso imperial. Las poblaciones de aquellos mundos 
veían sus actos, como el inicio de la conquista imperial del Borde Exterior. 

En Geonosis puso en marcha procedimientos que limitaban el contacto entre los 
trabajadores (fuesen contratistas, empleados o esclavos) y la galaxia exterior. Se 
cancelaron los permisos y se supervisaban estrictamente las comunicaciones de todo tipo. 
Reforzó la seguridad de la base Centinela y las estaciones de repostaje y desplegó flotillas 
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en sistemas cercanos. Envió a sus oficiales de confianza en busca de piratas y 
contrabandistas, con órdenes de eliminarlos en el acto. 

Para estar a la altura de su nuevo rango, diseñó y se hizo confeccionar un uniforme 
gris verdoso, en cuya túnica de cuello redondo y cinturón ancho lucía cuatro cilindros de 
código y una placa de rango con doce recuadros multicolor, seis azules sobre dos tríos de 
rojos y dorados. En todos los tratos con el Emperador este se dirigía a él como «gran 
moff», pero en sus interacciones cotidianas con el personal militar conservaba el 
honorífico «gobernador». 

Terminada su agenda en Coruscant, viajó desde el Núcleo hasta el sector Gran 
Seswenna a bordo de la Executrix, su nueva embarcación personal. «Lo mínimo que 
puede hacer el Imperio es compensarle por la pérdida de la Punta Carroña», le había 
dicho el Emperador al entregarle el destructor estelar de clase Imperial. Además de los 
millares de soldados y técnicos que formaban la tripulación de la enorme nave contaba 
con una guardia personal de treinta y dos soldados de asalto que le acompañaba a todas 
partes... como mínimo cuando lo permitía. 

Al llegar con una lanzadera imperial al puerto espacial de Phelar lo recibió una 
multitud entre vítores, representantes de los medios y una banda militar. En Ciudad 
Eriadu visitó a su familia y viejos amigo. Y concedió más entrevistas. El gobernador 
local, pariente suyo, le entregó la llave de la ciudad y organizó un desfile en su honor. 
Mientras estaba alojado en su antiguo hogar, posó para un escultor al que habían 
encargado crear una estatua para la principal plaza pública de la ciudad. 

Antes de abandonar su planeta natal debía realizar una última misión y, no sin ciertas 
dificultades, consiguió convencer a su pelotón de guardias personales de que era algo que 
debía hacer solo, que era una especie de peregrinaje personal. Los soldados de asalto no 
estaban contentos porque su deber era protegerlo, pero aceptaron con la condición de que 
no saliera de los terrenos de sus ancestros. A pesar de los potenciales asesinos, el día que 
se marchó hacia la meseta en un viejo aerodeslizador, que llevaba años parado en la 
mansión familiar, no hizo ningún esfuerzo por esconderse. Una vez fuera de los confines 
de Ciudad Eriadu, se relajó y disfrutó del viaje, casi como si intentase revivir los viajes 
anuales que había hecho a la meseta de joven. Incluso llevaba el mismo tipo de ropa que 
habría llevado en aquella época, más propia de un cazador o un senderista que de un gran 
moff imperial. 

Cuando, después de varias horas de vuelo bacheado, la meseta y el terreno volcánico 
circundante apareció ante su vista, se sintió como si nunca se hubiese marchado. Y no lo 
había hecho porque llevaba aquel lugar dentro, fuese donde fuese. Algunas de sus 
amantes, entre otros, le habían acusado de no tener corazón, pero eso no era cierto, lo que 
pasaba es que su corazón estaba allí, en aquella parte virgen de su mundo natal. Su apego 
al lugar no era como el de alguien que idolatra la naturaleza, sino como el de quien ha 
aprendido a domesticarla. Y se marchaba dejando la zona intacta, con sus animales y 
vegetación salvaje, como recordatorio del control que ejercía sobre ella. 
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Hizo varias pasadas sobre la meseta con el aerodeslizador, observando las manadas 
de animales en migración. El día era claro y tenía muy buena visibilidad. Finalmente, 
aterrizó el viejo vehículo en la sabana, cerca de la colina de piedra que había ido a 
escalar. Echó a andar, con las perneras de los pantalones por dentro de las botas altas, las 
mangas bajadas y la camisa ligera bien metida en la cintura para evitar los enjambres de 
insectos. Una vez llegó a la colina, empezó a subir por las rocas, saltando las quebradas y 
buscando asideros para pies y manos rumbo a la cumbre. La colina parecía un lugar más 
solitario sin su manada de veermoks guardianes, pero también más sagrado... 
Consagrado por lo que allí había logrado. 

Estaba jadeando cuando llegó a la cima, con el viento cálido soplando entre las rocas 
y una luz intensa reflejándose en el estanque de obsidiana al pie de la Punta. Había 
pensado escalar la columna pero se dio cuenta de que le bastaba con quedarse al pie y 
deleitarse con sus recuerdos. Pasó horas remoloneando allí, como un veermok estirado en 
las rocas calentadas por el sol, dejando que el calor lo deshidratase. Se marchó cuando 
empezó a oscurecer en aquella parte del planeta, bajando con cautela porque era mucho 
más peligroso el descenso que el ascenso. Un resbalón, un mal paso, un tropiezo... 

Cuando regresó a las hierbas altas, volvió sobre sus pasos y después, como si 
esquivase obstáculos escondidos, empezó a trazar una trayectoria más sinuosa a medida 
que se acercaba al aerodeslizador y un bosque aislado. El ruido de sus piernas rozando la 
hierba competía con el zumbido de los insectos. Aparte de eso, solo se oía su respiración 
y el leve eco de sus movimientos. Cuando estaba a unos cincuenta metros del 
aerodeslizador oyó ruido de ramas rotas tras él y la exclamación de sorpresa del humano 
que había caído en la trampa. 

Satisfecho consigo mismo, se detuvo, se volvió y fue hacia el agujero que había 
excavado hacía tantos años. 

—Bienvenido, Wilhuff —dijo alguien desde la hierba alta que le quedaba a la 
izquierda antes del agujero. 

Jova salió de su escondite. Estaba muy arrugado y moreno, aunque todavía ágil para 
su edad. Treinta años más de vida en Carroña no parecían haberlo castigado demasiado. 
Apartó la hierba de la sabana con sus manos curtidas y echó a andar hacia Tarkin, 
alargándole un elegante blaster cuando llegó hasta él. 

—Se le ha caído al caer en el pozo —dijo el anciano—. Un Westar, ¿verdad? 

Tarkin asintió mientras tomaba el blaster, cerraba el seguro y se lo guardaba en di 
cinturón de sus pantalones. 

—-¿Dónde está su deslizador, tío? 

Jove señaló con un dedo retorcido hacia el este. 

—Tras los árboles. Pensé que iba a seguirte colina arriba, pero se quedó abajo, en un 
pequeño claro que hizo en la hierba. Después te observó mientras bajabas y echó a andar 
hacia tu nave. 

Fueron juntos hasta el agujero y encontraron a Teller unos cuatro metros más abajo, 
un tanto aturdido por la caída inesperada pero mirando hacia arriba cuando sus cabezas 
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aparecieron por el borde del agujero. Por suerte para él las estacas afiladas que 
antiguamente cubrían el suelo se habían podrido. Sin embargo, la caída había dañado 
algunos de los circuitos miméticos de su traje de camuflaje y pasaba de confundirse con 
el fondo a ser visible. 

—He hecho todo lo posible por facilitarle la persecución, capitán —dijo Tarkin, 
usando el rango que había alcanzado Teller durante las Guerras Clon—. Incluso he 
dejado a mis soldados de asalto en Ciudad Eriadu. 

—Muy amable por su parte, gobernador... ¿O tengo que llamarlo gran moff? — 
Teller intentó ponerse de pie, pero hizo una mueca de dolor y se sentó para inspeccionar 
un tobillo claramente roto—. Sabía que me estaba engañando —dijo entre sus dientes 
apretados—, pero no me importaba. Siempre que tuviese la oportunidad de dispararle. 

—Ha tenido muchas. ¿Por qué no lo hizo cuando estábamos en el aire? ¿Y por qué un 
simple blaster de mano en vez de un rifle de francotirador? 

—Quería matarlo mirándole a los ojos. 

Tarkin sonrió levemente. 

——Penosamente previsible, capitán. Además de innecesario. 

Teller gruñó. 

—Bueno, de todas formas ese viejo fósil me habría matado antes de poder disparar. 

—En eso tiene razón —dijo Jova cordialmente. 

Tarkin y Jova retrocedieron del borde del agujero. Su tío pisoteó una zona de hierba 
cortante con sus grandes pies encallecidos y se sentaron frente a frente. 

—¿Te sorprendió tener noticias mías, tío? —preguntó Tarkin. 

Jova sacudió su morena cabeza rapada. 

—Sabía que algún día volverías. Tuve que rehacer algunas de tus viejas trampas. Es 
una suerte que recordases dónde las habías cavado —Hhizo una pausa para sonreír—. 
Aunque supongo que la suerte no tiene nada que ver en esto. 

Tarkin miró alrededor. 

——Recuerdo el tiempo que pasé aquí como si fuera ayer. 

Jova asintió sabiamente. 

—He intentado mantenerme al corriente de tu carrera. Pero los últimos tres o cuatro 
años no he leído ni oído mucho de ti. 

—Trabajo imperial —dijo Tarkin, sin más explicaciones—. Pero todos los éxitos que 
he conseguido son mérito tuyo, de tus enseñanzas. Mis memorias dejarán muy clara tu 
aportación. 

Jova hizo un gesto para restarle importancia. 

——Prefiero pasar desapercibido. Y seguir siendo una especie de fantasma. 

—El fantasma de la meseta. 

—-¿Por qué no? 

Tarkin se puso en pie y volvió al borde del pozo. 

—-¿Cómo va el tobillo, capitán? Hinchándose, imagino. 

El aullido de Teller fue muy elocuente. 
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— ¿Necesito recordarle que combatimos en el mismo bando durante las Guerras 
Clon? —dijo Tarkin—. Combatimos para evitar que la galaxia se escindiera y 
conseguimos nuestro objetivo. Pero mientras yo he superado la guerra, usted parece 
encallado en ella. ¿Quiere que la galaxia vuelva a romperse? 

—No la ha superado —dijo Teller—. Aquella guerra no fue más que el preludio de la 
que el Emperador siempre ha tenido en mente. Subyugar a los separatistas fue un mero 
entrenamiento para subyugar a la galaxia. Siempre lo ha sabido. Y esta vez van a aplastar 
a sus oponentes antes de que puedan organizarse. 

—A eso se le llama pacificar, capitán. 

—=Es el reino del miedo. No solo exigen sumisión sino que generan el mal. 

——Pues el mal tendrá que imponerse. 

Teller levantó la cabeza para mirarlo. 

—-¿Qué transforma a un hombre en un monstruo, Tarkin? 

—¿Un monstruo? Eso es una opinión. Pero le diré algo, este lugar, esta meseta me 
hizo lo que soy. 

Teller se lo pensó y preguntó: 

—-¿Qué está construyendo el Imperio en Geonosis? 

Tarkin le dedicó una leve sonrisa. 

——Por desgracia, capitán, no está autorizado a saberlo. Pero estoy dispuesto a hacer un 
trato con usted. Estoy seguro de que tendrá muchas dificultades para salir de la trampa en 
que ha caído... vista la profundidad del agujero y su tobillo roto. Pero si lo logra, 
encontrará su blaster aquí, junto al borde del pozo —dejó el arma en el suelo 
teatralmente—. Los depredadores más peligrosos de Carroña no aparecen hasta que cae 
la noche. Le olerán y... bueno, basta decir que no le conviene quedarse mucho rato ahí 
dentro. Por supuesto, aunque logre salir, el final del macizo está lejos —se quedó 
pensativo y añadió—. Le pediré a Jova que aparque su deslizador al pie de la meseta. Si 
llega vivo a Ciudad Eriadu, búsqueme y me pensaré si le explico lo de Geonosis. 

—Tarkin —dijo Teller—, tendrá una muerte espantosa, porque no merece menos. 
Cuanto más intente coaccionar a los desfavorecidos para que jueguen siguiendo sus 
reglas, más se rebelarán. No estoy solo. 

—No es el primero que profetiza mi caída, capitán, y es evidente que yo podría hacer 
una predicción igual de siniestra sobre su final. Porque ahí está, atrapado en un agujero 
profundo y lisiado. Justo la posición en la que pretendo mantener a los suyos. 

Teller sonrió. 

—=Eso significa que si yo puedo escapar los demás también podrán. 

Tarkin le devolvió la sonrisa. 

—_nteresante analogía. Veamos si funciona en la vida real, a largo plazo. Hasta 
entonces, adiós, capitán. 

Jova se levantó cuando Tarkin se acercó, señalando el pozo con la barbilla. 

——Con el tobillo roto o no, parece capaz de escapar. ¿Quieres que lo tenga vigilado o 
que le dé un par de pistas sobre el terreno para mejorar sus opciones? 
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Tarkin se frotó la barbilla. 

—Podría ser interesante. Decídelo tú mismo. 

—-¿Y si baja de la meseta y llega hasta su deslizador? 

Tarkin se lo pensó. 

—Saber que anda suelto me mantendrá alerta. 

Jova sonrió y asintió. 

—Buena estrategia. Nunca se es demasiado viejo para aprender trucos nuevos. 


La estación de combate móvil de espacio profundo flotaba en órbita fija sobre el remoto e 
inhóspito Geonosis, convertida en epicentro dé una multitud bulliciosa de droides de 
construcción, naves de suministros y cargueros, y protegida por cuatro destructores 
estelares y el doble de fragatas. Vista desde medio sistema o desde tan cerca como el 
cinturón de asteroides que aislaba el planeta del tránsito celestial, podría parecer que el 
mundo había añadido otra pequeña luna a su colección. Aún joven, la estación esférica 
todavía tenía que adquirir los rasgos por los que se la reconocería una década después. El 
marco para la lente del superláser del hemisferio norte era poco más que un cráter 
metálico y él casco de quadanio era un simple mosaico de placas rectangulares, por lo 
que casi podía verse el; corazón de aquella cosa colosal. Las ciudades de la superficie de 
la esfera y la zanja, ecuatorial también podían salir de un sueño. 

Para cuando Tarkin llegó, tras concluir su gira por los sistemas del Borde Exterior, ya 
se habían instalado algunas piezas del hiperimpulsor, pero la estación estaba muy lejos de 
estar lista para saltar al hiperespacio. De todas formas, acababan de terminar el trabajo en 
algunas de sus baterías de motores subluz y ya estaban listas para probarlas, aunque solo 
fuese para ver el efecto que hacían activadas. 

Los científicos e ingenieros jefes del proyecto llevaban una semana dándole a Tarkin 
una visita guiada por partes terminadas de la estación. Y aún no había visto ni la mitad. 
Desde el interior de un taller de construcción dé repulsores sus guias le habían señalado 
dónde iban a ir instalados los generadores de escudos y rayos tractor, le habían mostrado 
planos de alojamientos para una tripulación y personal de trescientos mil seres, le habían 
descrito emplazamientos de cañones, plataformas de amarre y torres defensivas que 
ponían los pelos de punta. 

Tarkin se sentía en la gloria. Si en él puente de un destructor estelar se sentía como en 
casa, allí se sentía centrado. La estación era un enorme paisaje tecnológico listo para ser 
explorado, un mundo desconocido esperando su aprobación y su dominio. 

Mientras la mayor parte del trabajo de construcción se hacía en micro-g, los 
elevadores omnidireccionales ofrecían gravedad estándar a una gran cabina cerca de la 
superficie que debía convertirse en el sobrepuente, con puestos destinados a Tarkin y 
varios oficiales militares, un sala de conferencia con mesa circular, una cabina de 
HoloRed para comunicarse con el Emperador y paneles de pantallas. Allí, en compañía 
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de los diseñadores y especialistas de construcción de la estación, Tarkin dio la orden de 
activar los motores subluz. 

Una leve sacudida pareció recorrer la esfera... aunque a Tarkin le pareció que aquella 
vibración podía ser fácilmente fruto de la alegría que le recorría, una alegría como no 
había sentido desde su adolescencia. Después, con una lentitud casi agonizante, la 
estación de combate empezó a salir de su órbita fija. Finalmente superó la velocidad de 
rotación del planeta, salió de la sombra de Geonosis y puso rumbo al espacio profundo. 
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